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    Irritado por la lectura inútil, Lulz colocó el libro sobre los papeles dispersos por el escritorio. Aquellos manuales para aspirantes a hacker lo ponían de mal humor; siempre las mismas banalidades de resabidos, pero nunca trataban de profundizar sobre las técnicas de ataque. Le habían propuesto escribir una crítica de aquel libro para una revista de seguridad informática pero, como no quería venderse por pocas monedas, había declinado la oferta.


    «Son cosas de pringaos» se dijo mientras encendía el portátil, «justo como imaginaba.»


    Se levantó para beber algo, haciéndose paso entre montañas de libros universitarios fotocopiados esparcidos en cajas junto a la cama. El minibar estaba en una esquina de la habitación, al lado de un sillón desgastado en el que se solía relajar por la noche viendo la televisión.


    «Me cago en..., tengo que comprar cerveza» exclamó cogiendo la última lata.


    De vuelta al ordenador se conectó a Twitter, ojeó los últimos mensajes y entonces escribió uno nuevo para los seguidores: "No compréis el Hacker's Book de John McLoan, cuesta demasiado y es inútil."


    Observó con satisfacción como aparecía el mensaje encima de la lista de los otros tweets.


    «Y ahora volvamos a las cosas serias» dijo abriendo una nueva ventana en el terminal.


    Entró en la red oscura, una red criptada de Internet en la que el tráfico de datos no podía interceptarse desde el exterior. En aquel mundo digital donde no existían ni reglas ni leyes, Lulz se sentía en casa. Allí dentro se era libre de hacer cualquier cosa – bajo la propia responsabilidad – y él se había construido la fama de pirata informático. Lo hacía for the lulz – por diversión – aunque también, y sobre todo, por dinero, eliminando la posibilidad de entrar en la élite aún siendo uno de los mejores hacker en circulación. Pero no era importante; en aquel momento el dinero le resultaba más cómodo que la gloria. Entró en el chat, en su oficina virtual; había un solo usuario conectado – un cierto Rimor – que Lulz nunca había visto antes, seguramente un nuevo cliente. Pinchó en el nick y lanzó el comando Whois para saber desde qué dirección estaba conectado el tipo: se encontraba tras un proxy anónimo, inútil intentar triangular la posición.


    «Vale, veamos qué quieres» murmuró mientras escribía en el chat.


    


    Lulz: Hola Rimor, bienvenido a mi oficina


    Rimor: hola lulz ke placer conocerte


    Lulz: ¿Necesitas ayuda?


    Rimor: si tengo ke pedirte un favor


    Lulz: mmm soy un poco alérgico a los favores


    Rimor: por supuesto bien remunerado


    Lulz: Pero ¿quién te manda?


    Rimor: kylie....me ha dicho ke eres el mejor en el campo!!!


    Lulz: LOL es siempre una exagerada :)


    


    Mmm ¿se podrá fiar uno?


    Encendió la pantalla de red para controlar que no hubiese intentos de intromisión desde el exterior.


    


    Lulz: ¿Qué te hace falta?


    Rimor: una contraseña de hotmail


    Lulz: ¡Qué tristeza! No me encargo de estas gilipolleces sorry


    Rimor: x favor es importante te pago + de la tarifa standard


    Lulz: ¿Quién es el objetivo?


    Rimor: mi chica XD


    Lulz: ¡Qué pena! Me la juego a que quieres saber si te engaña


    Rimor: ke más podría kerer?


    Lulz: ¿Y no eres capaz de saberlo por tu cuenta? Si has llegado hasta aquí algo deberías saber...


    Rimor: lo he intentado con el brute pero no encuentra nada


    


    ¿Pero quién es este deficiente? ¿Usa el bruteforce para encontrar una contraseña email? Envejecerás probando miles de combinaciones, amigo mío.


    


    Lulz: El brute es de pringaos, ¡tienes que usar el cerebro!


    Rimor: venga x favor ayúdame


    Lulz: ¿Cuánto estás dispuesto a donar por la causa?


    Rimor: incluso 150


    Lulz: Vale, se los tienes que dar como anticipo a Kylie


    Rimor: ya lo he hecho!!! XD


    Lulz: Qué hija de la gran... bueno dame el email de tu novia


    Rimor: giulykisses@hotmail.it


    Lulz: ¿Cómo se llama?


    Rimor: Giulia Morandi


    Lulz: ¿Edad?


    Rimor: casi 18


    Lulz: ¿De dónde es?


    Rimor: Bari


    


    Hala, una paisana mía...


    


    Lulz: Vale, recibirás noticias de la zorrita de Kylie


    Rimor: grax lulz eres un amigo!!!!


    Lulz: Que no corra la voz... ¡y atención a no cagarla!


    Rimor: lo sé ya


    Lulz: Vale, ciao


    Rimor: C140 ;-)


    


    Odiaba aquellos trabajillos de pringaos, pero le hacían falta para conseguir algo de liquidez. Además le permitían afinar las técnicas de fraude electrónico; se trataba solamente de encontrar el cebo justo y esperar a que la víctima mordiese. En general, aquellos trabajos se los encontraba Kylie, su socio, que se encargaba además de las relaciones públicas. Era un buen chico y un amigo leal, solamente debería aprender a controlar mejor los propios instintos, sobre todo durante sus juergas cibernéticas. Y no entendía por qué se obstinase a utilizar aquel nick de chica.


    «Veamos un poco a esta Giulia» dijo abriendo una nueva pestaña.


    Se conectó a Facebook como Anna Rinaldi, una cuenta que Kylie se había preocupado de mantener en orden para él hasta en los más ínfimos detalles; con trescientos cincuenta amigos no corría el riesgo de parecer un impostor pidiendo nuevas amistades. Escribió la dirección de email de Giulia en la barra de búsqueda y descubrió con satisfacción que la chica estaba inscrita a la red social. Por la foto parecía ser guapa: cabellos castaños lisos, líneas dulces, maquillaje ligero, ojos grandes y luminosos. Entró en el perfil público para ver si encontraba algún tipo de información útil.


    «De locos» exclamó moviendo la cabeza con paterna desaprobación. En el diario virtual de Giulia había de todo: fotos, amigos, familiares, actividades, intereses.


    «No haría falta siquiera entrar en el perfil privado, pero ya que estamos...» comentó, pinchando en Añadir a mis amigos.


    Ojeó las actividades e intereses de Giulia: astrología, piscina, voleibol, perder el tiempo, recetas, horóscopo, Prada, Puglia, Bari, Vodafone, pizza, Tiziano Ferro. La situación sentimental era ocupada con Gianni Guarino.


    «¿Así que tú serías Rimor?»


    Colocó el cursor sobre el nombre del tipo, haciendo aparecer la foto.


    «Tienes sólo cara de pringao.»


    Al contrario que la chica, Gianni había blindado el perfil, por lo que, aparte del nombre y la foto, no había datos. Volvió a la página de Giulia y pinchó sobre la lista de amigos, movió rápidamente el cursor de los cerca de cuatrocientos contactos: no le parecía conocer a ninguno.


    «Vale, mientras tanto veamos si acepta la solicitud» dijo levantándose, «en cualquier caso, descubrir su contraseña será un juego de niños.»

  


  
    — 0x2 —


    


    Giulia intentaba concentrarse en el libro de Historia, pero no había manera de conseguirlo. La Resistencia fascista le hizo acordar que todavía tendría que soportar un par de meses y después se libraría finalmente de ese asqueroso colegio.


    Encendió el ordenador y se conectó a la página Studenti.it para buscar un resumen de la lección, pero con pocas ganas. Su biorritmo intelectual estaba atravesando un punto crítico, por lo que era normal que calase su lucidez.


    Hagamos una pausa, pensó mientras se conectaba a Facebook. El icono de las solicitudes de amistad estaba encendido: una tal Anna Rinaldi la había agregado.


    Y ésta, ¿quién es?


    Pinchó sobre el nombre para asomarse al muro, pero no le parecía conocerla. Hizo caminar la lista de amigos y algún rostro le pareció familiar.


    «Pero... ¿a cuántos bombones conoce esta tía?» exclamó aceptando la amistad y continuó a curiosear un poco entre las fotos de Anna.

  


  
    ***


    Lulz recibió la notificación de Facebook: Giulia había aceptado la amistad de Anna, y no se sorprendió. Ahora que podía acceder a su muro se aprovechó para sustraer la mayor cantidad posible de información. Encontró una lista desmesurada de mensajes relacionados con el zodiaco y las consultas astrológicas, en alternancia con los clásicos mensajes compartidos de Facebook.


    «Bueno, bueno... te encanta la astrología, ¿eh?»


    Ojeó también otras fotos.


    «Tienes también un buen físico. Y esos ojos... maravillosos.»


    El mensaje más reciente se refería al horóscopo del día: "Neptuno en el signo de Acuario, no siendo armonioso, os impedirá ver claramente cuales son vuestros límites y por lo tanto el poder enmendar vuestros errores."


    «Eh no, demasiado tarde para enmendar» murmuró con un guiño sádico.


    Ahora que había encontrado el cebo, podía empezar el trabajo. De un cajón del escritorio extrajo un disco duro portátil que contenía los instrumentos de trabajo y lo conectó al notebook. Tenía que atraer a Giulia a la trampa. La idea era la de enviarle un email que pudiese en cualquier modo despertar su interés, que le hiciese venir las ganas de pinchar sobre un enlace falsificado; en tal caso la sesión de Hotmail habría caducado – solamente en apariencia – para que se le pidiese volver a introducir la contraseña, que entonces Lulz habría interceptado. Era inquietante pero todos picaban siempre. Para los hombres normalmente el cebo consistía en el mensaje de una joven y atractiva señorita, para las mujeres el tema era variado, y Lulz se divertía inventándose contextos siempre nuevos. Dada la pasión de Giulia por la astrología, pensó en construirle una página web de registro en un fingido servicio de consultas astrológicas.


    Levantar la estructura gráfica fue cuestión de pocos minutos. Hurtó algunas imágenes de otros sitios web y las utilizó para componer un propio logotipo: un dragón dorado sobre un fondo negro que envolvía un Taijitu esférico compuesto de estrellas. Para dar una mayor veracidad a la página realizó incluso un verdadero módulo de registro, con el consiguiente mensaje de agradecimiento. Se divirtió insertando algunos campos superficiales, sólo para sondear el grado de ingenuidad de la chica: "Descríbete por cómo piensas que los otros te ven", "Descríbete por lo que eres en realidad", "Qué actividades llevas a cabo normalmente y qué te gustaría hacer en la vida", "Tres cosas que te gusten", "Tres cosas que odies", "Qué es para ti la felicidad". De la lista de dominios personales registrados eligió el que le parecía más apropiado a la finalidad: elmundodelulz.net.


    «El mundo de Lulz... sí, me gusta» exclamó satisfecho, procediendo entonces a la publicación de la página.


    El último paso consistía en enviar a Giulia un email que resultase convincente y la animase a pinchar en el enlace a la página. Tenía que hacerle creer que la invitación llegaba de una persona de confianza, por lo que buscó entre los amigos de Facebook y leyó algunas conversaciones relacionadas con la astrología, sonriendo de vez en cuando por la seriedad con la que se afrontaban algunos argumentos. Al final eligió a una chica llamada Elisa De Cecco que le pareció la más experta en el campo.


    «Elisa, estás nominada» se dijo sonriendo mientras componía el email.


    


    


    Da: <info@elmundodelulz.net>


    A: <giulykisses@hotmail.it>


    Asunto: Consultas astrológicas gratuitas


    Hola Giulia,


    Elisa De Cecco te aconseja que te inscribas a la página ElMundoDeLulz para recibir gratuitamente consultas astrológicas, y te envía el siguiente mensaje:


    "Hola cariño, mira lo que he encontrado. Es una página fantástica, inscríbete y te entusiasmará :-)"


    Para registrarte gratuitamente en el servicio, PINCHA AQUÍ.


    Te esperamos,


    El equipo de ElMundoDeLulz


    


    Había lanzado el cebo, sólo debía esperar. Habría podido hacer algo mejor, pero la misión parecía muy fácil y no era necesario molestarse demasiado. Media hora de trabajo y ciento cincuenta euros de ganancia.


    No está mal.
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    El Messenger avisó de un nuevo email. Giulia entró en el buzón de correo y leyó con curiosidad el mensaje de Elisa. Sin dudarlo pinchó en el enlace que acompañaba al texto, pero la sesión resultó terminada, tendría que volver a introducir la contraseña.


    Qué raro, y sin embargo me acabo de conectar.


    Sin pensarlo demasiado volvió a escribir la contraseña de Hotmail y pulsó el botón Iniciar sesión, entrando así en el mundo de Lulz.


    «Pero, ¿qué es esta tontería?» se dijo.


    Un mensaje poco creíble la invitaba a inscribirse.


    "Bienvenid@ al mundo de Lulz, donde podrás conocer tu futuro. Nuestras previsiones astrales se basan en una teoría revolucionaria que permite construir un tema natal personalizado muy detallado y conocer la propia hora de nacimiento con extrema precisión. Si respondes sinceramente a las preguntas que aparecerán a continuación, de hecho, seremos capaces de determinar la exacta posición de los planetas en el instante de tu primera exhalación, y desde ese momento podrás controlar tu destino a través de nuestras consultas personales. Regístrate gratis a través del siguiente formulario."


    Incluso las preguntas que lo acompañaban no tenían ningún sentido.


    «Qué gilipollez» exclamó.


    Pero Elisa le había dado siempre consejos óptimos. Dudó un instante, incierta si proseguir o no.


    Bueno, sí, como mucho será sólo una pérdida de tiempo.


    Se registró en la página rellenando todos los campos pedidos por el módulo y después se puso a estudiar de nuevo.

  


  
    ***


    La contraseña era leone123. La habría podido encontrar incluso por intentos al azar vista la sencillez. A Lulz le pareció extraño que Gianni no lo hubiese probado antes, se preguntó si ese tal Rimor sería realmente su novio; a lo mejor leyendo algún email lo podría descubrir. Espió el correo de Giulia, era sorprendente cuánta correspondencia produjese esa chica. A medida que leía, la curiosidad de Lulz aumentaba, y dejar de meter las narices en asuntos ajenos era cada vez más complicado. En esa pequeña esquina digital, escondido en un anónimo disco rígido de quién sabe qué servidor de alguna zona del mundo, estaba la vida real de Giulia. Si Kylie lo hubiese sabido se habría apropiado inmediatamente de su identidad, pero Lulz no tenía ninguna intención de decírselo, al menos por el momento. Mientras tanto había llegado otra notificación: Giulia se había registrado en la página, rellenando por completo el módulo de inscripción.


    «Espectacular... eres la ingenuidad hecha persona» exclamó leyendo las respuestas de la chica.


    


    Descríbete por cómo piensas que los otros te ven


    A primer golpe de vista puedo parecer agresiva e intimidante, pero sólo porque tengo la costumbre de decir las cosas a la cara y de tomar en serio las relaciones con las personas. Por eso en un primer momento puedo resultar antipática, pero quien me conoce bien sabe que soy una persona sincera y para nada hipócrita.


    Descríbete por lo que eres en realidad


    Como ya he dicho creo que siempre soy sincera con todos, a riesgo de parecer conflictiva, pero odio la hipocresía y la gente que habla a las espaldas. Soy muy celosa de mis cosas, así como de mi novio, de mis amigos, etcétera.. soy orgullosa, leal, ambiciosa, valiente, generosa, pero también puedo ser un poco cabrona con quien se lo merece, lo admito.. por otro lado, son las características típicas de mi signo.


    Qué actividades llevas a cabo actualmente y qué te gustaría hacer en la vida


    Estoy en el segundo año del bachillerato científico. Me gustaría ser una experta en astrología, pero pienso que me matricularé en Derecho.


    ¿Tres cosas que te gusten?


    La astrología, el voleibol y el arte.


    ¿Tres cosas que odies?


    La mentira, la traición y mi profesora de matemáticas.


    ¿Qué es para ti la felicidad?


    La felicidad es una quimera, la puedes perseguir pero no llegarás nunca a alcanzarla. Sin embargo podemos contentarnos de los pequeños placeres que la vida nos concede de vez en cuando. Yo sería realmente feliz si tuviese el control absoluto de mi destino porque así haría suceder sólo las cosas buenas =)


    


    «Bueno...» exclamó un poco alucinado por la cantidad de material «con esta tipa uno se podrá divertir.»


    La excitación le había hecho venir hambre. Se levantó, fue a la cocina y cogió el recipiente de Nutella de un viejo aparador, a continuación cogió una cucharilla y se apoltronó en la tumbona delante de la ventana. Se quedó así, en silencio, mirando como oscurecían los tejados del campus universitario por el atardecer y, mientras el paladar se deleitaba con aquel placer sublime, la mente empezaba a dar vida a una idea de locos.


    Cuando volvió a la habitación el móvil vibraba en el escritorio, consiguiendo cogerlo justo antes de que se cayese. Se trataba de una llamada de Skype: el avatar sexy de Kylie se iluminaba en la pantalla.


    «Dime cariño» respondió bromeando.


    «Ya no piensas en mí» dijo Kylie, «hay otra, lo noto.»


    «¿Y dónde encuentro a otra como tú?»


    «Entonces ¿piensas en mí? ¿Y cuánto lo haces?»


    «¿Cómo puedo no pensar en ti si estás siempre rompiendo las pelotas? En el portátil, en el móvil, en televisión... eres omnipresente.»


    «Sí, soy tu sombra, nunca lo olvides» dijo Kylie con una risa macabra.


    «A ver tío, ¿qué pasa? tengo cosas que hacer.»


    «¿Qué estás haciendo?»


    «Por ahora es un secreto, ya te lo diré.»


    «Entre nosotros no debe haber secretos.»


    «¿Puedo hacer una sorpresa a mi novia, o no?»


    «Ah, bueno, si es así esperaré con impaciencia.»


    «Muy bien.»


    «Escucha, ¿estás yendo a pescar?»


    «Te refieres a la contraseña para ese tipo... Rimor?»


    «Justo.»


    De pronto Lulz se puso serio.


    «Ya la he encontrado, pero dile que puede olvidarse de ella. Me ha dicho un montón de gilipolleces, así que ahora se jode.»


    «¡Eh, calma! Mira que ha pagado muy bien.»


    «Y a quién le importa... A mí estas tonterías no me gustan. Ha dicho que era su novio, sin embargo sólo es un perdedor que busca tener una oportunidad con una que ya está ocupada. Dile que he descubierto quién es, y si no para de romper los cojones le haré pasar un mal rato» continuó airado «y además... además ella es tu sorpresa» añadió, calmándose un poco.


    «¿Y el dinero?» tartamudeó Kylie.


    «El dinero nos lo quedamos por el tiempo que me ha hecho perder.»


    «Uhm... sabes que es mejor no meterse en estos jardines.»


    «Me echas toda la culpa. Es más, dile que se ponga directamente en contacto conmigo, así se lo explico yo.»


    «Vale, tú eres el jefe.»


    Ambos se quedaron en silencio por un momento, a continuación Lulz comentó: «Te dejo, tengo un poco de trabajo que hacer.»


    «Vale, ciao cariño. Pero no te metas en problemas.»


    «Muy bien mami» concluyó.


    Apagó el móvil y lo lanzó sobre el sillón, para sentarse en el escritorio volviendo a enfrentarse con el portátil.


    Será una noche larga.


    

  


  
    Martes


    


    

  


  
    — 0x4 —


    


    Los compañeros de clase la observaron en silencio mientras ella volvía cabizbaja a su asiento. Otra vez esa bastarda de profesora de matemáticas la había vuelto a humillar delante de todos; no era una cuestión de rendimiento – había otros que iban peor – sino de evidente hostilidad: Malerba se la tenía jurada y cualquier ocasión era buena para demostrarlo. Los compañeros eran solidarios, sí, pero sólo de boquilla, quizá por vileza o quizá porque era cómodo que en clase hubiese un chivo expiatorio.


    «Maldita...» murmuró Giulia, sentándose en su sitio.


    Un día me las pagarás.


    Valentina le apretó fuerte la mano para darle valor y para recordarle que no hiciese tonterías, un paso en falso podía costarle la selectividad. Habían pactado ese gesto para no darle el gusto: Valentina apretaría la mano y Giulia contaría mentalmente hasta diez, intentando mantener el autocontrol.


    Otros cinco minutos y la pesadilla habría acabado, pero Giulia simplemente no aguantaba oír esa voz estridente, necesitaba distraerse. Por el rabillo del ojo observó la mochila bajo el pupitre; con cuidado introdujo el brazo y agarró el teléfono. Tener encendido el móvil en clase le habría podido costar una sanción disciplinaria, pero en ese momento no le importaba nada. Lo encendió y controló el correo: le habían llegado los normales emails de spam, pero también uno que despertó su interés.


    


    Da: <horoscopo@elmundodelulz.net>


    A: <giulykisses@hotmail.it>


    Asunto: Tu tema natal


    Hola Giulia,


    Estamos encantados de comunicarte que, gracias a los datos que nos has enviado, hemos podido calcular con precisión la hora de tu nacimiento. Puedes descargar la interpretación de tu carta natal desde AQUÍ.


    Para interactuar con el servicio de consultas, descarga e instala nuestra aplicación en tu ordenador o dispositivo móvil: AppInstaller.


    El equipo de ElMundoDeLulz


    


    La profesora estaba dictando los deberes para casa y Giulia fingía que tomaba nota; total, después se los haría hacer por Valentina. En realidad estaba concentrada mirando la carta astral que acababa de descargar en el móvil. Bajo el gráfico se demostraba la interpretación del ascendiente y de las posiciones de los planetas, con las respectivas características del signo. Se quedó boquiabierta de cuánto fuese verosímil lo que estaba escrito.


    Ostrás, pero si ésta soy yo...


    Sin alguna sospecha descargó e instaló el programa en el móvil, al terminar lo abrió y en la pantalla apareció la figura de un dragón envuelto en un mapa astral.


    «Morandi» llamó en voz alta la profesora.


    Giulia se sobresaltó y la miró aterrorizada mientras los compañeros se volvían hacia ella.


    «No pienses que te puedes librar» le dijo «cuando menos te lo esperes te volveré a interrogar, por lo que intenta prepararte la próxima vez, o tendrás problemas serios.»


    Giulia se quedó petrificada. Habría querido responderle, pero un nudo en la garganta se lo impidió, limitándose a asentir con la cabeza mientras con la mano intentaba desesperadamente de apagar el móvil bajo el pupitre.


    El sonido del timbre fue recibido como una liberación. Apenas la profesora salió de la clase, Giulia empezó a maldecir en voz alta y por la rabia rompió en dos un lápiz. Valentina intentó animarla, y lo mismo hicieron las dos compañeras de adelante, pero ella ni siquiera las oía; se levantó de golpe, recogió sus cosas y salió de la clase con la cara roja.


    «¡Giulia, Giulia, espera!» gritó Valentina mientras la seguía. «¿Pero estás llamándome a mí?» preguntó cuando la alcanzó.


    Después siguió caminando con la vista fija en el suelo, disminuyendo el paso. Las dos se dirigieron al gimnasio permaneciendo en silencio todo el tiempo. En la puerta estaba el profesor de Educación Física intentando de hacer girar una pelota de baloncesto sobre el dedo de una mano. Parecía contento de verlas.


    «Aquí están las campeonas» dijo con una sonrisa radiante.


    «No, profesor» se apresuró a responder Valentina «hoy no es un buen día» añadió, anulando cualquier tipo de entusiasmo.


    «¿Qué ha pasado?» dijo el profesor lanzando preocupado una mirada a Giulia. «¿No se encuentra bien?»


    «Estoy hecha pedazos» dijo Giulia conteniendo apenas las lágrimas. «No sé hasta cuánto seré capaz de soportar a esa.»


    «Malerba» intervino Valentina «otra vez la ha tratado horriblemente.»


    «¿Pero se puede saber por qué te tiene tan cruzada?» preguntó el profesor apoyando una mano sobre el hombro de Giulia.


    «Y yo qué sé. Quizás porque yo digo las cosas a la cara» respondió lanzando una mirada fulminante a Valentina, que bajó la vista.


    «¿Quieres que me ocupe yo?» le preguntó el profesor.


    «No profesor, gracias. Mejor evitarlo... intentaré resistir hasta los exámenes, siempre que lo logre.»


    «No puede hacerte nada» intervino Valentina, «somos todos testigos.»


    «¿Vosotros, quiénes? Si sois unos villanos.»


    «No digas eso Giulia, es que ninguno de nosotros ve la hora de irse de aquí, trata de entenderlo.»


    «Venga Giulia, no te la tomes así» le dijo el profesor dándole un pellizquito en la mejilla, «te aseguro que irá todo bien... me encargo yo» dijo a continuación guiñándole un ojo. «Vamos, ahora id con los demás. Un poco de ejercicio físico os sentará bien.»


    «Profesor, ¿le importa si hoy no participo? No tengo absolutamente ganas.»


    Valentina se unió a la petición: «Yo también profesor, me gustaría hacerle compañía.»


    «Como queráis» respondió el profesor «sólo si no os alejáis del gimnasio.»


    «Pongámonos allí» dijo Valentina, indicando las colchonetas apiladas en una esquina.


    «Escucha, sea como sea que se vaya a tomar por culo Malerba» sentenció Giulia. «Te tengo que enseñar una cosa» añadió cogiendo el móvil de la mochila.


    «¿Otra vez con ese coso? Guárdalo, que si te ven te metes en un problema.»


    «Valentina relájate, aquí nadie nos rompe las pelotas. ¡Ven, siéntate!»


    Valentina se sentó en la colchoneta al lado de la amiga, y Giulia le puso el móvil delante de los ojos.


    «Lee esto y dime qué piensas.»
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    «Soy un genio» exclamó Lulz, después de haber escuchado lo que la aplicación había interceptado a través del teléfono de Giulia. Al principio le había dado casi un infarto, ya que la registración empezaba con el grito de la profesora, y él tenía el volumen de los cascos demasiado alto, pero funcionaba óptimo teniendo el control total del móvil de Giulia. Hizo una copia de la agenda y del archivo de mensajes, con lo que habría podido localizar en cualquier momento su posición, registrar cualquier conversación, activar la cámara fotográfica, enviar mensajes. Desde ese momento Giulia ya no habría tenido una migaja de intimidad, al menos mientras su móvil hubiese estado encendido.


    «Así que ésta sería la profesora de matemáticas que tanto odias... ahora me encargo yo, baby. Y ésta es Valentina, uhm... veamos un poco quién es» dijo, buscando otra vez entre la lista de amigos de Giulia en Facebook. No le fue difícil individuarla.


    «Aquí estás: Valentina Armenise. Ya por el nombre me pareces una zorra. Y por la foto también. Una morenita toda picantona, ¿eh? ¿Y para qué posas con ese teléfono en la mano? Llegará también tu turno, dulzura, pero antes tengo que ocuparme de la profesora.»

  


  
    ***


    «Coño» exclamó Valentina, «ésta es tu descripción.»


    «¿Has visto?» replicó entusiasmada Giulia «He encontrado esta página en la que se escribe que utilizan una técnica innovadora; sinceramente al principio era escéptica, pero he querido probarla igualmente. Ven, regístrate tú también.»


    «Sabes que no creo en estas cosas.»


    «Y sin embargo conmigo ha acertado de pleno.»


    «¿De verdad? ¿Pero cómo es posible, si mi abuela nació el mismo día que tú y es completamente diferente a ti?»


    «La hora exacta de nacimiento es fundamental. Mira, según ellos yo nací a las diez y cuarenta y siete precisas, sin embargo sabía que había nacido a las once, eran esos trece minutos de diferencia los que me hacían calcular mal mi carta.»


    «Será...»


    «Espera, me ha llegado un mensaje de la aplicación, escucha esto: "Atenta Giulia, hoy estás en el punto de mira de Mercurio y Plutón. Una persona odiada intentará ponerte dificultades y podría conseguirlo. No tienes grandes probabilidades de éxito, por lo que intenta evitar el enfrentamiento. Pero no te preocupes, muy pronto tendrás tu revancha".»


    Giulia miró a Valentina con los ojos como platos.


    «Ostrás, ¿has visto? Si lo hubiese leído antes, hoy no me hubiese presentado en clase.»


    «Pero a ver, no digas tonterías, es sólo una coincidencia.»


    «¿Ah, sí? La verdad es que esta página es fantástica. Veamos qué más me deja hacer la aplicación.»


    Giulia pulsó el icono del dragón, accediendo el menú del programa.


    «Pero si hay sólo un botón: "Pregunta al oráculo". ¿Oráculo?»


    «Perdona, ¿pero qué página es?»


    «Un nombre extraño: El mundo de Lulz. Quién sabe qué quiere decir.»


    «Lulz... será el acrónimo de algo» se lanzó Valentina.


    «Escucha un poco esto» dijo Giulia mientras accedía al servicio, «dice: "Hazle una pregunta al oráculo y, si las condiciones astrales permiten conocer una respuesta cierta, te enviaremos una predicción". Pero qué tontería...»


    Soltaron una carcajada.


    «Prueba a preguntarle si mañana la gilipollas te preguntará también en física.»


    Giulia digitó la pregunta: "¿Me interrogarán en física mañana?"


    «Preguntémosle algo más» dijo Giulia, continuando a escribir «¿Cuándo tendré mi revancha con aquella bastarda de Malerba? ¿Podré hacer los exámenes de selectividad? ¿Gianni me traiciona?" ¿Te imaginas que me diga que sí a ésta última?"


    Soltaron otra vez una carcajada.


    «Bueno, basta de tonterías por hoy» dijo Giulia guardando el móvil en la mochila, «dame el diario que me apunto los deberes para mañana.»
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    A Lulz le sudaban las manos por la excitación. Había conseguido entrar en la cuenta de correo electrónico de la profesora Malerba, gracias a un troyano que había introducido en la red informática del colegio hacía tiempo para otro trabajo que le habían comisionado. Por desgracia en los emails había poca información y no le habría servido de ayuda, no había traza de cuentas privadas ni de documentos personales, sólo de comunicaciones de servicio.


    «Veamos si se puede descubrir algo de todos modos» dijo, abriendo los emails uno por uno.


    Se trataba sobre todo de circulares internas, comunicaciones sobre el horario, peticiones de vacaciones, material didáctico. A golpe de vista, nada interesante.


    «A menos que...» dijo insiriendo en el campo de búsqueda la palabra Morandi.


    Salieron tres resultados: un email enviado a la profesora Losurdo con su correspondiente respuesta y otro email más antiguo proveniente de una dirección privada.


    «Bingo» exclamó satisfecho mientras abría el primer email.


    


    Da: <uff71ba-malerba.a@istruzione.it>


    A: <uff71ba-losurdo.m@istruzione.it>


    Asunto: Consejo escolar


    Hola María, te confirmo que el consejo escolar será mañana a las 16,30. Por este motivo querría saber si me podrías apoyo en el caso Morandi. Como te indiqué, no estoy para nada contenta del rendimiento y de la conducta de la chica, pero querría evitar ser siempre la única que se lamenta llegando al punto de enfrentarme con Michele.


    Gracias.


    


    La respuesta de la profesora Losurdo, sin embargo, era más telegráfica: "Ok por lo de Morandi. Hasta mañana."


    Uhm... ¿pero por qué le tienes tanta manía? ¿Qué te habrá podido hacer? Y este Michele, ¿quién es?


    Miró la agenda de contactos de Malerba y encontró uno solo con aquel nombre: Michele Losito, profesor de Educación Física.


    «Bueno, bueno... al menos hay un profesor de tu parte, Giulia» dijo para sus adentros sonriendo.


    Abrió el tercer email, lo enviaba un tal Gianluca, probablemente el hijo:


    


    Da: <gianluca.petruzzelli@yahoo.it>


    A: <uff71ba-malerba.a@istruzione.it>


    Asunto: (Sin asunto)


    El bastardo de morandi me ha puesto un 5 en derecho!!! No lo he rechazado total está claro ke ya no me soporta...luego te explicaré todo. Esta tarde voy con papá al gimnasio...Ciao!


    


    No había ninguna respuesta a ese email.


    «Aquí está el motivo» comentó Lulz haciendo una pequeña búsqueda en el correo de Giulia. No le resultó difícil verificar lo que sospechaba: el profesor que tenía manía al hijo de Malerba era justo el padre de Giulia.


    «Y ahora quieres vengarte con ella, ¿verdad? Qué bastarda que eres, ahora sí has conseguido enfadarme.»


    Volvió al primer email y releyó atentamente el mensaje.


    «Uhm... Losurdo y Losito. Perfecto, vosotros salvareis a Giulia» pensó en voz alta. «Entonces, veamos... las clases están a punto de terminar, podría ser un buen horario para enviar un email de parte de Malerba. Losito y Losurdo... los dos apellidos tienen las primeras tres letras iguales» se rió «y la profesora quizás sea un poco negada con el ordenador, por lo que el email dirigido a Losurdo podría terminar fatalmente en las manos de Losito. Lulz, eres diabólico.»


    Pinchó en el botón Responder al email de Losurdo, sustituyó la dirección de la profesora con la del profesor Losito, y escribió un nuevo mensaje.


    


    Hola María, después de lo que ha sucedido hoy (ya te contaré), es obvio que haré todo lo que pueda para que Morandi no pueda hacer la selectividad. Y tú me tienes que apoyar, por favor.


    


    «Sí, hagamos enfadar a este profesor Losito» dijo con un punto de excitación, por lo que añadió más texto.


    


    Y si Michele se opusiese, diré delante de todos que tiene intereses personales en relación con Morandi... estoy preparada a todo con tal de obtener lo que quiero.


    


    Pinchó en el botón Enviar y se estiró en la silla, satisfecho y un poco agitado por la bomba que el email habría hecho estallar.


    «Qué hambre que tengo.»


    Fue hasta la cocina a prepararse un plato de huevos fritos. Tenía que comer deprisa porque su hermosa clienta esperaba respuestas.
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    Giulia estaba ocupada con la "demostración de la energía total de una carga en movimiento circular uniforme" cuando recibió la notificación en el móvil.


    Miró la pantalla y sonrió.


    «Uh, ha llegado la respuesta del oráculo» dijo divertida mientras abría el mensaje.


    


    Para ti mañana Júpiter y Urano tendrán un buen aspecto, por lo que el día se caracterizará por la justicia y la sorpresa. La probabilidad de que se te interrogue es muy baja, pero obtendrías de todos modos un buen resultado.


    


    «Eh, ojalá... se ve que no conoces a la bruja.»


    Prosiguió con la lectura.


    


    La admisión a la selectividad depende solamente de tu empeño. Nadie podrá obstaculizarte de ningún modo.


    


    «Anda, pensaba que el oráculo fuese un contestador automático, no imaginaba que se tratase de una persona. Qué mal he quedado» dijo riendo. «Veamos si la estilosa está en línea.»


    Movió el ratón para hacer encender el ordenador que estaba en hibernación, abrió el Messenger y vio que Valentina estaba en línea; le envió un zumbido.


    


    Valentina: no me digas que ya has terminado los deberes


    Giuly: no, estoy todavía haciendo física... ¿sabes que me ha respondido el oráculo?


    Valentina: ¿ah siiii??? ¿y ke dice???


    Giuly: que mañana será un día fantástico para mí


    Valentina: ¡bueno!!!


    Giuly: ¡habrá justicia y una gran sorpresa!! =)


    Valentina: ¡mmmmmmmm kien sabe ke!!!


    Giuly: ei está mi amor en línea espera que lo agrego


    Johnny se ha agregado a la conversación


    Johnny: A bellezaaaaaaas


    Giuly: hola amor <3


    Valentina: ¡hola wapo!!!


    Johnny: ¿ke haceis?


    Valentina: hablamos de la renavcha giulia ^_^


    Valentina: revancha*


    Johnny: ¿como?


    Giuly: mañana a la gilipollas se las hago pasar canutas!!


    Johnny: y ¿como es posible?


    Giuly: es lo que dice el oráculo =)


    Johnny: ¿y kien es?


    Valentina: ¡eeeeeeeee un amigo secreto de Giulia!!!


    Johnny: ¡le reviento las pelotas!!!


    Giuly: venga, es una página que hace horóscopos personalizados.. te tienes que inscribir tú también churri


    Johnny: aaaaaaaaaa gilipolleces personalizadas


    Giuly: ¡nooooo!!! el horóscopo de hoy ha dado en el blanco!!


    Valentina: si...qué pena que lo hayas leído demasiado tarde


    Giuly: ya... ¡qué mala suerte!! :-(


    Johnny: ya no pienses en eso amor


    Giuly: ei tengo que volver a estudiar..


    Johnny: vale, así estudio yo también


    Valentina: a tesoro...y de la última pregunta ke te ha dicho? ;-)


    Giuly: ¿cuál? ahh no me ha respondido nada ahahahahahahah


    Valentina: muhahahaha a lo mejor no kiere ser infame!!


    Giuly: puede ser!! hihi


    Johnny: me escapa algo, kizás?


    Giuly: no no amorcito mío nada es una tontería.. ciao =)


    

  


  
    ***


    Gianni parecía un hueso duro: el perfil de Facebook estaba blindado, los pocos emails que había mandado a Giulia no contenían información interesante y Lulz no conseguía encontrar nada útil en la página web asociada a su dirección de correo electrónico. Había intentado mandarle una postal digital de parte de Anna Rinaldi, pero parecía que no hubiese picado. Entonces decidió cambiar la técnica. Lanzó un programa que habría enviado una serie de paquetes de datos hacia el ordenador de Gianni, en el intento de encontrar en ejecución un servicio vulnerable. Le habría llevado un poco de tiempo antes de obtener algún resultado, por lo que durante la espera llamó a Kylie.


    «¿Te has decidido a llamarme?» respondió el amigo.


    «Cariño, estoy muy ocupado con una cierta cosa durante este período.»


    «¿Pero qué estás liando?»


    «Ya te lo diré. Sin embargo, escúchame, ¿qué se dice en la facultad?»


    «Un aburrimiento constante: Cassano ha explicado el método de Gauss y De Pasquale la arquitectura de los sistemas distribuidos. Ya te pasaré los apuntes.»


    «Vale, pero escríbelos bien, que nunca se entiende una mierda con tu letra.»


    «Ah escucha, he hablado con Rimor. Se ha enfadado, pero no creo que haga nada, tiene miedo de que lo puteen.»


    «Eh cierto, no tiene elección.»


    «Y por otro lado habría otros dos trabajillos que esperan.»


    «Ahora no, cariño.»


    «¿Pero cuándo estarás libre?»


    «Dentro de unos días.»


    «Como quieras, pero atento porque el fondo caja empieza a languidecer.»


    «A propósito, ¿me recargas la tarjeta prepagada? Tengo que hacer algo de compra.»


    «Bueeeeeno, pero será la última vez si no te pones las pilas.»


    «Vale, apenas pueda voy por la oficina a echar un vistazo.»


    «Vale, boss. Hasta luego.»


    De los altavoces del portátil oyó a Giulia que hablaba sola, murmurando algo contra una demostración de física que según ella estaba mal; de vez en cuando insultaba a la profesora. Sonrió, comenzaba a sentir afecto por aquella chica.


    Oh, me olvidaba de Valentina.


    Había descubierto ya la contraseña, obtenida con facilidad a través de la clásica técnica de fraude electrónico que con Giulia había funcionado sin problemas.


    «Veamos qué tiene de interesante» dijo accediendo al correo de la chica.


    Al contrario de Giulia, Valentina no enviaba muchos emails, en el buzón había pocas cosas interesantes. Los perfiles de Facebook y de MSN, sin embargo, estaban llenos de fotos, etiquetas y títulos: "yo delante del ordenador", "yo en el cole", "con mi sobrinito", "en fin de año", "en la fiesta de Sara", "yo en el mar", "en la piscina", "verano en Salento"...


    «Eres una exhibicionista, ¿lo sabes?»


    Por otra parte se lo podía permitir: buen físico, seno generoso, cabellos lisos negros siempre en orden, piel bronceada, ojos de cierva.


    La misma contraseña venía usada para otros servicios: Facebook, MSN, 190, Badoo, Studenti, Ebay, iTunes, Twitter, Foursquare, Gmail...


    «Qué locura» exclamó sorprendido.


    Fuera de la evidencia, Valentina no parecía que tuviese otras dotes, por los mensajes publicados daba la impresión de ser una chica frívola y superficial; extraño que tuviese que ver con Giulia.


    «Y de todos modos, eres una completa zorra.»


    Ligaba con distintos chicos y tenía el buzón de mensajes privados lleno de peticiones de cualquier tipo, no todas ignoradas.


    Una señal acústica lo distrajo de la lectura. El examen al ordenador de Gianni había terminado y había un resultado interesante: un puerto abierto indicaba la presencia de un servicio de control remoto del ordenador. Intentó conectarse por ese puerto y tuvo la confirmación de lo que buscaba: una máscara de login le pedía la contraseña de acceso.


    Bien, bien...


    La adrenalina comenzó a correr por sus venas.


    «Veamos si eres tan bueno como pareces.»


    Lanzó un nuevo ataque, pero esta vez lo concentró sólo hacia ese puerto. Hizo un examen en profundidad para obtener mayores informaciones del servicio en ejecución. Cuando recibió el dato que buscaba, hizo una pequeña búsqueda en Google.


    «Pillado» exclamó con una sonrisilla sádica después de algunos minutos.


    La versión que Gianni tenía instalada era vulnerable a un exploit que permitía saltar la petición de introducción de contraseña. Lulz se puso en ese momento a la obra para configurar todos los instrumentos de ataque, pero no cayó en la tentación de intentarlo en ese momento.


    «Calma, guapo. No hay prisa.»


    Habría sido preferible acceder de noche, y además se había hecho tarde, estaba cansado y hambriento, Gianni podía esperar.


    

  


  
    Miércoles
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    El murmullo en clase subía de volumen a medida que transcurrían los minutos. En el tiempo entre dos clases normalmente había sólo tiempo de repasar los deberes, pero habían pasado ya quince minutos y era sólo ella la que, con la espalda apoyada contra la pared y los pies sobre la silla de Valentina, repasaba física. Todos los demás charlaban.


    Un pelotón de personas se había formado junto a la puerta. Giulia apartó el libro y se acercó. En el centro del grupo estaba el bedel que decía: «No lo sé, la hemos visto salir llorando.»


    «¿Quién? ¿Qué ha pasado?» preguntó ansiosa Giulia.


    «Malerba no viene hoy» respondió un compañero.


    «Ostrás, qué bien» se le escapó a Giulia, «¿pero le ha pasado algo?» añadió, intentando contener el entusiasmo.


    «No lo sabemos» respondió el bedel, «de todas maneras ahora viene Losito a suplirla.»


    «Bien» exclamó ella, bajando el brazo con el puño cerrado «sí, sí, sí.»


    Se giró hacia Valentina mostrando los dedos en señal de victoria.


    «La profesora no viene» dijo en voz alta.


    «Fantástico» gritó Valentina «¿y nos podemos ir?»


    «No, ahora viene Losito, pero a quién le importa» respondió, colma de satisfacción.


    Los chicos volvieron a charlar animadamente. Giulia se sentía con las baterías cargadas y se movía de un grupo a otro, abrazando a las amigas por la espalda y regalando chistes a todos. El día había tomado un rumbo positivo.


    «¡Chicos, por favor, bajad la voz!» gritó Losito entrando. De golpe caló el silencio y los chicos se volvieron hacia el profesor.


    «Sabréis ya que hoy la profesora Malerba no viene. Me encargaré yo de la suplencia durante esta hora. Haced lo que queráis, mientras sea en silencio.»


    «¿Pero qué le ha pasado a la profesora?» preguntó alguien.


    «Un pequeño contratiempo, nada grave.»


    Los chicos volvieron a charlar en voz baja. Giulia y Valentina se acercaron a la mesa del profesor.


    «Profesor, ¿pero qué ha pasado?» preguntó Giulia, en voz baja.


    Él la miró con aire misterioso.


    «Te había dicho que me ocuparía yo» respondió a continuación girándose hacia Giulia. «Pero no os puedo decir nada» dijo entonces con poca convicción y una sonrisa idiotizada.


    «Venga profesor, de nosotras se puede fiar» insistió Valentina con mirada lánguida.


    «Le damos nuestra palabra» continuó Giulia acercándose y bajando un poco más la voz.


    El profesor permaneció serio durante algunos segundos; después, con una pequeña mueca de satisfacción les susurró: «No podrá volver a hacerte nada, Giulia.»


    «Ostrás profesor, me está haciendo morir de la curiosidad» le dijo ella con una leve agitación «¿qué ha pasado?»


    «Sabes, me ha disgustado tanto verte triste ayer, que decidí enfrentarme a Antonietta.»


    «¿En qué sentido, perdone?»


    «Preguntándole si tenía algún problema contigo y...»


    «¿Está bromeando? Profesor, ésa me odia, así la hace enfadar todavía más» lo interrumpió Giulia preocupada.


    «Shh, baja la voz» le dijo él apoyando una mano sobre la suya «quédate tranquila, Giulia, Malerba ya no será profesora vuestra» añadió a continuación guiñando un ojo.


    «Coño, qué bien» se le escapó a Valentina «ups, perdón profesor, siga.»


    «Decía que esta mañana he hablado con ella, sólo le he preguntado si tenía problemas contigo porque me había entristecido el haberte visto tan baja de moral ayer. Como única respuesta ella me ha agredido verbalmente acusándome de tener quién sabe qué intereses en relación contigo.»


    «Ésa está loca...» exclamó Giulia.


    «Espera, déjame acabar. Llegados a este punto la he invitado a hablarlo con el director. Hemos ido a su oficina y ha habido una buena discusión. Al final ella ha admitido de tener una particular antipatía hacia ti.»


    «Oh, Dios mío, ¿pero qué le he hecho para odiarme tanto?»


    «Creo que tiene prejuicios sobre ti y lo ha visto también el director, de hecho ha tomado una sana decisión.»


    «¿Cuál?» preguntó Giulia cada vez más desconcertada.


    «Antonietta será transferida a otra sección y deberá estar lejos de ti, si no se juega el puesto.»


    «¿Y ella cómo ha reaccionado?»


    «Ha empezado a llorar y se ha marchado.»


    «¡Madre mía, qué intriga emocionante!» exclamó Valentina con diversión.


    Giulia la fulminó con la mirada.


    «Profesor, lo que me está diciendo es alucinante» objetó Giulia indignada, «ahora yo voy y la denuncio a esa bruja.»


    «No Giulia, no debería haberte dicho estas cosas, ¿ya te has olvidado?»


    «No, no... es sólo que... no es justo, he tenido que soportar durante años sus abusos.»


    «Pero ahora ha acabado todo, no te volverá a hacer nada.»


    «¿Y quién me lo asegura?»


    «Te lo garantizo yo. Vigilaré para que Malerba no pueda influir sobre nadie. Ya le he dicho al director que si alguien pudiese siquiera sugerir la hipótesis de no permitirte hacer el examen de selectividad, yo haría mucho ruido. ¡Fíate de mí!»


    «¿Así que la profesora no volverá?» preguntó Valentina.


    «No, no con vosotros.»


    «¿Y quién ocupará su puesto?» preguntó Giulia.


    «Esto no lo sé, pero estoy seguro de que el director resolverá todo tratando de reducir al mínimo el incidente ocurrido. Tendrán que hacerte estar tranquila, Giulia, y ésta es tu mejor garantía para la admisión al examen, no te conviene levantar una polvareda.»


    «Profesor, yo me fío de usted y no podré agradecerle suficientemente lo que ha hecho, pero si la profesora volviese... entiéndame... no podría aceptarlo.»


    «No volverá, créeme.»


    De uno de los grupillos al fondo de la clase se oyó una pregunta: «Profesor, ¿pero está seguro de que no le ha sucedido nada a la profesora? Alguien ha visto que se marchaba llorando.»


    «A mí me han dicho sólo que ha tenido un contratiempo y que debía venir a suplirla, no sé nada más.»


    Las chicas prefirieron volver a su sitio, antes de que alguien se acercase allí a meter las narices.


    «Absurdo...» Giulia miró a Valentina incrédula «¿has visto que quería destruirme? ¿Pero qué le he hecho para odiarme así?»


    «Sí, es una locura. Pero ahora será ella la que pague, se ha hecho justicia.»


    Giulia abrió completamente los ojos.


    «¿Qué has dicho?»


    «Que ahora será ella la que pague.»


    «No, después... "Se ha hecho justicia"... el oráculo» dijo desconcertada, «"Júpiter y Urano tendrán un buen aspecto"... "justicia y sorpresa"... ¿te acuerdas?»


    «Coño, es cierto.»


    Giulia cogió el móvil de la mochila.


    «Hoy es el día de mi revancha, ya estaba todo escrito. ¡Mira!»


    «Madre mía, esta cosa me inquieta» dijo Valentina.


    Las chicas se miraron con espanto durante un momento.


    «Dame la dirección de la página, me quiero inscribir yo también.»


    

  


  
    — 0x9 —


    


    Al principio la grabación de audio era confusa, no se entendía qué estuviese sucediendo en clases, se oía sólo un murmullo incomprensible, pero no parecía que estuviesen dando lecciones. Cuando finalmente interceptó a las chicas que hablaban de la previsión del oráculo, Lulz se sintió un grande, un genio, un héroe, un dios. Había sido capaz de condicionar el destino de Giulia, aunque sólo por un día, y se sintió feliz. No conseguía imaginar hasta dónde habría podido llegar.


    Durante la noche se había introducido en el ordenador de Gianni y el exploit había funcionado a la perfección. Había instalado remotamente un spyware que le habría permitido registrar cualquier actividad: digitaciones en el teclado, programas lanzados, sitios web visitados, contraseñas, fotos, vídeos, chats... todo. Podía observar en el monitor, en tiempo real, cualquier operación que Gianni hiciese. Ya nadie lo habría podido detener.


    Gianni parecía un buen chico, ordenado y diligente; estaba inscripto a la universidad y cursaba el primer año de Informática. Parecía que usase el ordenador sólo para estudiar: la carpeta de los documentos estaba bien organizada, con varios apuntes y otro material de las lecciones; los pocos programas instalados eran sobre todo editores de texto, ambientes de programación, emuladores de sistemas operativos, bases de datos y utilidades de administración. Era probable que usase la conexión remota desde la universidad para actualizar en tiempo real el material didáctico. Estaba todo en orden, demasiado en orden. Lulz estaba convencido de que detrás de aquella aparente perfección se pudiese esconder algo no del todo nítido.


    Mientras tanto, en la página había dos novedades: Valentina se había inscripto y Giulia había mandado otro mensaje al oráculo: "¿Por qué no me respondes? Querría saber si Gianni me engaña."


    No tenía respuesta a aquella pregunta, por lo que decidió ganar algo de tiempo y le escribió: "Envíame el día y la hora de nacimiento."


    Valentina había rellenado con superficialidad el formulario de registro. Se definía curiosa, creativa, sociable; le gustaba la moda, el iPhone, los bailes caribeños; no le gustaban los calcetines blancos, el vello, los políticos. Los demás la consideraban una chica bien, buena e inteligente. La felicidad para ella se conseguía sólo realizándose en la vida: un buen trabajo, una hermosa familia y tanta salud.


    «¿No dices nada sobre el hecho que eres una zorra?»


    Lulz se adecuó a la frivolidad de Valentina, evitando el empeñarse demasiado en generar su carta natal, estaba seguro de que la chica lo habría leído por encima. A una tipa de ese estilo le habrían interesado sólo las respuestas del oráculo, y él se habría divertido tomándole el pelo.


    Apenas hubo enviado el email de confirmación a Valentina, se dio cuenta de que Gianni estaba trabajando en el ordenador. Vio el puntero del ratón moverse en la pantalla: estaba transfiriendo algunos archivos de un pendrive al disco duro. Lulz lanzó un comando remoto para explorar el contenido del pen, pero vio que se trataba solamente de ebooks universitarios. Mientras todavía estaba en curso la copia, Gianni lanzó una máquina virtual. En el escritorio del ordenador apareció el logotipo de Windows iniciándose; una vez terminado de cargar, Gianni escribió una contraseña. Lulz no podía verla, pero el keylogger la habría interceptado y enviado a escondidas a una dirección email suya, por lo que la habría recuperado a continuación. Un aviso de llamada en el móvil lo distrajo: Kylie lo estaba contactando por WhatsApp.


    


    Kylie: guapo estás?


    Lulz: dime querido


    Kylie: ke haces?


    Lulz: top secret


    Kylie: uff ke coñazo... ke haces + tarde?


    Lulz: no lo sé, ¿nos tomamos una caña?


    Kylie: no me lo puedo creer!!! Tu ke me pides salir??? Quieres hacer nevar XD d todos modos claro ke kiero t espero


    Lulz: vale


    Kylie: así me dices ke coño estas haciendo :)


    Lulz: no puedo, te lo he dicho, es una sorpresa


    Kylie: estoy impaciente


    Lulz: tienes que esperar


    Kylie: spero ke se trate de una hermosa señorita


    Lulz: tú siempre empalmado


    Kylie: siempre


    Lulz: oh, entonces hasta luego


    


    Volvió a mirar el monitor y vio que Gianni estaba modificando un archivo de texto que contenía un elenco de canales televisivos por satélite.


    «Y viva nuestro pirata» murmuró, sonriendo al haber reconocido el mismo sistema que utilizaba él para piratear y ver los partidos de fútbol gratis, «¿así que es en esta máquina virtual que conservas los trapos sucios?»


    Mientras tanto otra notificación en el móvil señaló que alguien había mandado un mensaje al oráculo: se trataba de Giulia.


    


    Nació el 27 de mayo en torno a las 11:30. Ah... la previsión de ayer se ha verificado.. eres grande, ¡muchas gracias! Querría saber también qué me sucederá ahora en el colegio, si es posible.


    


    Lulz sonrió. Aquel juego estaba convirtiéndose en casi tan excitante como la posesión de un ordenador ajeno. Le daba un poco de pena el que todo fuese un engaño, pero se prometió a sí mismo que lo habría llevado a cabo sólo por el bien de Giulia. Se sentía tan orgulloso de haberla ayudado con la profesora que ahora no deseaba nada más que protegerla.


    «Seré tu ángel custodio, baby.»


    Llegó otra notificación de la página. Esta vez se trataba de Valentina que acababa de instalar el programa en el móvil y ya hacía peticiones al oráculo, como era previsible: "Mándame mi horóscopo para mañana!!!"


    «Mañana, ¿eh? Veamos qué podemos hacer que te suceda» dijo riendo sarcásticamente.


    Fue en ese preciso instante que levantó la mirada hacia la pantalla, mientras Gianni cerraba la ventana del editor de texto, y la vio.


    «No, no me lo puedo creer...»


    La foto había sido configurada como fondo de escritorio: Valentina y Gianni desnudos y tumbados en el sofá besándose con pasión.


    Lulz se quedó atónito, hipnotizado por aquella visión. El cerebro intentaba buscar explicaciones, pero había sólo una, elocuente e innegable: la mejor amiga y el novio de Giulia se divertían a sus espaldas.


    «Bastardos» dijo con un hilo de voz, «¿pero cómo se puede ser tan asquerosos?»


    Empezó a pelearse con el portátil para copiar remotamente la entera máquina virtual de Gianni; la habría examinado con cuidado más tarde, en ese momento le faltaba el aire, cogió el chaquetón y salió deprisa. 


    

  


  
    — 0xA —


    


    Giulia estaba todavía turbada por los eventos de esa mañana y no sabía cómo comportarse. Esa bastarda quería joderla y lo habría conseguido si no hubiese intervenido el profesor Losito. Por la cabeza le pasaron muchos pensamientos. ¿Y si hubiese vuelto? Probablemente debería habérselo dicho a su padre, pero tenía miedo de empeorar las cosas. Y con los exámenes inminentes no era el caso de meterse en más problemas, simplemente necesitaba un buen consejo, pero no se le ocurría nadie que se lo pudiese dar. Se acurrucó en la cama, con el móvil en la mano; sabía que esa tarde no habría conseguido concentrarse en los libros. Mandó un mensaje a Valentina por WhatsApp.


    


    Giulia: ¿qué haces?


    Valentina: intento estudiar aunke no lo consigo


    Giulia: a quién se lo dices


    Valentina: ke día


    Giulia: me siento trastocada


    Valentina: se lo has dicho a gianni?


    Giulia: todavía no


    Valentina: y a ke esperas?


    Giulia: sí, más tarde


    Valentina: ke dices salimos?


    Giulia: ¿y el estudio?


    Valentina: ¡que se vaya a la mierda! vámonos de compras!!!


    Giulia: sí, venga, de acuerdo


    Valentina: bajo yo


    Giulia: bueno pues me voy a vestir

  


  
    ***


    Lulz caminaba por la calle sin meta. Los días comenzaban a alargarse y a las cinco todavía había claridad. En realidad se sentía un poco incómodo dando una vuelta durante el día, prefería la oscuridad porque odiaba sentirse observado, motivo por el que salía raramente. Pasó delante del supermercado y se acordó de que debería haber hecho las compras, aunque la comida era la última cosa en la que pensar en ese momento; pero no podía vivir sin cerveza, y decidió comprarla al volver. Era un hermoso día de primavera, el aire era fresco, burbujeante. Atravesó el parque y observó que todavía había tanta gente a pesar de que era casi la hora de cierre. Pensó que ese era un mundo que no le pertenecía: niños, bicicletas, parejas, globos, sillitas, papás... nunca le habría pertenecido. Levantó la capucha de la felpa y caminó derecho y cabizbajo. A cierto punto, se encontró bajo el edificio en el que vivía Giulia. La dirección era aquélla. Se preguntó qué hacía allí, había llegado sin quererlo y se sintió un poco turbado. Se acercó al portero automático y vio la tarjeta con el apellido Morandi; además, dos pisos más arriba vivía la traidora.


    Puta...


    Espió el vestíbulo y vio el ascensor que se abría: Instintivamente se giró de espaldas y se alejó. Cuando notó que se cerraba el portal se giró despacio y vio a dos chicas que caminaban brazo con brazo hacia la parada del autobús.


    Eh, pero si son ellas.


    Las siguió con la mirada tratando de no hacerse notar. Valentina gesticulaba hablando continuamente, mientras Giulia la escuchaba sonriente. De persona ambas eran más guapas que en foto. Llegó el autobús y las chicas subieron, Lulz se puso a correr logrando subir mientras las puertas estaban a punto de cerrarse. Se sentó cerca de una ventanilla y fingió que jugueteaba con el móvil, mirándolas de reojo. El teléfono de Giulia sonó.


    «Amor mío» respondió en voz baja pero no lo suficiente para no permitir que Lulz escuchase. «Estoy en el autobús, voy al centro con Valentina... Eh, hoy no teníamos ganas, ya te contaré lo que ha sucedido en el colegio, una cosa desconcertante... No, es demasiado largo, y además aquí no me gusta hablar. ¿Por qué no nos encontramos?... Bueno, mientras tanto Valentina y yo damos una vuelta por las tiendas y después podemos vernos en el McDonald's de la estación. Nos tomamos un café y te contamos todo. ¿Qué dices?... Bueno amor, hasta luego.»


    Bueno, bueno... así conoceré también al bastardo esta tarde, pensó Lulz.


    Mientras tanto respondió a la petición de Valentina de parte del oráculo.


    


    Hoy transcurrirás una tarde despreocupada y excitante, sobre todo tras un encuentro con una persona que te agrada. Disfrútala, porque mañana las influencias negativas de Saturno transitando en tu signo harán que la probabilidad de que suceda algo desagradable sea alta.


    


    Valentina miró la pantalla del móvil justo cuando le llegó la notificación. Por el gesto que hizo parecía contenta. Digitó rápidamente un mensaje que Lulz consiguió interceptar. Iba dirigido a Gianni: "Mi horóscopo prevé una tarde excitante... no veo la hora de ke nos encontremos!!!"


    Puta, habría querido gritar, pero se limitó a pensarlo.


    «¿Quién es?» le preguntó Giulia.


    «Nada, un mensaje de saludo de mi tía» respondió Valentina mostrando indiferencia.


    «Más tarde nos vemos con Gianni.»


    «Sí, lo he oído.»


    «¿Te importa?»


    «Pero qué dices, claro que no» dijo con una risita nerviosa.


    Mientras las chicas continuaban charlando, Lulz compuso otra respuesta del oráculo, esta vez para Giulia.


    


    Por ahora en el colegio será todo cuesta abajo para ti, la profesora no podrá volver a perjudicarte. Pero tienes que concentrarte en el estudio, sin dejarte distraer por asuntos personales, y verás que todo irá lo mejor posible.


    


    La observó mientras leía el mensaje, tenía una bellísima sonrisa, en ese momento habría deseado tanto besarla.


    «Escucha esto Valentina» dijo Giulia, «le había preguntado al oráculo qué sucederá ahora en el colegio, y él me ha respondido así» añadió pasándole el móvil a la amiga.


    «Fantástico» exclamó Valentina.


    «Espero que acierte también esta vez, sólo que no entiendo por qué no me responde sobre Gianni, empiezo a preocuparme en serio.»


    «No, ¿pero qué dices? Si te hubiese engañado, el oráculo ya te lo habría dicho, ¿no? Y de todas maneras tesoro ve con cuidado, no te tomes al pie de la letra todo lo que él te dice.»


    «Puede ser... ¿pero tú al final te has inscripto?»


    «Todavía no, pero lo haré dentro de poco.»


    «No sé cómo lo consiguen, pero es realmente sorprendente; por otro lado la página me la ha aconsejado una experta, a ver si me acuerdo de agradecérselo, apenas la vea.»


    Valentina miró fuera de la ventanilla con aire preocupado.


    El autobús llegó a la estación y las chicas bajaron. Lulz esperó algún instante, confundiéndose entre la gente, después bajó él también; intentó mantenerse a una cierta distancia para no hacerse notar. Se estaba haciendo de noche y habría sido más fácil seguirlas. Giulia y Valentina entraban en todas las tiendas de ropa que encontraban y de vez en cuando salían con alguna bolsa, mientras Lulz esperaba paciente en los bancos del paseo. Hacía tanto que no iba por el centro que le parecía estar en otra ciudad; muchas tiendas habían cambiado y le daba la impresión que incluso la gente paseando hubiese cambiado: había menos elegancia en ellos y mayor confusión por la calle. En cada esquina de calle Sparano se alternaban grupos de muchachos bulliciosos, niños que intentaban escapar al control de los padres, chiringuitos multicolores de activistas, artistas callejeros improvisados. A un cierto punto un señor sentado junto a él se puso a cantar 'O surdato 'nnammurato. Cantaba bien, pero llamaba demasiado la atención de los transeúntes y Lulz empezaba a perder la paciencia por todas aquellas miradas, así que decidió irse adelantándose a las chicas, dado que ya sabía hacia dónde iban.


    Llegó al McDonald's y se sentó donde habría podido observar sin ser molestado. Tomó el control remoto del móvil de Giulia y activó el micrófono, se enfiló los auriculares e hizo pasar el tiempo comiendo un poco. Los chicos llegaron después de media hora, ordenaron café, zumo de naranja natural y dulces bollos. Las chicas enseñaron a Gianni las compras hechas, y a continuación le contaron lo que había sucedido en el colegio. Él las escuchaba con un aire entre incrédulo y divertido.


    «No puedo creer que un profesor pueda hacer todo esto por una alumna.»


    «De hecho, yo creo que tiene una debilidad por Giulia» dijo Valentina con una risita.


    «Pero qué coño dices...» le respondió Giulia fastidiada.


    «Venga, no te lo tomes tan en serio, y además es un hombre bastante guapo: alto, musculoso, seguro de sí mismo... ojalá me hiciese a mí el caso que te hace a ti.»


    «Para ya Valentina, sabes que estas cosas me ponen de los nervios.»


    «¡Bueno, parad las dos!» se entrometió Gianni levantando los vasos de naranjada. «En cualquier caso, brindemos por la destrucción de Malerba.»


    Qué majo el profesor Losito, pensó Lulz, ¿quieres colgarte todas las medallas, eh? Pues tendrás que cargar también con las responsabilidades.


    La conversación siguió adelante por un poco, luego las chicas se levantaron para ir al baño. Gianni empezó a juguetear con el teléfono, Lulz lo vio cambiar la tarjeta y digitar algo mientras reía sarcásticamente. Interceptó el mensaje de Gianni en el móvil de Valentina, resultaba proveniente de un número no memorizado en la agenda: "me encantaría tenerte desnuda aquí sobre la mesa para cubrirte de mousse de chocolate y luego..."


    Después de algunos segundos interceptó también la respuesta de Valentina: "siii ojala!!! me la juego a ke te excitas + si ella nos mira mmmmmmm"


    Y Gianni otra vez: "Joder, para, me vuelves loco!! cambio sim no me respondas +


    Lulz se levantó de golpe y batió los puños sobre la mesa. Le hubiese encantado ir a reventarlo a golpes, pero se volvió a sentar intentando mantener la calma. Había llegado el momento de responder a Giulia sobre la cuestión Gianni.


    Las chicas volvieron a la mesa. Mientras Giulia estaba ocupada con el móvil, Gianni y Valentina se intercambiaban miradas cómplices. Ella se sentó a su lado y por debajo de la mesa le puso una mano sobre el bulto de los pantalones. Él le puso encima su mano y juntos las movieron con lujuria. Por último él se la apretó y se alejó. Soltó un respiro profundo, mientras Valentina sonreía complacida. Sin embargo Giulia estaba ocupada fijando la pantalla del móvil, seguramente estaba leyendo el mensaje que él le acababa de enviar.


    


    Tu compañero es potencialmente infiel, trata de prestar mucha atención. Tienes que tener cuidado sobre todo en materia de relaciones con chicas que son de su mismo signo, pero de un mes diferente. En este caso se podría generar un triángulo morboso, ¡ten cuidado! Y ten también cuidado porque tu enamorado podría tener doble personalidad. El síntoma es la perfección: cuanto menos sospechoso parezca, más alta es la probabilidad de que tenga doble vida.


    


    De golpe Giulia se descorazonó. Lulz podía intuir en qué estaba pensando: Valentina había nacido el veintinueve de julio, y ahora ella veía que los dos se divertían deshaciendo la mousse de chocolate, dándose cuenta por fin del significado de aquellas miradas cómplices.


    Giulia se levantó de golpe, y los dos la escrutaron preocupados.


    «¿Qué pasa amor?» le preguntó Gianni.


    «Perdóname, pero no me encuentro muy bien, ¿nos vamos?»


    «¿Qué te pasa, Giuly?» preguntó Valentina.


    «Nada, sólo que necesito tomar un poco de aire. Por favor, vámonos» respondió yendo hacia la salida.


    Los dos corrieron detrás y Lulz se sintió satisfecho. También él dejó el local. Ya había oscurecido y caminaba cabizbajo, pensativo. Se preguntó cómo se podía llegar a tanto: engañada por las dos personas de las que Giulia se fiaba más. Le pareció la mayor bastardada a la que jamás hubiese asistido. Él no admitía la traición, se podía ser cabrones cuanto se quiera, pero nunca traidores. Aquellos dos merecían ser castigados.


    Había llegado casi a su casa cuando recibió la llamada de Kylie.


    «Mierda, me había olvidado.»


    Se excusó con el amigo y le dijo que estaba cansado, que se iba directamente a la cama. Se habrían visto la noche siguiente. Entró en el minimarket, compró un cartón de cerveza y se retiró a casa.


    «A ver Losito, a lo nuestro» dijo mientras se sentaba delante del notebook.


    Entró en el servidor del colegio y llegó a la dirección de red del ordenador del profesor. Lanzó un comando de ping y recibió respuesta.


    «¿Qué haces? ¿Dejas siempre encendido el ordenador, profesor?» dijo riendo sarcásticamente «Mal, muy mal...»


    Entrar en el ordenador del profesor fue un juego de niños. Por lo demás, casi todos los ordenadores dentro de la red escolar estaban desprotegidos y privados de las últimas actualizaciones de seguridad, evidentemente el administrador de red pensaba que bastase con proteger al servidor de los accesos externos, ignorante de los daños que habría podido acarrear un caballo de Troya.


    «Y sin embargo deberíais conocer bien la Historia, por lo menos vosotros.»


    En el escritorio estaba la fotografía del profesor con un niño de corta edad en brazos y una mujer a su lado, que posaban delante de un camper, teniendo como fondo la abadía de Mont-Saint-Michel.


    «¿Eres un camperista, eh? Qué hermosa familia... ¿Y por qué te pones a hacer el gallito con las alumnas?»


    No perdió tiempo instalando los usuales spywares, los asuntos privados de Losito no le interesaban, tenía que colocar sólo alguna trampa; si el profesor hubiese continuado a hacerse el guapo con las chicas, las habría hecho saltar para darle una lección.


    

  


  
    — 0xB —


    


    Giulia estaba sobre la cama, pensativa.


    Cuanto menos sospechoso parezca, más alta es la probabilidad de que tenga una doble vida.


    Aquella frase le martillaba en el cerebro y durante un momento le pareció estar despertando de un largo encantamiento. Le habían dicho tantas veces cuánto fuese afortunada de tener a un buen chico como Gianni: nada de vicios, educado, estudioso, atento. Y por otro lado estaba Valentina. Se preguntó si la amiga pudiese apuñalarla así por la espalda; en realidad ella era justo el tipo de chica que se ponía a hacer la pavita con todos, pero era también su mejor amiga, por lo que era inconcebible que llegase a tanto. Intentó librarse de esos horribles pensamientos. Para distraerse cogió el tablet y se conectó a Facebook; hizo caminar la lista de los mensaje: siempre las mismas tonterías. Después vio que Elisa estaba en línea y la contactó por chat.


    


    Giulia: hola Elisa ¿te molesto?


    Elisa: Hola cariño, no, no te preocupes, ¿cómo estas?


    Giulia: bueno, bien.. ¿y tú?


    Elisa: Pues hombre, todo bien, estoy ocupada con esta nueva actividad de consultas


    Giulia: sí, lo he leído =) me alegro por ti


    Elisa: ¡Gracias! :-)


    Giulia: a propósito.. quería agradecerte por la página que me has aconsejado


    Elisa: ¿Qué página?


    Giulia: el mundo de Lulz, ¡se pueden hacer unas consultas impresionantes!


    Elisa: ¡No tengo ni idea de qué me hablas! ¿Estás segura de que te lo haya recomendado yo?


    Giulia: ¡claro! me has mandado un email diciéndome que me registrase.


    Elisa: Pues mira, no lo creo en absoluto. Sabes, a veces llegan mensajes automáticos que para llamar la atención parece que vienen de tus contactos


    Giulia: ¡qué extraño..! estaba convencida de que me lo hubieses mandado tú, ¡no me parecía un mensaje automático!


    Elisa: No sé qué decirte, yo seguramente no te lo he mandado. ¿Pero de qué se trata?


    Giulia: es una página extraña, al principio pensaba que era una tontería porque decía que ellos utilizan una técnica innovadora para construir los temas y que tienen la capacidad de predecir el futuro. Luego me registré.. y además de hacerme una carta natal perfecta hasta ahora no han fallado en ninguna de sus previsiones. ¡Estoy realmente encantada!


    Elisa: ¿De verdad? ¡Es imposible que yo no lo conozca! ¿Me das la dirección?


    Giulia: sí, espera.. elmundodelulz.net, te tienes que registrar y ellos a continuación te mandan la carta natal y el enlace para que descargues la aplicación, siempre si quieres hacer uso de las consultas.. ¡es todo gratis!


    Elisa: Perfecto, gracias. Apenas tenga un poco de tiempo lo miro con atención


    Giulia: ok.. ¡y hazme saber qué te parece!


    Elisa: Claro, cariño


    


    Se quedó perpleja por las palabras de la amiga. Abrió la ventana y en Google buscó cómo obtener algo de información sobre aquella misteriosa página. Nada, en la misma página no había ninguna referencia a una empresa, ninguna firma, ningún enlace. La gráfica en ese momento le parecía inquietante. Pensando bien, no podía entender cómo se había fiado de una página tan extraña.


    «Ostrás, pero si funciona...»


    Al final decidió pedir información al mismísimo oráculo.


    


    ¿Pero quién eres? ¿Cuántas personas sois? En la página no he encontrado ninguna información, y sin embargo sois grandes, podríais incluso ganar un montón de dinero. Yo soy bastante experta en astrología, ¿os puedo contactar de alguna manera?


    


    Pulsó el botón Envía, pensó un momento y escribió otro mensaje.


    


    Tras tu última respuesta comienzo a sospechar de mi novio. La duda ahora me hará enloquecer. Necesito certezas, querría saber si me engaña y con quién. ¿Cómo puedo hacer? Te lo ruego, ayúdame.

  


  
    ***


    Lulz se tumbó en la cama, infinitamente cansado. Ese plato grasiento que había comido lo hacía sentirse pesado y poco reactivo. Se puso a escuchar la grabación audio de la llamada entre Valentina y Gianni justo después de haber vuelto a casa; por desgracia no podía sentir la voz de él, pero por lo que decía Valentina conseguía igualmente seguir la conversación.


    «Oh, ¿pero qué le ha dado?... No, no me ha dicho nada, me ha saludado y basta... No, pero eres tonto, ¿según tú respondía delante de ella? Estaba encerrada en el baño, sola... yo creo que habrá notado algo cuando volvimos a sentarnos y teníamos las manos bajo la mesa. Es la única explicación... a menos que... coño, el oráculo... Nada, ya te lo explicaré. Cuando ha cambiado de golpe su humor, ¿te acuerdas si estaba mirando el móvil?... Entonces sí, podría ser... Prácticamente se ha inscrito en una página de consultas astrológicas, o sea las gilipolleces esas... y entonces nada, la página le manda previsiones en base a sus preguntas, y por ahora se han verificado todas. El problema es que en una de estas consultas ha preguntado si tú la engañas, sólo que hasta ayer no le había llegado ninguna respuesta a esa petición. ¿Entiendes?... Significa que podría haber llegado la respuesta en el momento en que estábamos en el McDonald's, y a lo mejor le ha dicho que sí... sin embargo te digo que ella se lo está tomando muy en serio. Espera... elmundodelulz punto net, te tienes que registrar... Bueno, hasta luego. Ciao.»


    «Sí, ven ven, te espero» murmuró Lulz.


    Leyó también las peticiones de Giulia.


    «Pobrecita, yo te diré qué hacer, no tengas miedo.»


    Mientras tanto en la página se había registrado otra persona: Elisa De Cecco. Sonrió, aunque no podía más.


    «Por hoy, ya basta.»


    Cerró los ojos y se durmió.


    

  


  
    Jueves


    


    

  


  
    — 0xC —


    


    El padre de Valentina las acompañó al colegio. Giulia saludó a la amiga con la cordialidad de siempre, habiendo decidido de no alimentar las sospechas sobre ella hasta tener pruebas más concretas. En la primera hora tenían física y ésta, por ahora, era su mayor preocupación. Se preguntó si Malerba se habría presentado en el colegio; ese pensamiento la atormentó durante todo el trayecto. Era un día plomizo y ella, sensible a las variaciones climáticas, se sentía de malhumor, con unas ganas enormes de llorar sin motivo aparente. Una vez que hubieron llegado al colegio, ella empezó rápido a repetir física, mientras Valentina se movía entre los pupitres buscando un buen resumen de lo que debería haber estudiado el día anterior. De repente una voz se levantó entre el murmullo de fondo.


    «Chicos, que viene Malerba.»


    La clase enmudeció. Giulia se quedó de piedra, pero en lugar de la profesora entró una mujer joven.


    «Buenos días chicos, durante algunos días seré vuestra suplente de matemáticas.»


    Una ovación se levantó entre los pupitres y Giulia soltó un suspiro de alivio.


    «Que bromas de mierda.»


    La profesora se presentó, parecía simpática y sociable, pero sobre todo no daba la impresión de querer causar problemas. Preguntó si había algún voluntario que la pusiese al día sobre los programas de física y matemáticas. Giulia aprovechó la ocasión al vuelo para hacerse notar, ofreciéndose al momento disponible.

  


  
    ***


    Gianni instaló la aplicación del mundo de Lulz en una máquina virtual vacía, prefirió evitar hacerlo en el sistema operativo base. El logotipo del dragón le hizo acordar a una distribución Linux usada por los hacker para llevar a cabo ataques informáticos, alimentado sus sospechas. También había inserido datos falsos en el módulo de registro, haciéndose pasar por un hombre de cuarenta años. Terminada la instalación, quiso poner rápido a la prueba al oráculo con una pregunta: "¿Mi mujer me engaña?"


    Tras algunos segundos recibió un mensaje: "Tú no estás casado".


    Turbado por la respuesta, decidió salir a la luz.


    


    Gianni: ¿Ke sabes de mí?


    Oráculo: Sé que no eres el que dices ser


    Gianni: ¿Y entonces kien soy?


    Oráculo: Eres una persona falsa y ambigua


    Gianni: ¿Y tu kien coño eres?


    Oráculo: Eso no es importante


    


    Gianni hubiese querido llenarlo de insultos, pero desistió, tenía que descubrir primero quién era.


    


    Gianni: Kiero saber si mi novia me engaña


    Oráculo: No, no te engaña. Ella es una persona muy leal


    Gianni: ¿Como lo sabes? ¿La conoces?


    Oráculo: Yo soy un oráculo, algunas cosas las siento


    Gianni: Y como las sientes tras un ordenador?? Ni siquiera me conoces...


    Oráculo: Yo no estoy allí, pero siento tu energía negativa, como si estuviese


    Gianni: ¡Gilipolleces!


    Oráculo: Tú te has puesto en contacto conmigo. Si no te fías, ¿por qué lo haces?


    Gianni: Porque tengo curiosidad


    Oráculo: No, tú quieres saber algo en concreto


    Gianni: ¿Tipo?


    Oráculo: Si tu chica sabe que tú la engañas


    Gianni: ¿Lo sabe?


    Oráculo: Todavía no


    Gianni: ¿¿¿Y tú cómo te permites a hacer ciertas insinuaciones???


    Oráculo: Lo dicen los astros


    Gianni: ¡¡¡Gilipolleces!!! ¿¿¿Te das cuenta ke estás tomando el pelo a una persona ke cree realmente en estas chorradas???


    Oráculo: Mira, yo respondo sólo a las preguntas. Si ella me ha preguntado si la engañas es porque probablemente ya sospecha algo. Yo analizo el contexto y le digo cuál es la probabilidad de que suceda. Tendrá que ser ella la que te descubra, si lo quiere hacer.


    Gianni: ¡¡¡Pero así haces que sospeche. No deberías entrometerte en estas cosas, no tienes derecho!!!


    Oráculo: No soy un rufián, yo hago sólo consultas. Yo no elijo el argumento.


    Gianni: Tú eres un criminal, yo te denuncio!!!


    Oráculo: Nadie te lo impide


    Gianni: No tienes una mínima prueba, bastardo!! Sal a la luz si tienes huevos!!!!


    Oráculo: ¡No te alteres!


    Gianni: Estoy muy tranquilo porque tengo la conciencia limpia


    Oráculo: ¿Ah sí? ¿Y entonces por qué estás sudando?


    


    Fue entonces que Gianni levantó la vista y vio que la webcam tenía la espía verde encendida.


    «Bastardo, me estás viendo» gritó.


    Instintivamente cogió el cable y lo tiró con rabia, desenganchándolo del ordenador. La pequeña cámara se soltó de la pantalla y lo golpeó en la cara, provocándole un arañazo sobre la ceja derecha. Lanzó un grito cubriéndose el rostro con las manos.


    «Maldición...»


    Con rabió desenganchó también el cable de red y lanzó un formateo del disco duro, a continuación mandó un mensaje a Valentina: "¡¡¡Ha sido el oráculo!!! Borra cualquier prueba y x un poco no nos pongamos en contacto. ¡¡¡Si pasa algo niega siempre niega todo!!!"

  


  
    ***


    «Preciosa» exclamó Lulz, mirando el último fotograma capturado por la webcam de Gianni antes de que la hubiese desconectado. Aquella cara transformada por la rabia, con los labios apretados, los dientes rechinando, las alas de la nariz alzadas, los ojos cortantes y la frente fruncida, era un espectáculo incomparable. Imprimió la imagen, la recortó con cuidado y la pegó en el muro con dos chinchetas. Una auténtica obra de arte.


    Esa mañana Lulz se sentía en forma, había dormido bien y estaba hambriento. Con la harina especial que le había traído su tío de América cocinó pancakes; después de haberlos frito los colocó en un plato, les añadió una nuez de mantequilla y los recubrió de abundante sirope de arce. Luego, con lentitud, se deleitó con aquella delicia.


    «Esta noche me preparo un buen plato de orecchiette con brécol, prometido mamá» dijo para sus adentros, sintiéndose culpable por lo mal que había comido en los últimos días, «aunque no serán buenas como las tuyas... es más, ¿sabes qué hago?»


    Cogió el móvil y llamó a casa.


    «Hola má, hoy por la noche voy por casa a comer, ¿vale?... Sí, sí, todo bien. Estoy estudiando... ¿Me haces las orecchiette?... Sí, no te preocupes, hasta luego, ciao.»


    La casa de sus padres estaba a unas cuantas manzanas del edificio de Giulia, y sin embargo no habían coincidido nunca, o quizás sí, pero no le había prestado atención, aunque le pareció imposible que nunca se hubiese fijado en una chica tan guapa. Por lo demás, aunque la hubiese visto, no habría sucedido nada, con lo tímido que era. A veces se preguntaba si llegaría alguna vez a tener una novia en su vida, a parte de las aventuras cibernéticas.


    Volvió al portátil y abrió el correo de la página. Se quedó boquiabierto cuando vio que se habían inscrito veintiuna personas. Actualizando la página, el número de los inscritos aumentaba en tiempo real: veintidós, veintitrés... treinta.


    «¿Pero qué está sucediendo?»


    Espió en la cuenta Facebook de Giulia y notó un mensaje de Elisa.


    


    A todos los interesados: si queréis conocer vuestro tema natal con extrema precisión, id a esta página: www.elmundodelulz.net.


    


    «Guau... ésta es una máquina.»


    Leyó algunos comentarios que habían sido publicados como respuesta al anuncio.


    


    Mary Milella: ke es esta cosa?


    Elisa De Cecco: No te fíes en las apariencias. ¡Regístrate y verás!


    Mary Milella: hecho!


    Giada Rossi: pero es un poco inquietante


    Laura Marangio: me he registrado, pero todavía no he recibido nada.


    Elisa De Cecco: Les lleva tiempo por la amplitud del tema


    Laura Marangio: ¿pero hacen también consultas?


    Elisa De Cecco: Sí, un poco bizarras, para ser sincera...


    Laura Marangio: ¿en qué sentido?


    Elisa De Cecco: En el sentido que tienen un oráculo que prevé el futuro :-)


    Giada Rossi: ¡ya decía yo que era inquietante!


    Laura Marangio: ¿no serán los magos impostores de siempre?


    Elisa De Cecco: Quien lo ha probado dice que son buenos


    Anna Spadaro: ¿Pero tú lo has probado?


    Elisa De Cecco: He pedido que me hagan la carta... ¡es perfecta! Sin embargo, sobre el oráculo tengo mis dudas, pero le he pedido explicaciones. Veamos que me responden.


    Marco Gesuito: la página da asco!!


    Giovanna D'Erasmo: bueno, probemos...


    Mary Milella: estoy todavía esperando!


    Gianni Milone: ke chulo!


    Francesca Somma: inscrita ^^


    Anna Del Vecchio: idem


    Sara Simeone: idem :-)


    Mary Milella: tengo curiosidad


    Michele D'Orazio: chulo el dragón


    


    «Fantástico, las gilipolleces en Facebook se propagan como si nada» dijo Lulz riendo, «soy un genio del marketing viral.»


    Mientras tanto Elisa había mandado un mensaje al oráculo en el que le solicitaba el poderlo entrevistar. Y las inscripciones seguían subiendo.


    «¿Y ahora qué hago? Uf aquí hace falta él» dijo llamando a Kylie por Skype.


    «Buenos días amor» respondió Kylie, «esperaba tu llamada.»


    «Tesoro, te necesito.»


    «Como siempre, gordi.»


    «De hecho no sé cómo haría si no te tuviese.»


    «Adulador de mierda.»


    «Escucha... ¿quieres ganar dinero a espuertas?»


    «¿Y ésta es una pregunta que aún se debe hacer?»


    «Tienes que ocuparte de esa cosa de la que te había hablado.»


    «¿La sorpresa?»


    «Yes, te divertirás.»


    «No veo la hora.»


    «¿Estás en la facultad?»


    «Sí, tengo una hora muerta antes de Digital.»


    «Pues ven aquí que te lo enseño.»


    «Dame dos minutos.»


    «¡Muévete!»


    

  


  
    — 0xD —


    


    


    La suplente dejó la clase diez minutos antes de lo previsto. Giulia había quedado bien delante de ella, consiguiendo incluso un buen voto; había vuelto a su pupitre muy contenta y se había puesto a repasar inglés. Valentina la observaba con inquietud. No parecía enfadada por lo que había sucedido la noche anterior; a lo mejor se había sentido mal de verdad y el oráculo no tenía nada que ver. Lo deseaba de corazón. Encendió el móvil para ver si había novedades y encontró el mensaje de Gianni. Colma de ansiedad lo canceló, mirando de soslayo a la amiga, que no se había dado cuenta de nada.


    ¡Dios, haz que no lo descubra!


    Se acordó de que el oráculo había previsto algo negativo para ese día y empezó a temblar. Apagó el móvil y lo volvió a guardar en la mochila. Un malestar general se apoderó de su cuerpo, pero intentó no hacérselo notar a la amiga, quería asegurarse de que él no la hubiese contactado.


    «Bueno, Giulia, ¿tienes noticias del oráculo?» le preguntó temerosa.


    Giulia la miró fijamente a los ojos, con una expresión seria. Valentina no logró sostener su mirada.


    «Mmm, déjame controlarlo» respondió ella cogiendo el móvil.


    Empezó a sentir frío y se arrepintió de haber hecho esa pregunta estúpida. Esos pocos segundos de espera hasta que el móvil de Giulia se encendiese le parecieron una eternidad.


    Dios, ayúdame, te lo suplico.


    «Sí, ha llegado la respuesta que esperaba» dijo Giulia sonriendo, y entonces la leyó mentalmente, mientras Valentina empezaba a sentir cierto pánico.


    «¿Qué... qué dice?» le preguntó balbuceando.


    Giulia terminó de leer sin dirigirle la palabra y a continuación se giró de golpe hacia ella, que en ese momento la miraba aterrorizada.


    «Qué asco, esto no me lo deberías haber hecho. Me has desilusionado por completo...» le dijo con un hilo de voz y la expresión ensombrecida.


    Valentina sintió un golpe de calor improvisamente y las gotas de sudor le resbalaron por la frente.


    «No, Giulia, escucha... no llegues a conclusiones equivocadas... nosotros no hemos hecho nada, te lo juro... te aseguro que sobre esto se equivoca...» balbuceó mientras temblaba.


    «¿Nosotros, quiénes?» la apremió Giulia.


    «Gianni y...» en ese instante se dio cuenta de haber cometido un enorme error «perdona, ¿pero tú a qué te referías?» dijo presa de la desesperación.


    «Te estaba poniendo a prueba, y tú solita te has traicionado» respondió Giulia apoyando el móvil sobre el pupitre.


    Valentina aferró el teléfono con la mano temblorosa y leyó el mensaje del oráculo.


    Querida Giulia, te agradezco los cumplidos, eres muy amable. El nuestro es un equipo de varias personas, pero sólo yo me ocupo de las previsiones. Has tenido suerte de estar entre los primeros clientes porque desde hoy el servicio será de pago, excepto para los usuarios ya registrados, para los que continuará siendo gratuito. En cualquier caso el servicio todavía es experimental, por lo que todo está en continua evolución. Por el momento no podemos difundir la técnica que utilizamos para nuestras consultas, pero en un futuro podremos tenerte en cuenta.


    En relación con la traición de tu chico, obviamente no soy capaz de decírtelo con certeza, ni saber con quién te haya eventualmente traicionado. Puedo decirte solamente que si la condición de la que te he hablado existe (que hay una “ella” del mismo signo que el tuyo, pero de mes diferente), entonces esta persona podría ser el punto débil. Enfréntala repentinamente al hecho, hazle creer que tienes las pruebas de la traición y, por su reacción, entenderás todo.


    


    Valentina enmudeció, su estupidez no tenía fin, habría sido mejor si no añadía nada más.


    

  


  
    — 0xE —


    


    Pusieron a punto la nueva actividad comercial, totalmente ilegal, pero sin mayores riesgos que cualquier otra que ya hubiesen realizado en el pasado: Kylie se habría ocupado como siempre de la parte financiera y de recopilar información sobre las víctimas, él habría hecho el oráculo y un par de estrechos colaboradores habrían echado una mano en la redacción de los temas; para dicha ocasión habrían recurrido a otras personas para intervenir en el campo, gente a la que habían hecho favores en el pasado y que no habrían tenido problemas en ensuciarse las manos.


    Mientras tanto las inscripciones habían llegado casi a cien, tenían que trabajar duro si querían ganar dinero. Establecieron las tarifas y Lulz contactó a Elisa para hacerse entrevistar. La chica era de un gran valor, por lo que tenía que reservarle un trato especial.


    


    De: <info@elmundodelulz.net>


    A: <elisadececco@libero.it>


    Asunto: Entrevista


    Buenos días Elisa,


    Le agradezco los cumplidos que nos ha hecho. Por desgracia todavía no podemos revelar nada sobre nuestra empresa ni sobre las técnicas revolucionarias que estamos patentando, pero le puedo asegurar con certeza que, en el momento justo, tendrá la exclusiva. Por ahora tenemos que mantener el máximo secreto en relación con todo el proyecto. De todas maneras confirmo mi disponibilidad para llevar a cabo una entrevista online, dígame usted cuando la quiere realizar.


    En relación con nuestro servicio "Pregunta al oráculo", el mejor sistema para entender de qué se trata es probarlo. Pónganos a la prueba: pregunte al oráculo todo lo que le gustaría saber sobre su futuro inmediato. Estoy seguro de que quedará positivamente impresionada.


    Saludos cordiales,


    Joe Giuliani


    


    Ese nombre de italoamericano le daba un no sé qué de exótico, y la cosa no le disgustaba.


    Pasaron sólo algunos minutos y recibió la petición de Elisa dirigida al oráculo.


    


    Saludos oráculo, normalmente pienso que estas cosas sean atracciones de feria, pero quiero darle una oportunidad, quién sabe por qué no consigo cambiar de idea. Estoy esperando una respuesta muy importante para mi profesión. ¿Consigue prever cuándo la tendré y con cuál resultado?


    


    «Una respuesta, ¿eh? Te la doy en un momento» dijo Lulz con una sonrisilla.


    Entró en el buzón de correo y se puso a buscar entre los últimos emails enviados por Elisa.


    «Bingo, seguramente es éste.»


    


    De: <elisadececco@libero.it>


    A: <direzione@astromagazine.net>


    Asunto: Envío curriculum


    Estimado Director,


    Soy una consejera de astrología con cinco años de experiencia en el campo de la astrología clásica y previsional. Tengo una página amateur de la que me encargo personalmente desde hace algunos años seguida por miles de personas en Italia y en el extranjero. Colaboro también con varias revistas digitales especializadas, como autora de artículos y editora respecto a temáticas del zodiaco. Adjunto incluyo mi currículum vitae.


    Estaría encantada de tener la oportunidad de obtener una entrevista de trabajo con usted, esperando de poder instaurar una colaboración profesional con su redacción.


    Esperando una respuesta, le envío cordiales saludos.


    Elisa De Cecco


    


    Había enviado el email el día anterior y no todavía no había recibido ninguna respuesta, por lo que habría podido mandársela él, haciéndose pasar por el director de Astromagazine, pero se habría tenido que asegurar de que la respuesta cierta le llegase antes a él. Sacó un texto previamente escrito del habitual disco duro, insirió los datos de la cuenta de Elisa y el email de Astromagazine, y planificó que se llevase a cabo un control cada minuto; desde ese momento todos los emails enviados por el director a Elisa habrían sido interceptados y redirigidos a otra dirección de correo, de modo que él pudiese leer la respuesta antes de destinarla a la directa interesada. No había nada más que hacer que aventurarse con una previsión, evitó escribir referencias zodiacales para no cometer errores delante de una profesional.


    


    No es un buen período para las novedades en el ámbito profesional. En las próximas doce horas recibirás una respuesta neutra, a la que te aconsejo no hacer demasiado caso porque, apenas termine el período de bloqueo, recibirás una segunda respuesta siempre de la misma fuente, y de la que te podré anticipar el resultado con extrema precisión doce horas antes de su recepción.


    


    Le pareció un poco retorcida como respuesta, pero era el efecto el que contaba, por lo demás él nunca había sido un genio de la oratoria, eran los hechos los que le daban la razón. Preparó un email falso de respuesta de la redacción, lo habría enviado en el plazo de doce horas, como había previsto.

  


  
    ***


    Gianni estaba desinfectando la herida delante del espejo del baño. El corte no era muy profundo, pero de todas maneras dolía muchísimo.


    «Pero mira tú qué me tenía que pasar.»


    Oyó la notificación por WhatsApp y se catapultó a la habitación para leerla. Era Valentina: "Giulia sabe todo!!! es inútil negarlo, ni siquiera me habla. Lo siento."


    «Yo me cago en todo» gritó arrojando el móvil contra el muro.


    Caminó nervioso algunos minutos dando vueltas por la habitación.


    «Cálmate Gianni, cálmate. Y piensa. No está todo perdido.»


    Después recogió el teléfono y lo recompuso.


    «Menos mal que funciona todavía» dijo encendiéndolo. Instintivamente mandó un mensaje a Giulia: "¡Te amo!"


    Tenía que hacer algo, pero el pirata parecía demasiado fuerte para sus conocimientos informáticos, no podía retarlo. Entonces pensó en pedirle ayuda a alguien. Fue hacia el ordenador, en el que la reinstalación de Windows ya había terminado, se conectó a Facebook y publicó un mensaje en un grupo de piratas informáticos.


    


    Necesito descubrir a una persona ke me está acosando. Ofrezco una generosa recompensa a kien me ayude.


    Gracias.


    


    «La pagarás cara, bastardo» dijo con una mueca de rabia.


    

  


  
    — 0xF —


    


    El timbre anunció el final de las lecciones. Giulia recogió sus cosas y se levantó del pupitre, sin dignarla siquiera de una mirada. Valentina intentó detenerla.


    «Giulia, ¿vienes conmigo?»


    «No, gracias, me voy a pie» respondió, liberándose secamente del brazo que la sujetaba.


    «Giulia, por favor... mira que no es más que un gran error. Yo ya me había dado cuenta de que el oráculo te había dicho algo, por como nos miraste a Gianni y a mí ayer por la noche, pero quería sólo tranquilizarte porque entre nosotros dos no ha pasado nunca nada.»


    «Es inútil que te justifiques, eres una mentirosa. No te acerques más a mí o al menos ten el valor de decirme toda la verdad.»


    Giulia salió y Valentina permaneció sola en la clase. Probó una sensación nunca sentida: una amargura que nacía en el estómago y se propagaba hacia el resto del cuerpo. Deseaba llorar con todas sus fuerzas, pero no quería que la viese su padre en aquel estado, por lo que hizo de tripas corazón.


    «¿Problemas?» dijo el profesor Losito asomándose en la clase.


    «Ah, es usted, profesor, me ha asustado.»


    «¿Cómo es que estás aún aquí?»


    «No, nada, me había olvidado una cosa.»


    «Venga, se te lee en la cara que hay algo que no va bien. Conmigo puedes hablar libremente» le dijo acercándose, «¿qué te ha pasado?»


    «He discutido con Giulia» Valentina se deshizo en lágrimas.


    «Shh, no llores» le dijo secándole el rostro con la mano, «ven al gimnasio y así me lo explicas todo.»


    Valentina se sorprendió por aquel gesto.


    «No puedo profesor, mi padre me está esperando fuera.»


    «Muy bien, pero puedes llamarme más tarde si quieres, éste es mi número» le dijo pasándole una tarjeta de visita.


    «¿Está seguro, profesor?» le preguntó Valentina perpleja. «No querría molestar.»


    «¿Estás bromeando? No molestas para nada. Y además, después de lo que pasó ayer, puedes considerarme más un amigo que un profesor, ¿no?» le hizo un guiño.


    «Bueno, si lo dice usted» le respondió Valentina intentando recomponerse. «Entonces, gracias.»


    «¡Llámame!» insistió el profesor apoyándole las manos sobre los hombres y mirándola fijamente a los ojos.


    «De acuerdo» le contestó titubeante. «Ahora es mejor que me vaya» añadió encaminándose.


    Se giró de nuevo cuando hubo llegado al marco de la puerta de la clase. Él continuaba a mirarla de modo extraño. Lo saludó con un movimiento de la cabeza y se apresuró a salir.


    Cuando subió al coche, su padre le preguntó por Giulia, y ella le contestó que habría vuelto a pie, por suerte no le hizo más preguntas. Durante el trayecto empezó a intercambiar mensajes con Gianni.


    


    Valentina: oh, estás?


    Gianni: me dices ke coño estás liando???


    Valentina: yo nada! ha sido ella ke de golpe ha empezado a insultarme


    Gianni: te había dicho ke negases todo!


    Valentina: lo he hecho y ella se ha enfadado aun +


    Gianni: pero ahora dónde está?


    Valentina: vuelve sola a pie


    Gianni: coño coño coñoooooooo


    Valentina: no t enfades conmigo... yo no tengo nada ke ver


    Gianni: he discutido con ese bastardo


    Valentina: kien?


    Gianni: el gilipollas ke dice ser el oráculo


    Valentina: aaa sí? y?


    Gianni: es sólo un bastardo!!! es sólo un criminal! cuando instalé su software consiguió entrar en mi ordenador


    Valentina: de verdad??? coño yo también lo he instalado


    Gianni: noooooo dónde???


    Valentina: en el móvil


    Gianni: coñooo así es como sabe todo de nosotros!!! Me cago en todo desinstala la aplicación y después apaga el móvil y no lo enciendas hasta ke no lo controle yo... has entendido???


    Valentina: coño me estás dando miedo


    Gianni: hazlooo


    Valentina: vale pues cierro todo


    Gianni: si... y esperemos ke no sea demasiado tarde!!! Cierra y pon la sim en otro tlfn ciao


    Valentina: ok ciao :-(


    


    Se sentía cada vez más angustiada, le faltaba el aire y no veía la hora de llegar a casa. Volvieron a su mente las palabras del oráculo, ahora todo le parecía claro. No era capaz de creer que hubiese caído en la trampa de un loco. Se preguntó si se podría tratar de alguien a quien conocìa, a lo mejor uno de aquéllos que la habían contactado en Badoo, había encontrado tipos extraños allí. Debería haber advertido también a Giulia, pero no sabía cómo.


    

  


  
    — 0x10 —


    


    Gianni no paraba de maldecir. No podía creer que un cabrón hubiese sido capaz de provocar semejante jaleo, decía siempre a Giulia de no hacer caso a aquellas gilipolleces sobre astrología. Le llegó la llamada de un número fijo.


    «¿Diga?»


    «¿Novedades?» preguntó Valentina.


    «Nada, estoy intentando llamarla sin parar, pero me rechaza las llamadas.»


    «A mí también. Démosle un poco de tregua, intentémoslo de nuevo más tarde.»


    «Pero a ver si lo entiendo bien, ¿tú has asegurado algo?»


    «No, ¿estás bromeando?... yo he negado todo, como me habías dicho, pero ella no quiere escucharme. Está convencidísima, sabes que cuando se le mete algo en la cabeza...»


    «Entonces escúchame, a menos que ese cabrón no le haya mandado algún mensaje que nos hayamos intercambiado, ella no tiene ninguna prueba de que haya algo entre nosotros. Yo no creo que se los haya mandado porque si no se descubriría por lo que es: un criminal. En cualquier caso, aunque lo hubiese hecho, tenemos que negar todo. Incluso ante la evidencia podemos decir que se trata de mensajes falsos, manipulados por ese cabrón.»


    «¿Y si tiene las fotos?»


    «¿Por qué? ¿Tú en el móvil tienes fotos nuestras?»


    «Yo no, pero tú sí.»


    «Quédate tranquila, he instalado su programa en una máquina virtual, por lo que no puede...»


    Fue en ese momento que Gianni se acordó de las rarezas sucedidas el día anterior: la conexión lenta, el cursor del ratón que parecía moverse solo, el email de una tipa que mandaba imaginarias postales electrónicas.


    «Espera, espera en línea, tengo que controlar una cosa.»


    «Sí.»


    Se conectó a Facebook y se puso a mirar entre los amigos de Giulia.


    «Aquí está» exclamó cuando vio a Anna Rinaldi.


    «¿Qué?»


    «Anna Rinaldi. Es él.»


    «No te entiendo.»


    «Si te conectas a Facebook, entre los amigos de Giulia encontrarás a una cierta Anna Rinaldi.» Él es el oráculo, y creo que el perfil es falso, no creo que sea una mujer, habrá usado esta cuenta sólo para obtener más fácilmente la amistad de Giulia. También a mí me ha contactado una tal Anna, pero obviamente me he dado cuenta de que se trataba de un email falso y no lo he abierto.» Respiró profundamente, a continuación preguntó con tono grave: «Sin embargo ahora hay un gran problema.»


    «¿Cuál?»


    «Creo que ha sido capaz igualmente de entrar en mi ordenador y a joderme todas nuestras fotos.»


    «Oh, Dios, no... Me cago en todo, ya te decía yo que las tenías que destruir.»


    «Las tenía a salvo en una máquina virtual protegida por una contraseña imposible de descubrir. ¿Quién se podría llegar a imaginar que acabaríamos en la red de un criminal?»


    «A la mierda... ¿Te das cuenta de lo que sucedería si Giulia viese esas fotos?»


    «Sería el final.»


    «Yo más tarde bajo y se lo confieso todo.»


    «Tú no haces nada, que es mejor. Ahora me encargo yo, te juro que conseguiré encontrar al cabrón ese y a resolver todo.»


    «Entonces yo, ¿qué tengo que hacer?»


    «No hagas nada, ¡aléjate solamente de ella! Dejemos que se calmen las aguas.»


    «¿Y mi móvil?»


    «Me lo tienes que traer.»


    «¿Esta tarde?»


    «Sí, nos vemos a las siete en el sitio de siempre.»


    «Vale, ahora tengo que ir a comer, mi madre ya está dando la lata.»


    «Pues ve, no te preocupes, lo arreglaremos.»


    «Esperemos. Ciao.»


    La situación se había complicado del todo, tenía que encontrar a ese tipo a cualquier costo y pararlo, con cualquier medio.


    Mientras hablaba por teléfono con Valentina había notado que le había llegado un mensaje personal en Facebook. Lo abrió y vio que alguien había respondido a la petición de ayuda: "Hola, yo podría ayudarte a encontrar a la persona que buscas. Dame más detalles".


    Gianni le envió una solicitud de amistad, pero la persona no resultaba en línea.


    «Espero que tú seas la persona justa.»

  


  
    ***


    Valentina comió sin ganas, después se encerró en la habitación y se tumbó en la cama; ni loca se ponía a estudiar. No sabía qué hacer. Gianni le había dicho que se estuviese quieta, pero ella no se convencía de que esa fuese la cosa justa. Si Giulia hubiese visto las fotos habría enloquecido de dolor y ella no habría podido impedirlo de ninguna manera, estaba todo en las manos de un desconocido; dudaba incluso que Gianni fuese capaz de hacer algo al respecto. Ironía de la suerte, en ese momento sentía una gran necesidad de un oráculo para tomar la decisión más justa.


    «El oráculo, claro... Si hago lo que él quiere, a lo mejor consigue hacer que Giulia y yo hagamos las paces.»


    Cogió el móvil y lo giró varias veces entre las manos demorándose algunos instantes.


    «A la mierda» dijo encendiéndolo, «total no pierdo nada.»


    Esperó encontrar algún mensaje de Giulia, pero no había ninguno. Con el dedo tembloroso clicó en el icono del mundo de Lulz; ese dragón ahora la aterrorizaba, había algo de diabólico en lo que estaba sucediendo. Se armó de valor y escribió la pregunta para el oráculo.


    


    He hecho una gran cagada y ahora mi mejor amiga no me habla. ¿Qué puedo hacer? No quiero perder su amistad.


    Ayúdame, ¡te lo suplico!


    


    Ya estaba hecho y no podía volver atrás en el tiempo. Gianni se habría enfadado, pero sentía que ésa era la cosa justa. La respuesta llegó después de pocos segundos, y un estremecimiento se apoderó de ella cuando oyó la notificación: "Ve junto a ella, le confiesas todas tus culpas y le pides perdón... ¡de rodillas!"


    «Sí, claro, facilísimo» dijo mientras le respondía.


    


    Valentina: si me presento en su casa ella no me dará si quiera el tiempo de explicarme, me cerrará la puerta en las narices


    Oráculo: Envíale un mensaje y dile que quieres ir a pedirle perdón de rodillas


    Valentina: no pierdo nada en intentarlo pero será todo inútil, no leerá ni siquiera el sms, yo la conozco bien!!!


    Oráculo: Si te lo digo yo, funcionará


    Valentina: ok lo espero de corazón! si te preocupas por ella haz ke acepte!!!


    Oráculo: Yo soy sólo un oráculo


    


    Hubiese querido decirle que en realidad era sólo un bastardo, pero en aquel momento lo necesitaba, por lo que le respondió y mandó un mensaje a Giulia: "Giuly necesito hablarte personalmente, kiero pedirte perdón de rodillas me lo merezco! resp. te lo ruego!"


    Esperó algunos minutos la respuesta que no llegó, después se durmió con el móvil en la mano.

  


  
    ***


    Giulia estaba tumbada en la cama y lloraba. En pocas horas había perdido a su chico y a su mejor amiga, no podía cree ser tan desafortunada. Y quién sabe desde cuándo se divertían a sus espaldas. Si no hubiese sido por el oráculo nunca se habría dado cuenta de nada, le parecía todo tan irreal. La notificación del mensaje de Valentina la distrajo de aquellos pensamientos.


    «La zorra quiere verme... más que de rodillas, te reviento a patadas si te presentas aquí.»


    Por otro lado ya la echaba de menos. Estaba tan acostumbrada a dividir con ella cada momento del día que no conseguía siquiera imaginar el no volver a quedar con ella, la echaba de menos más que a Gianni, y esto la sorprendió un poco. No era capaz de pensar con lucidez, necesitaba confesarse con alguien, y sólo una persona habría podido darle el consejo justo: el oráculo, por lo que le mandó un mensaje.


    


    Hola, perdona si te molesto otra vez pero te necesito. Tenías razón también esta vez. Valentina se ha traicionado. Mi mejor amiga y mi novio se han divertido a mis espaldas durante todo este tiempo. ¿Te das cuenta? Ahora no sé qué hacer. Valentina me ha mandado un mensaje, quiere verme para pedirme perdón. ¿Cómo me tengo que comportar con ella? Querría odiarla, pero no soy capaz.


    


    La respuesta del oráculo no se hizo esperar.


    


    La perdonarás, pero no hoy. Hoy es el día de la vergüenza. Tiene la conciencia tan sucia que estará dispuesta a anular la propia dignidad por obtener tu perdón. Humíllala, deja que se arrastre a tus pies y haz que te jure que desde hoy será fiel como un perro. No la perdones inmediatamente, hazle creer que su gesto sería inútil. Debe sentirse derrotada y humillada. Pero mañana la perdonarás, es la única cosa que podrás hacer.


    


    Como siempre el oráculo tenía la respuesta lista, parecía que él supiese ya todo.


    «¿Pero quién eres?» dijo para sus adentros releyendo el mensaje.


    En ese momento habría querido tanto que él estuviese a su lado. Al final decidió seguir su consejo, y sin dudarlo más respondió a Valentina.


    


    Ven a las 5 que estaré sola. ¡Pedirme perdón de rodillas es lo mínimo que puedes hacer! ¡Si no tienes huevos, que no te vuelva a ver!


    


    Los mensajes de Gianni, sin embargo, no los quiso siquiera leer. Colocó de nuevo el móvil en la mesilla y cerró los ojos.


    

  


  
    — 0x11 —


    


    Gianni estaba encerrado en su habitación peleándose con el ordenador, estaba revisando todos los sistemas de seguridad para protegerse de los ataques informáticos. Configuró con cuidado el firewall para bloquear cualquier intento de acceso externo, las únicas puertas que dejó abiertas le permitían apenas navegar por internet, a continuación habría reactivado los servicios necesarios, a medida que los hubiese necesitado. Se conectó a Facebook y vio que el tipo del anuncio había aceptado la amistad. Miró el perfil para buscar cualquier rastro que pudiese relacionarlo con el bastardo, pero no vio nada al respecto, ni al mundo de Lulz ni a Anna Rinaldi, parecía un perfil verdadero. Era evidente que no significaba nada, pero no tenía otra opción, tenía que fiarse.


    


    Gianni Guarino: hola estas?


    Davide Trevisan: hola, dime todo


    Gianni Guarino: eres capaz de descubrir la verdadera identidad de una persona ke se esconde tras un perfil falso aquí, en FB?


    Davide Trevisan: depende de tantas cosas, pero puedo intentarlo, sí...


    Gianni Guarino: lo has hecho anteriormente?


    Davide Trevisan: claro que sí


    Gianni Guarino: y cuántas veces lo has conseguido?


    Davide Trevisan: siempre :)))


    Gianni Guarino: mira que este es un tipo duro...


    Davide Trevisan: dame algún detalle


    Gianni Guarino: es uno ke me está acosando, ha entrado en mi ordenador y me ha robado archivos personales... ahora me está chantajeando


    Davide Trevisan: ¿cómo ha sucedido?


    Gianni Guarino: antes ha intentado robarme la contraseña de correo a través de un ataque phishing, pero por supuesto no he picado, porque entiendo algo de estas cosas. Pero después no sé qué ha sucedido, porque el ordenador ha empezado a presentar anomalías tipo conexión lenta, blokeos etc.


    Davide Trevisan: ¿tienes alguna idea de por qué te acosa?


    Gianni Guarino: creo que es por mi chica


    Davide Trevisan: ¿qué quieres decir?


    Gianni Guarino: creo ke kiere eliminarme para liarse con ella


    Davide Trevisan: ¿eliminarte?


    Gianni Guarino: en el sentido de hacer ke nos dejemos...


    Davide Trevisan: ahhhh lol :)))


    Gianni Guarino: seguramente también el ordenador de mi novia estará infectado así como el móvil...


    Davide Trevisan: ¿cómo lo sabes?


    Gianni Guarino: porque el tipo ha abierto una página web desde la que se descarga un programa... sin entrar en detalles te digo sólo ke ella lo ha instalado en su móvil. Yo por seguridad lo he instalado en una máquina virtual y he recibido la prueba de que se trata de un troyano...


    Davide Trevisan: mmm la situación es un poco complicada…


    Gianni Guarino: tendrás que ser realmente bueno si lo kieres pillar


    Davide Trevisan: en el mensaje hablabas de una recompensa...


    Gianni Guarino: Claro! si lo encuentras te daré una generosa recompensa


    Davide Trevisan: ¿cuánto de generosa?


    Gianni Guarino: bastante!!! para mí es muy importante


    Davide Trevisan: digamos... ¿500?


    Gianni Guarino: vale


    Davide Trevisan: ¿cuál es el perfil?


    Gianni Guarino: espera, éste: Anna Rinaldi


    Davide Trevisan: no me parece un montaje... ¿estás seguro?


    Gianni Guarino: absolutamente sí... y si quieres te paso también el email enviado siempre por esta anna rinaldi


    Davide Trevisan: ¿qué más me puedes decir?


    Gianni Guarino: tiene una página web: www.elmundodelulz.net si te registras te llega un email desde el que puedes descargar una aplicación... sea como sea, te paso yo el email si quieres


    Davide Trevisan: ¿qué es esto?


    Gianni Guarino: cantos de sirenas, sirve sólo para atraer a personas como mi novia ke son apasionadas de la astrología, es así ke encuentra a las víctimas. Una vez ke instalas su software estás en sus manos


    Davide Trevisan: ¡así que no es un ataque directo hacia tu novia o hacia ti!


    Gianni Guarino: no pero creo ke se ha encaprichado de giulia y por algún motivo está haciendo de todo para que nos dejemos


    Davide Trevisan: cada vez es más complicada la cosa...


    Gianni Guarino: lo sé, es por este motivo ke me hace falta una mano... yo entiendo un poco, pero este es realmente duro... y además está loco... ¡si lo encuentro lo denuncio!


    Davide Trevisan: yo no quiero tener que ver en vuestros problemas


    Gianni Guarino: tú no tienes nada ke ver, basta con ke me encuentres a este tipo, después me encargo yo...


    Davide Trevisan: ¿qué más sabes de él?


    Gianni Guarino: nada más por desgracia, puedo sólo hipotizar con ke sea de bari si es cierto ke kiere liarse con mi novia... kizá por esto se está cebando con nosotros


    Davide Trevisan: ¿así que tú también eres de Bari?


    Gianni Guarino: sí


    Davide Trevisan: yo de Verona... y por el dinero, ¿cómo se hace?


    Gianni Guarino: tienes una tarjeta prepagada?


    Davide Trevisan: sí


    Gianni Guarino: te doy una seña


    Davide Trevisan: ¿un anticipo?


    Gianni Guarino: no... sólo si lo encuentras


    Davide Trevisan: ok entonces hagamos así... yo lo intento, si consigo encontrar algo útil te aviso... tú antes me das la seña y después yo después te envío todo


    Gianni Guarino: claro pero antes me darás una prueba de ke no me estás puteando


    Davide Trevisan: vale. Te aconsejo que no te pongas en contacto con otros por el momento, o si no harás demasiado ruido y puede llegar a los oídos del tipo...


    Gianni Guarino: ok pero te doy 24 horas solamente... tengo que apresurarme antes de ke el daño sea irreversible


    Davide Trevisan: 24 horas serán suficientes... si no encuentro nada útil pasamos de todo, ¿vale?


    Gianni Guarino: ok te conviene empezar a trabajar rápido


    Davide Trevisan: ya lo estoy haciendo :)))


    Gianni Guarino: pues mucha suerte!!!


    Davide Trevisan: ¡gracias! Mándame los emails a la dirección que está en mi perfil... ciao.


    

  


  
    — 0x12 —


    


    Valentina se despertó sobresaltada. Se había dormido y había soñado que caía desde un precipicio. Sólo después de algunos segundos de desorientación se acordó que se había dormido mientras esperaba la respuesta de Giulia. Con el corazón en la boca cogió el móvil y encontró el mensaje: Giulia quería verla, tenía media hora antes de la cita. Con prisa se levantó precipitándose en el baño para arreglarse. Estaba agitadísima, habría sido la última ocasión para reconciliarse con la mejor amiga, y no tenía la más mínima idea de cómo enfrentar la situación. ¿Qué le habría dicho? ¿Sería mejor decirle toda la verdad o esconderle algunos detalles? Imaginó la escena de ellas dos que se abrazaban llorando. La habría perdonado, estaba segura. O a lo mejor no, la habría simplemente abofeteado. Y Gianni. Gianni se habría enfadado, pero la amistad con Giulia valía mucho más, por lo que estaba haciendo la cosa más justa. Iba de un lado para otro entre el baño y la habitación sin entender nada de lo que estaba haciendo, parecía que el cerebro y el cuerpo actuasen por separado. Se cambiaba continuamente la ropa porque cada vez que pasaba delante del espejo pensaba que no fuese la justa para la situación. Al final se dio cuenta de que eran casi las cinco y estaba todavía en ropa interior; se enfiló deprisa un par de vaqueros y una sudadera y salió de casa.


    Que Dios me ayude...


    Bajó despacio por las escaleras, temblando por el miedo, indecisa si continuar o volver a casa; al final llegó delante de la puerta de Giulia. Respiró profundamente y tocó el timbre. Oyó que la amiga se acercaba a la puerta, pero no le abrió inmediatamente. Valentina sabía que estaba allí detrás espiándola por la mirilla; trató de mostrarse avergonzada, con la cabeza baja, esperando pacientemente. Cuando se encontraron de frente pasaron algunos segundos en silencio. Giulia la fijó a los ojos con mirada severa, Valentina la devolvió con consternación. La saludó dudosa preguntándole si podía entrar. Giulia se giró, dejando la puerta abierta, y se fue a sentar en el sofá de la sala.


    «A ver, ¿qué quieres?» preguntó Giulia, con brazos y piernas cruzados, mientras la amiga entraba en la sala.


    «Quiero confesar todo y pedirte perdón» respondió Valentina mientras se sentaba en el sillón, frente a ella.


    «¿Por qué te sientas? Has dicho que te habrías arrodillado.»


    Valentina miró preocupada a la amiga. Aquella rabia en los ojos no dejaba presagiar nada bueno.


    «Bueno, si es esto lo que quieres...» le dijo poniéndose a sus pies.


    La atmósfera era irreal. Ninguna de las dos parecía estar demasiado cómoda en una situación tan embarazosa, era como si alguien las estuviera obligando a representar un papel.


    «¿Desde cuándo existe esta cosa?»


    «Desde hace algunos meses.»


    «¿Cuándo empezó?»


    «En la fiesta de Laura, ¿te acuerdas? Tú te quedaste en casa porque tenías fiebre. Aquella noche Gianni y yo bebimos un poco más de la cuenta. Estábamos un poco alegres y luego... cuando él me acompañó a casa nos besamos en el coche. Ni siquiera sé el porqué... estábamos... excitados.»


    «Qué asco... yo estaba mal y vosotros os divertíais a mis espaldas.»


    Valentina bajó la mirada y continuó con la historia.


    «Después ya no sé qué sucedió. No teníamos ninguna intención de estar juntos, pero nos gustaba flirtear así... clandestinamente. Quizá era la misma transgresión la que nos atraía, el gusto por lo prohibido. Hemos seguido viéndonos a escondidas, pero ninguno de los dos quería una historia seria. Era sólo un estúpido juego. Eso es.»


    «¿Lo habéis hecho?»


    Valentina esperó algunos segundos antes de responder.


    «Sí» dijo con un hilo de voz, mirando al suelo.


    «Me dais asco. Y tú me das más asco que él, porque nunca habría pensado que mi mejor amiga me pudiese traicionar en este modo. Tú sabes todo de mí, más de cuanto pueda saber Gianni o cualquier otra persona. Para mí eras más que una hermana, y mira ahora cómo te has reducido.»


    Dos lágrimas rodaron por las mejillas de Valentina.


    «Tienes razón Giulia, te pido perdón» dijo con la voz rota por el llanto, «te puedo jurar por lo que más quiero que nunca he querido hacerte daño, no he pensado nunca a las consecuencias de lo que hacía, soy sólo una estúpida; pensaba que fuese un juego que habría terminado rápido, y sin embargo Gianni continuaba a provocarme y...»


    «¡No, no intentes echarle toda la mierda a él ahora! Sois los dos unos bastardos, sois tal para cual. Estoy segura de que podéis prescindir de mi amistad.»


    «No, Giulia, te ruego, no digas eso» dijo aferrándose a su pierna, entre sollozos, «yo te necesito, hemos nacido y crecido juntas, eres todo para mí.»


    «Deberías haberlo pensado antes.»


    «¡Te lo ruego, te lo ruego! Haré todo lo que tú quieras... he aprendido la lección... castígame si quieres, pero te lo ruego, no me abandones.»


    «Pero mira a qué te has reducido. ¿No tienes dignidad?»


    «Te lo suplico, Giulia, perdóname» dijo entre lágrimas mientras se inclinaba todavía más.


    «¡Pero vete, asquerosa!» gritó Giulia, dándole una patada tan fuerte que le hizo golpear la espalda contra el sillón que estaba enfrente. «¡Sal de mi casa, puta de mierda!» gritó mientras se alejaba.


    Valentina permaneció en el suelo, humillada y adolorida, llorando desesperada.


    Giulia se encerró en su habitación, sollozando.


    

  


  
    — 0x13 —


    


    Kylie estaba eufórico por la nueva actividad. En menos de un día habían ganado mil quinientos euros gracias a los primeros cinco que ya habían mandado el dinero. Si los cien inscritos hubiesen pagado, habrían ganado una cifra astronómica. Pensaba que ésa habría podido ser la ocasión que tanto esperaba, que habría ganado tanto dinero que podría dejarlo todo e irse a Santo Domingo, donde habría abierto un bar, se habría casado con una chica guapísima del lugar y habría transcurrido gran parte del tiempo en un barco. Mientras soñaba con los ojos abiertos, seleccionaba los clientes entre los varios colaboradores, escribía email, curioseaba entre los datos personales de las víctimas. Lulz era fenomenal, conseguía transformar las ideas más extrañas en sucesos clamorosos.


    Sabía que no me habrías desilusionado.


    Se distrajo con alguien que lo estaba contactando a través del chat de Facebook, o mejor, alguien que contactaba a Anna Rinaldi.


    «¿Alessia? Anda, qué honor, veamos qué quiere.»


    


    Anna Rinaldi: hola ale, qué tal?


    Alessia Ranieri: hola Anna, perdóname si te molesto, pero es que no consigo acordarme de dónde es que nos hemos conocido


    


    «Oderrr... ésta ahora pasa de mí.»


    


    Anna Rinaldi: pues.. sí, yo tampoco, probablemente en algún local, veo ke tú también vas a la dolcevita...


    Alessia Ranieri: pues sí, seguramente, claro :)))


    Anna Rinaldi: XD


    Alessia Ranieri: de todas maneras, espero que no te moleste, pero he curioseado un poco entre tus fotos. Te felicito, eres realmente una chica muy guapa.


    


    «¿Pero ésta es lesbiana?»


    


    Anna Rinaldi: grax!!! tú tampoco estás de broma, eh?? :)


    Alessia Ranieri: ¿sabes que podrías ganar un montón de dinero como cam girl? Yo ya lo soy ;-)


    Anna Rinaldi: cam girl? O.O de ke se trata?


    Alessia Ranieri: a ver... si eres una chica guapa, ¿qué hay de malo en exhibirse un poco? :))))


    Anna Rinaldi: dime dime ke curiosidad!!!! XD


    Alessia Ranieri: Se trata de una página web donde te puedes registrar gratuitamente. No hace falta dar ningún dato real, basta que des un número de tarjeta de prepago donde te puedan acreditar el dinero. Tú decides la hora en la que estás disponible para hacerte ver en la cámara, después nada... te contactan directamente los clientes de la página y te exhibes para ellos. Eso es todo. ¡Y pagan muy bien!


    Anna Rinaldi: pero cómo te exhibes?


    Alessia Ranieri: eso lo decides tú, nadie te dice qué tienes que hacer. Si te sabes mover podrías bailar, o hacer un pequeño striptease, pero también puedes limitarte a hablar con los clientes... ¡lo que tú quieras! Obviamente, cuanto más audaz seas más serás reclamada... ;-) Si no quieres hacerte reconocer podrías incluso ponerte una máscara. Resumiendo, ¡eres libre de gestionar la actividad como quieras!


    Anna Rinaldi: uauuu!!!


    Alessia Ranieri: mira... si quieres puedo hacerte una pequeña demostración ahora para que veas cómo me exhibo yo...


    


    «¿Y aún me lo preguntas?»


    


    Anna Rinaldi: siii, a ver, me gusta esta cosa, déjame ver de qué se trata


    Alessia Ranieri: ¿tienes la webcam?


    Anna Rinaldi: sí, claro, hacemos una vídeo llamada aquí?


    Alessia Ranieri: no, yo la tengo configurada para esa página web, puedo usarla sólo con un programa específico.


    Anna Rinaldi: y entonces ke tengo ke hacer?


    Alessia Ranieri: descárgate este programa de aquí, instálalo y luego te digo qué hacer.


    Anna Rinaldi: vale, lo descargo en un momento, espera


    


    Kylie estaba eufórico, una ocasión como esa no se la podía dejar escapar. No perdió un momento de tiempo e hizo como le había dicho Alessia, los negocios podrían esperar.


    «¡No me dejes, cariño! ¡Ahora no! ¡No lo hagas!»


    


    Anna Rinaldi: ok lo estoy instalando, un momento de paciencia


    Alessia Ranieri: hazlo con calma, no me escapo ;-)


    


    «¡Muévete! ¡Muévete!» dijo con impaciencia, mirando la barra de instalación que avanzaba lentamente. Demasiado lentamente.


    


    Anna Rinaldi: ok, hecho!!! ke tengo ke hacer ahora?


    Alessia Ranieri: bien, a ver... ahora te mando un número, lo tienes que inserir donde está escrito: Nueva vídeo llamada.


    


    «Un número» dijo riendo, «si supieses con quién te las estás viendo...»


    Alessia le envió su dirección internet y Kylie – después de haber cubierto la telecámara con un folio – activó la vídeo llamada y empezó a desabotonarse los pantalones.


    «¡Sí, sí, venga! ¡Responde! ¡Responde, venga, que estoy reventando!»


    El vídeo empezó. Una guapísima chica sudamericana se movía sinuosa delante de la telecámara, mientras se desvestía despacio. No podía ser Alessia, pero en aquel momento estaba demasiado excitado para ocuparse de ese detalle, lo habría hecho después.


    

  


  
    — 0x14 —


    


    «Óptimo» dijo Lulz, mientras leía con satisfacción el mensaje de Elisa.


    


    Estimado Joe, estoy muy sorprendida. El oráculo había previsto que me habría llegado una respuesta neutra, y yo al principio he pensado que se tratase de la clásica consulta genérica de un charlatán. ¿Cómo puede ser una respuesta neutra? O es sí o es no, no hay muchas opciones. Y sin embargo me llega el mensaje que esperaba en el que se me dice que todavía debo aguardar unos días para recibir la respuesta definitiva. Más neutra (e inútil) de ésta... :-) Creo que ha llegado el momento de tener una conversación...


    


    La cita para la entrevista se fijó para el día siguiente, se habrían encontrado en un chat. Tenía que jugarse bien esas cartas si quería hacer partir la página. Pensó en el amigo y a cuánto se habría alegrado si hubiese dado el golpe. Se sentía eufórico. Volvió inmediatamente al trabajo porque tenía muchas cosas que hacer; estaba revisando los temas que habían escrito los colaboradores: daban asco y estaban llenos de errores, así que con paciencia se puso a publicarlos para hacerlos parecer aceptables. Mientras tanto llegó el sexto pago. Tal vez al final del día habrían tocado la cuota diez.


    «Tres mil euros en un día, es una locura...»


    Le habría pedido a Kylie de controlar más de cerca a los chicos, no podía hacer todo él solo. Terminó de corregir los temas y los envió a los respectivos destinatarios. No había parado ni siquiera un minuto. Miró el reloj y vio que eran casi las siete; de los móviles de Giulia y Valentina no había conseguido obtener información de lo que había sucedido durante su encuentro.


    «Por hoy es suficiente, tengo un hambre monstruosa» dijo, bostezando y estirándose. Apagó el portátil, cogió el chaquetón y las llaves de la moto y salió.


    Por la calle hacia casa se paró delante del edificio de Giulia, aparcó en la acera y permaneció sentado mirando, sin saber siquiera el porqué. Del bolsillo del chaquetón sacó el móvil: habían llegado dos peticiones al oráculo de nuevos clientes dispuestos a pagar, no obstante los cincuenta euros de tarifa que habían establecido para cada consulta, además de los trescientos por la inscripción. Todavía no era capaz de creer que hubiese gente dispuesta a tirar el dinero de esa manera. En cualquier caso ni siquiera los leyó, por aquel día ya se había ocupado demasiado de aquellas gilipolleces. Giulia tenía todavía el móvil apagado; el de Valentina sin embargo estaba encendido, pero sólo se oía ruido de fondo. Después la vio salir deprisa del portal. Estaba alterada. Cruzó la calle avanzando hacia él, que fingió estar hablando por teléfono. Se detuvo a pocos metros de distancia, encendió un cigarrillo y, muy agitada, hizo una llamada. Lulz hubiese podido registrar el audio a través de su aplicación, pero no hacía falta porque oía todo por lo alto que hablaba. Estaba discutiendo con Gianni.


    «Ya no hace falta que venga, sabe todo... sí, sí, he sido yo. Estaba hasta los cojones y se lo he dicho todo. ¿No te parece bien?... ¡Son problemas tuyos! Yo no quiero saber nada más de vosotros... ¡Mal! O mejor dicho, ¡malísimo! Se ha acabado... nuestra amistad se ha acabado» dijo mientras los gritos se transformaban en sollozos. «Ya no me importa una mierda, ¿lo entiendes?... ¡No, que no vengo! ¡Ni te me acerques!... ¡Que te jodan!» dijo gritando antes de terminar la llamada.


    Se volvió hacia él, dándose cuenta sólo en ese momento de su presencia, después miró en dirección del autobús que se acercaba; dio otros dos tiros al cigarrillo antes de tirarlo, y se acercó velozmente hacia la parada.


    Debe haber ido según lo previsto, pensó Lulz poniéndose en movimiento, no te preocupes cariño, será una mala noche, pero mañana habrá terminado todo.


    Le lanzó una mirada mientras le pasaba por delante; Valentina la mantuvo con los ojos hinchados por las lágrimas.


    

  


  
    ***


    Entró en el bar de Niky y se sentó en la mesa más apartada. No tenía ganas de ver a nadie en las condiciones en las que estaba, pero sentía la necesidad de estar en un ambiente acogedor y, sobre todo, necesitaba algo fuerte para beber.


    «Valentina, ¿qué te ha pasado?» le preguntó Niky acercándose.


    «¿Me preparas una de tus mezclas?»


    «Uff, entonces debe ser algo grave» se sentó frente a ella. «¿Quieres hablar de ello?»


    «Sinceramente no, Niky. Sólo necesito estar un poco a mi aire.»


    «De acuerdo, pues no insisto» dijo él levantándose, «entonces te preparo rápido la bomba.»


    Valentina sacó del bolso el billete de visita del profesor. Empezó a marcar el número, pero se detuvo un momento antes de que iniciase la llamada.


    Hijo de puta, esta satisfacción no te la doy, pensó mientras apagaba el móvil.


    Cuando Niky volvió con el vaso, Valentina le apoyó una mano sobre el brazo.


    «¿Te puedo pedir un gran favor?» le susurró despacio.


    «Claro, tesoro, dime.»


    «¿Puedo hacer una llamada desde tu móvil? El mío está descargado, te reembolso el coste de la llamada.»


    «Claro» le respondió pasándole el teléfono, «y no te preocupes por nada.»


    Valentina marcó el número del profesor, aunque no sabía qué decirle. ¿Y si hubiese respondido la mujer? En ese caso habría colgado. Respondió él, sin embargo. Tras algún momento de titubeo se armó de valor y habló, parecía casi que él estuviese esperando la llamada. Lloró por teléfono toda la amargura de aquel día. Él escuchó en silencio, después le preguntó si querían verse. Valentina le respondió que no era una buena idea, que cualquiera habría podido verlos juntos, que no estaba en sí por la rabia; en realidad el verdadero motivo era que se sentía como un trapo.


    Él insistió: «Dime dónde estás que paso a buscarte.»


    «De verdad, profesor, no creo que sea oportuno, mejor nos vemos en otro momento.»


    «Puedes llamarme Michele, si no me hacer sentir viejo.»


    «Bueno Michele, tengo que dejarte ahora, éste no es ni siquiera mi teléfono» dijo Valentina, lanzando una mirada a Niky, que limpiaba el banco y parecía que estuviese escuchando.


    «Mira que me estás preocupando, no me parece que estés en las mejores condiciones para volver a casa sola. Venga, te acompaño solamente, y en un momento mejor nos tomamos un café.»


    «No se preocupe, es decir, no te preocupes, perdona... acabo de ver a una amiga. Sigo otro poco aquí, y después seguramente me vuelvo con ella.»


    «Como quieras, pero si tienes problemas llámame.»


    «De acuerdo, gracias. Lo aprecio mucho.»


    Colgó el teléfono y lanzó un suspiro de alivio. Ya se sentía mejor, al menos no habría estado sola en ese momento difícil. Y además el profesor era el único hilo de esperanza en el que apoyarse para intentar recuperar la amistad con Giulia. Bebió el cubata de un tirón, después se miró alrededor y notó que algunos chicos la miraban fijamente y se reían. No podía estar bebiendo sola en esa esquina, por lo que se acercó al banco con la intención de charlar un poco con la hermana de Niky.


    «Dadme otro, chicos.»


    

  


  
    — 0x15 —


    


    Hacía tiempo que Lulz no comía tan bien. La madre le había preparado un buen plato de orecchiette cubiertas de brécol con sofrito de ajo, su preferido. Comió con gusto e incluso limpió el plato con el pan fresco de Altamura, no había nada tan bueno en el mundo. La madre lo observaba preocupada mientras él devoraba el plato.


    «¿Pero cuánto tiempo hace que no comes?»


    «Desde ayer por la noche, má. Hoy no he levantado la vista de los libros ni un momento.»


    «No puedes hacer así, tienes que comer. Y no las porquerías que te compras... que por otro lado no entiendo por qué tienes que estar solo aquel zulo, cuando puedes estudiar tranquilamente aquí, sin que nadie te moleste. No tienes que cocinar ni hacer las tareas de casa, no entiendo por qué te obstinas a estar en ese sitio.»


    «Má, no me digas siempre las mismas cosas, venga. Sabes que para mí es cómodo tener un sitio cerca de la facultad. Y además estoy bien yo solo, no molesto a nadie cuando salgo o entro, a cualquier hora. Me gusta, venga.»


    «Pero al menos ven aquí a comer o a cenar, lo digo por ti, no me gusta lo delgado que estas.»


    «Eso es por el estrés de los exámenes.»


    «Mah, hijo mío, yo no te entiendo» le dijo dándole un bistec, «aquí tienes todas las comodidades...»


    «¿Otra vez? Venga má, déjame en paz o no vengo más.»


    Lulz empezó a comer de nuevo en silencio, mientras la madre seguía mirándolo fijamente. Bebió dos vasos de Primitivo y se sintió saciado; la cabeza le daba vueltas, no estaba más acostumbrado a ese vino. Después de cenar fue a relajarse delante de la televisión.


    Sólo diez minutos pensó, o se habría quedado dormido allí. Dio una ojeada al móvil: habían llegado otras dos inscripciones y varias peticiones al oráculo, que no tenía ni la más mínima intención de leer. Giulia tenía todavía el móvil apagado, mientras por el ruido de fondo parecía que Valentina en ese momento estuviese en el autobús. Intentó hacer una foto remotamente, pero obtuvo una imagen oscura, era probable que lo tuviese en su bolso. Lanzó un comando que habría hecho una foto al minuto enviándolas a un buzón de correo electrónico. Los últimos botones que Valentina había pulsado correspondían a un número de móvil, pero no se había realizado ninguna llamada.


    «Qué raro, ¿a quién querías llamar, cariño?»


    Memorizó el número, lo habría verificado en otro momento. Sentía curiosidad de saber si Valentina había seguido su consejo de pedirle perdón a Giulia. Imaginó la escena entre las dos y se puso a reír solo, era el vino que lo hacía estar así, y se sintió un poco estúpido. Quizá era mejor irse antes de que la madre le dijese que se quedase a dormir allí.

  


  
    ***


    Valentina bajó del autobús y se encaminó hacia casa. Aquella salida no había sido una buena idea, se había encerrado en el bar intentando encontrar consuelo en el alcohol, pero había recibido solamente miradas indiscretas y alguna risita que otra. Se preguntó por qué las chicas no podían ir a dar una vuelta solas sin ser examinadas de la cabeza a los pies, a veces deseaba ser un chico. Sintió a sus espaldas una moto que se acercaba. De repente se dio cuenta de que la calle era oscura y estaba desierta, y ella era una chica sola. Con el corazón en la boca aceleró el paso; cogió el mazo de llaves del bolso y preparó la del portal, que estaba justo al doblar la esquina, pero la distancia le parecía infinita. La moto estaba cada vez más cerca.


    Dios, esperemos que no sea por mí.


    Notó como la moto desaceleraba.


    Se acabó.


    No sabía si empezar a correr o hacerse la indiferente. Un escalofrío la atravesó cuando la moto le pasó al lado; ella se paró, girándose, apretando el mazo de llaves como si fuese un arma de defensa. Iban dos personas a bordo; el tipo sentado detrás la miró e hizo un gesto simpático, riendo. Ella lo reconoció: se trataba de un pequeño delincuente de la zona. Lanzó un suspiro de alivio cuando vio que aceleraban y giraban en la esquina


    Estoy a salvo.


    Finalmente llegó al portal. La mano le temblaba hasta el punto de que no conseguía enfilar la llave, quizás había bebido un poco más de la cuenta.


    «Pasa siempre lo mismo, cuanta más prisa tienes menos consigues enfilar la llave.»


    Entró y cerró rápido el portal. Se apoyó con el cuerpo para asegurarse de haberlo cerrado bien.


    «Ya está» dijo, respirando profundamente.


    Miró fuera, como para no olvidarse del peligro del que se había librado, y vio una moto tirada en el suelo, cerca de los arbustos. Acercó el rostro al cristal, cubriéndose los ojos con las manos para evitar el reflejo de la luz de neón del portal y ver mejor.


    «Pero esa moto... bueno, mejor si salgo, venga.»


    No tuvo siquiera el tiempo de girarse que se sintió agarrar por la espalda, con una mano sobre la boca para impedirle gritar, mientras el otro brazo le abrazaba el vientre y la arrastraba hacia atrás como absorbida por un remolino. Intentó desesperadamente librarse tirando golpes en los riñones y patadas al aire, pero consiguió hacerse solamente más daño. Cogió el móvil del bolso para llamar pidiendo ayuda, pero le cayó de las manos mientras intentaba componer el número. Esperó que el agresor quisiese su dinero, pero no era así, continuaba a aferrarla y a arrastrarla. Las últimas imágenes que consiguió ver fueron el portal que se alejaba y la puerta de hierro de las escaleras que se cerraba delante de ella. Sentía un fuerte olor de vino. Después, la oscuridad.

  


  
    ***


    Giulia no conseguía dormirse, destrozada por el sentimiento de culpa. Sabía que había hecho algo contrario a su propia naturaleza, ella no era así. Y pensando bien, haber perdido a Gianni no era una cosa tan grave, es más, no le importaba lo más mínimo, de él no quería volver a saber nada, no quería leer sus mensajes, no quería hablar con él, no quería verlo. Gianni pertenecía a una Giulia que ya no existía. Pero con Valentina no era la misma cosa, la echaba muchísimo de menos, en ese momento habría querido abrazarla y decirle que la perdonaba, que su amistad no podía terminar así, que le habría dado una segunda oportunidad. Pensó que tarde o temprano todos se equivocaban en la vida, pero lo importante es reconocer los propios errores. Y creía que Valentina estuviese realmente arrepentida de lo que había hecho.


    Oyó la sirena de una ambulancia que se acercaba y que después se paraba justo debajo de su casa. Giulia se sentó en la cama preocupada, tratando de entender qué estaba sucediendo. Pensó que quizás se trataba de la viejecita del primero que no se había sentido bien. Se levantó de la cama y abrió la ventana, escuchando a través de la persiana cerrada; oyó un murmullo de voces confuso, luego la ambulancia que arrancaba con las sirenas encendidas.


    «Dios, haz que no sea nada grave» dijo, volviendo a cerrar la ventana y metiéndose en la cama.


    Pero continuó sintiéndose inquieta y no consiguió dormirse.

  


  
    ***


    Kylie estaba todavía despierto conectado a la página. Las inscripciones se habían parado, pero como compensación habían llegado muchas peticiones al oráculo. Lulz debía enviar las respuestas, por lo que se limitó a recoger el material para el amigo: reuniones de trabajo, entrevistas, exámenes, parientes, amigos, parejas... todo lo que podía servir a Lulz para inventar previsiones. Era increíble cuántas cosas se podía saber entrando en la vida online de la gente. De vez en cuando volvía a pensar en la experiencia virtual con Alessia, la había disfrutado como nunca, pero ahora que había vuelto a razonar se daba cuenta de la tontería cometida. Aquel espectáculo caído del cielo, todo aquel placer obtenido así de fácil, sin nada a cambio; el juego que se había interrumpido de golpe y aquella stripper profesional que no podía ser Alessia; todo hacía pensar que no había sido simplemente un golpe de fortuna. Y además había infringido una de las reglas de Lulz: "No te distraigas nunca con una chica mientras estás trabajando". Y esto lo ponía muy nervioso.

  


  
    ***


    Lulz estaba inquieto y tan cansado que no conseguía dormirse. Daba vueltas en la cama, pero era inútil; no pensaba ponerse delante del ordenador, se había asqueado de ese juego. Había hecho algo de lo que se habría arrepentido, estaba seguro, se debería haber detenido mucho antes. Un error imperdonable.


    «Mañana por la mañana hago la entrevista y después le cedo todo a Kylie.»


    Pero tenía que proteger todavía a Giulia, ya no quería renunciar a ella. Y estaba también Valentina que había pagado un precio muy alto, por lo que había llegado el momento del perdón. Pero de eso se habría ocupado al día siguiente.


    

  


  
    Viernes


    


    

  


  
    — 0x16 —


    


    El despertador sonó a las seis y media. Esa mañana Giulia no se quería levantar, se sentía como un trapo y se habría quedado de buen gusto ociando, pero estaba la cuestión Valentina que tenía que resolver, la única cosa por la que merecía moverse. Se arrastró hasta la cocina para desayunar.


    «Buenos días» le dijo su madre.


    «Hola mamá, hoy me tiene que acompañar papá al colegio.»


    «¿No vas con Valentina?»


    «No, hemos discutido.»


    «¿Por qué?»


    «No deseo hablar de eso.»


    «Bueno, como quieras... ¿te caliento la leche?»


    «Sí, gracias» dijo, apoyándose sobre la mesa para dormir todavía un poco.


    Llamaron a la puerta, y las dos se miraron por un momento con perplejidad.


    «¿Y quién será a estas horas?» se preguntó la madre mientras iba a abrir.


    Giulia levantó la cabeza y se quedó quieta escuchando. Por algún extraño motivo el corazón le batía fuerte.


    «Hola, Grazia, ¿qué ha pasado?» oyó que decía la madre. Se levantó de golpe de la silla.


    «Valentina...» dijo precipitándose a la puerta.


    Se encontró con la madre de la amiga que sollozaba, sin conseguir decir una palabra.


    «Grazia entra, ¿pero qué ha pasado?»


    «¿Le ha pasado algo a Valentina?» preguntó alarmada Giulia.


    Entre un sollozo y otro, Grazia consiguió decir alguna palabra.


    «Ayer por la noche... Valentina fue agredida... aquí en el portal...»


    «Oh, Dios mío» exclamó la madre.


    Giulia se quedó petrificada.


    «Eran las diez, estaba volviendo sola... que por otro lado no entiendo qué hiciese sola, yo creía que estaba contigo, Giulia... ellos estaban en el portal esperándola...»


    «¿Ellos, quiénes?» la interrumpió Giulia, con un ataque de pánico.


    «No lo sé, dos delincuentes... Valentina estaba en estado de shock, no ha conseguido explicarnos bien qué le ha pasado...»


    «¿Pero qué le han hecho? ¿Cómo está?» la apresuró Giulia.


    Grazia se deshizo en un llanto desesperado. La abrazaron tratando de consolarla.


    «Grazia, dime sólo cómo está Valentina y dónde está. ¡Quiero verla!» dijo a continuación Giulia con las lágrimas en los ojos.


    «La hemos llevado al policlínico» dijo Grazia, recomponiéndose un poco. «Ahora está mejor, tiene sólo algunos golpes, los médicos han dicho que le darán el alta durante la mañana. Yo he pasado la noche con ella, ahora está el padre.»


    «Quiero ir a verla» dijo Giulia a su madre, «me voy a vestir. ¡Dile a papá que se apure!» añadió mientras corría a la habitación. 


    

  


  
    — 0x17 —


    


    Lulz se despertó con la luz que se filtraba a través de la ventana; la noche anterior se había olvidado de bajar la persiana, no era costumbre suya levantarse tan temprano, pero había dormido bien y se sentía en forma. Fue a preparar el café y, mientras tanto, controló las notificaciones que habían llegado a la página. Se sintió un poco decepcionado al constatar que éstas se habían detenido, quizás si se hubiese jugado bien sus cartas con la entrevista habría podido atraer más clientes. De todos modos, quería librarse de esa ocupación; más tarde habría avisado a Kylie de la decisión tomada que, como solía pasar, habría sido irrevocable. Por parte de las chicas no había recibido noticias nuevas, y los dos teléfonos estaban apagados, parecía como si algo hubiese ido mal.


    «¡Venga Giulia, enciende el teléfono!»


    Detestaba no tener el control de la situación. Con amargura se dio cuenta de que ese juego se habría podido transformar en algo muy peligroso.


    «Espero no haberla liado pero bien esta vez.»


    Miró la hora y se acordó de la cita que tenía a las ocho con Elisa. Se tenían que encontrar en un chat de Digiland, después habrían hecho la entrevista en una habitación privada. Ella ya estaba allí esperándolo con el nick Strabilia, él la contactó como JoeBlack.


    


    JoeBlack: Buenos días Elisa


    Strabilia: Hola Joe, ¿podemos tutearnos?


    JoeBlack: Esperaba que me lo pidieras :)


    Strabilia: Bien :-) ¿qué se hace?


    JoeBlack: ¿Podemos entrar en un privado? ;-)


    Strabilia: Encantada, aunque es un poco extraño como sitio para una entrevista


    JoeBlack: Allí no nos molestará nadie... te mando la invitación


    JoeBlack ha invitado a Strabilia a unirse a SalaDePrensa


    Strabilia se ha unido a SalaDePrensa


    Strabilia: ¿Sala de prensa? Óptima elección, aunque creo que soy la única periodista por aquí...


    JoeBlack: Pocos pero buenos :)


    Strabilia: ¡Espera para poder decirlo! ¿Empezamos?


    JoeBlack: ¡A tu disposición! Acuérdate que no responderé a preguntas sobre la identidad de la empresa...


    Strabilia: Muy bien... entonces yo diría que podemos empezar con el nombre, el mundo de lulz, ¿me explicas qué significa?


    JoeBlack: Lulz es un término usado en el web para indicar algo divertido, por lo que puedes considerarlo como "El mundo de la diversión".


    Strabilia: Pero la astrología es una cosa seria...


    JoeBlack: Estamos pensando en añadir otros servicios de entretenimiento en el futuro, de ahí viene el nombre.


    Strabilia: Así que es un mundo todavía en construcción, ¿pero cómo es que de repente habéis decidido activar el servicio de pago?


    JoeBlack: Aunque si el servicio es aún experimental, necesitamos recuperar al menos los gastos de mantenimiento de la estructura, por lo que pedimos una pequeña contribución a quien se inscribe.


    Strabilia: Bueno, entonces hablemos del servicio. Vuestra interpretación de la carta natal es estrepitosa. ¿Cómo lo hacéis?


    JoeBlack: La técnica por el momento es secreta, de todas maneras nos fiamos mucho de lo que nos comunica el cliente. Está claro que cuanto más detallada es la información que nos manda, más concretamente podemos nosotros hacer el cálculo.


    Strabilia: Pero las preguntas de vuestro formulario de inscripción son un poco genéricas. Me explico mejor: si yo tuviese que inscribirme de nuevo probablemente escribiría otras cosas sobre mí, con otros términos, si agrego o quito algo... ¿significa que mi carta cambiaría?


    JoeBlack: Sólo para empezar nos basamos en los datos y en la hora de nacimiento que nos da el cliente, que consideramos suficientemente atendibles como para permitirnos construir una carta natal de base. El resto de la información que nos dan con el formulario sirve sólo para limar los minutos precisos de la hora de nacimiento, por lo que no va a cambiar excesivamente la carta, como mucho lo perfecciona en algunos puntos.


    Strabilia: Pero la percepción que tengo de mí misma podría ser equivocada, así como el modo en que me ven los demás.


    JoeBlack: En ese caso la carta natal no sería demasiado exacta... :)


    Strabilia: ¿Así que es un sistema que funciona sólo con quien se lo toma muy en serio?


    JoeBlack: Es un sistema que funciona con todos los que nos aportan datos fiables y son sinceros.


    Strabilia: Entiendo. Hablemos ahora del servicio "Pregunta al oráculo"


    JoeBlack: Dime


    Strabilia: ¿No te parece una exageración?


    JoeBlack: No, ¿por qué?


    Strabilia: ¿Qué tienen que ver en todo esto los oráculos? ¿Hemos vuelto a los tiempos de la Grecia antigua?


    JoeBlack: Bueno, admito que la figura del oráculo es un poco fantástica, pero las previsiones se calculan con gran precisión.


    Strabilia: Yo diría que incluso demasiado... prever que "en pocas horas recibirás una respuesta neutra" no tiene nada que ver con los astros. El problema es que la respuesta "neutra" ha llegado realmente. ¿Tenéis un mago en vuestro equipo?


    JoeBlack: ¡LOL no! :) Pero las influencias de los astros pueden ser positivas, negativas o neutras. Si te encuentras en un periodo neutro y esperas una respuesta, es probable que te llegue una "respuesta neutra".


    Strabilia: ¿No podría definirse como "recibir otra noticia y no la que esperabas"?


    JoeBlack: ¡Claro! Pero nosotros nos basamos también en las probabilidades de que se verifique un evento en lugar de otro


    Strabilia: ¿Así que tratan de adivinar?


    JoeBlack: Digamos que a veces usamos las mismas técnicas de cálculo que se usan para las previsiones meteorológicas :)


    Strabilia: Ah, bueno... ¡entonces intentáis adivinar! :-) ¿Así que el adivino es un ordenador?


    JoeBlack: El oráculo es un astrólogo experto asistido por un equipo de informáticos y calculadores potentísimos... ¡nada que ver con un ordenador! :)


    Strabilia: Guau... me gustaría visitar vuestra sede... ¿será posible algún día?


    JoeBlack: ¡Serás nuestra primera invitada, prometido!


    Strabilia: De acuerdo, yo diría que ésta ha sido la entrevista más anómala que haya hecho jamás.


    JoeBlack: Entonces me alegro, porque a mí no me gustan los estereotipos


    Strabilia: Te mandaré una copia apenas salga publicada


    JoeBlack: No veo la hora


    Strabilia: Siempre puedes preguntarle al oráculo cuándo sucederá... ;-)


    JoeBlack: ¡Buena idea!


    Strabilia: Buenos días Joe, gracias por el tiempo que me has dedicado


    JoeBlack: Ha sido un placer, hasta la próxima.


    


    Y otra jugada estaba hecha, había ya dicho muchas gilipolleces, quién sabe cómo terminaría.


    Giulia tenía todavía el móvil apagado, normalmente lo encendía siempre antes de ir al colegio, quizás estaba demasiado alterada y se había quedado en la cama. Esperaba que así fuese, pero sentía un gran deseo de saber qué había sucedido la tarde anterior entre ella y Valentina. Mientras aguardaba, decidió llamar a Kylie.


    «¿Quién molesta?»


    «Hola hermoso, no me digas que estás todavía en la cama.»


    «¿Por qué? ¿No se puede?»


    «Los negocios no pueden esperar.»


    «¡Pero si he trabajado toda la noche, al menos déjame dormir una horita!»


    «Uh, entonces bienvenido al club de los noctámbulos.»


    «Oh, ¿me dejas en paz?»


    «Eh, que yo te llamo para darte un aumento.»


    «¿Cómo?»


    «Desde hoy coordinarás tú la página, yo me retiro, seguiré sólo a las chicas.»


    «Prácticamente me dejas con la mierda hasta el cuello.»


    «No, eres capaz de arreglarte solo, yo voy a explorar nuevos mundos.»


    «Escucha, yo tengo sueño... nos llamamos más tarde.»


    «Oh, no duermas demasiado, quien se duerme no pesca peces.»


    «Eso te lo dejo encantado a ti... ciao hermoso.»


    «Dulces sueños princesa.»


    Ese chico era único, era un pedazo de pan, con el que se podía contar siempre, y era la persona de la que Lulz se fiaba más en el mundo.


    

  


  
    — 0x18 —


    


    Giulia entró en el reparto del hospital y vio al padre de Valentina que hablaba con un enfermero, en el pasillo.


    «Buenos días señor Armenise.»


    «Hola Giulia, Valentina está durmiendo todavía» dijo el padre indicando la habitación, «ve tú a despertarla.»


    Giulia entró en la habitación en penumbra y vio a la amiga tumbada de lado de espaldas a ella. Se acercó silenciosa, le puso una mano sobre el brazo y la llamó despacio. Tenía la cara llena de golpes, el sentimiento de culpa se apoderó de ella al verla en aquel estado. Valentina abrió los ojos, se giró y le apretó la mano. Ambas se pusieron a llorar.


    «Perdóname Valentina, es todo culpa mía.»


    «No, es sólo culpa mía. He sido una estúpida, siempre me he equivocado en la vida...»


    «Shh, basta, no hablemos más de ello, ahora piensa sólo en recuperarte. ¿Cómo te sientes?»


    «Me duele todo, pero afortunadamente no tengo nada roto, ha sido sólo una mala experiencia.»


    «¿Pero quién ha podido hacerte esto?»


    «Creo que han sido dos bastardos que me han visto caminando sola, ayer. Conozco a uno de ellos, y sabían hacia dónde iba...»


    «Dios mío, es todo por mi culpa, estabas destrozada por culpa mía, y yo no estaba contigo...»


    «¡No, ya está bien de echarnos las culpas! Ha pasado así, incluso podía haber sido peor.»


    «Lo siento.»


    «Ven aquí.»


    Giulia apoyó la cabeza sobre el pecho de Valentina, que la acarició dulcemente.


    «¿Quieres contarme qué ha pasado?»


    «Ayer por la noche necesitaba salir, distraerme un poco, así que fui a beber algo al bar de Niky. Ha sido una pésima idea porque me sentía fuera de lugar, todos me miraban. Sea como sea... bebí un par de cubatas, esos fuertes que prepara él... después me entretuve hablando un poco con la hermana. A eso de las nueve y media salí del local y cogí el autobús para volver a casa. Cuando bajé no había nadie, pero a un cierto punto oí el ruido de una moto y vi a esos dos. El que conducía llevaba el casco, mientras que el de atrás no, se giró y me miró... ya lo había visto otras veces en la zona, no parecían tener malas intenciones, y me tranquilicé cuando pasaron de largo.»


    «¿Y después?»


    «Después aceleré el paso y llegué al portal, incluso me aseguré de haberlo cerrado bien por miedo a esos dos, sin embargo ya estaban dentro. No tuve ni siquiera el tiempo de girarme que alguien me agarró por la espalda. No vi nada, notaba sólo una fuerza bestial que me cubría la boca... intenté reaccionar, pero fue inútil. Me arrastraron hasta las escaleras, a una zona oscura, y después ya no me acuerdo de nada, creo que me desmayé, me acuerdo sólo de una peste nauseabunda de vino.»


    «Peque, tiene que haber sido una pesadilla.»


    «De todas maneras he tenido suerte porque no me han tocado. A lo mejor oyeron a alguien y escaparon, o a lo mejor se limitaron a... no lo sé... yo ya me había desmayado.»


    «A lo mejor querían sólo robarte.»


    «No me han quitado nada, en el suelo estaban el móvil, el dinero, la pulsera de oro... lo dejaron todo.»


    «Qué raro.»


    «Ya. De todas maneras mi padre ha ido a denunciarlo, ahora veamos qué sucede.»


    «¿Pero tú estás segura de que fueron esos dos?»


    «¿Y quién si no?»


    «No lo sé... pero a lo mejor ha sido sólo una coincidencia.»


    «Yo creo que han sido ellos. Sabían que me dirigía al portal y en efecto giraron justo en esa dirección, quizá querían agredirme en la esquina, luego habrán encontrado el portal abierto y habrán pensado que era más seguro hacerlo desde adentro.»


    «¿Pero luego qué pasó? Yo oí la ambulancia ayer por la noche, nunca me hubiese podido imaginar que viniese a buscarte a ti.»


    «Me parece que alguien subió desde el garaje, me vio en el suelo y dio la voz de alarma. Sinceramente los recuerdos son muy confusos.»


    «Bueno, basta, ya no pienses en eso. Descansa, ahora estoy aquí contigo, y no te voy a volver a dejar.»


    

  


  
    — 0x19 —


    


    


    Gianni se levantó de mal humor. El dolor de cabeza no se le había pasado, probó un poco de alivio sólo después de haberse refrescado bajo la ducha. Encendió el móvil con la esperanza de que hubiese mensajes de Giulia, pero no era así. Estaba decepcionado y nervioso. Al controlar el correo, descubrió con sorpresa que había recibido una respuesta de Davide.


    


    De: <daremo@hushmail.com>


    A: <gianniguarino@live.it>


    Asunto: ¡Encontrado!


    Hola amigo, he encontrado lo que buscabas. Hablamos por Skype, mi contacto es Daremo.


    D.T.


    


    No podía creer que hubiese conseguido encontrar al bastardo en tan poco tiempo, algo le decía que ese tipo quería solamente robarle algo de dinero, tenía que estar atento, pero valía la pena intentarlo. Instaló Skype y creó un nuevo perfil, después agregó Daremo a los contactos. Tras algunos minutos vio que estaba en línea.


    


    Gianni: hola


    Daremo: hola, ¿has visto que lo he conseguido? :)))


    Gianni: lo dices en serio?


    Daremo: claro, tengo su IP


    Gianni: cómo lo has hecho?


    Daremo: un mago no desvela nunca sus trucos :))))


    Gianni: sí, pero cómo hago para saber ke es cierto?


    Daremo: te tienes que fiar...


    Gianni: dame algo de info


    Daremo: primeramente te confirmo que es de Bari, vive en las afueras


    Gianni: has hecho un traceroute?


    Daremo: sí


    Gianni: cuál es la dirección ip?


    Daremo: te lo diré después


    Gianni: ke más sabes?


    Daremo: que es un cerdo salido lol


    Gianni: esto ya lo sabía


    Daremo: y que es un experto de sistemas... he intentado atravesar el firewall toda la noche pero no lo he conseguido


    Gianni: y entonces cómo has hecho para obtener la ip?


    Daremo: me he aprovechado de su talón de Aquiles: lo he hecho empalmarse y ha cometido un error que le ha costado caro


    Gianni: y ahora ke se hace?


    Daremo: ahora me lo tienes que decir tú... yo puedo pedirle a un amigo que trabaja en Telecom que me dé el nombre del titular de la línea telefónica. Pero antes de molestar a mi amigo me tienes que pagar


    Gianni: y yo cómo puedo saber ke no me estás puteando?


    Daremo: mira, te mando el log de la conversación que he tenido con él, así ves cómo lo he conseguido. Ha sido un juego de niños hacerme con la cuenta de una tía buena que él había agregado a la lista de los amigos de Anna, una cierta Alessia Ranieri, probablemente otra de las víctimas. Así ha sido fácil hacerle creer que realmente fuese ella :)))


    Daremo: descarga el archivo logAnnaRinaldi.txt


    


    Gianni leyó fascinado el texto del chat. Se sintió un poco estúpido porque habría podido hacer eso él solo, y sin embargo una idea así no la había imaginado siquiera.


    


    Gianni: así que has obtenido el ip cuando te ha hecho la vídeo llamada?


    Daremo: exacto


    Gianni: y kien te dice ke no sea un proxy?


    Daremo: es una dirección residencial, difícil que se trate de un proxy


    Gianni: genial!


    Daremo: entonces hagamos así: tú me pagas la mitad de la cifra pactada y yo te mando la IP, mientras tanto intento obtener el nombre a través de mi amigo. Si lo consigo te aviso... tú me pagas la diferencia y yo te doy nombre y dirección... ¿vale?


    Gianni: te mando 100 por el momento...


    Daremo: mmm hombre de poca fe... ¡bueno, vale!


    Gianni: dame el número de la tarjeta


    Daremo: en este archivo encuentras número y código fiscal: postepay.txt


    Gianni: ok hasta luego y gracias


    


    El chico parecía sincero. Claro que a Gianni no le gustaba demasiado tener que gastar ese dinero, pero tenía que saber a cualquier precio quién era el bastardo.


    

  


  
    — 0x1A —


    


    Finalmente Giulia había mandado un mensaje al oráculo, Lulz lo leyó ansioso.


    


    Hola, otra vez has acertado en tu previsión. Hoy he hecho las paces con Valentina, ¿pero tú por qué me has dicho que no habría podido hacer de otra manera? ¿Sabías lo que le habría sucedido? Y si es así, ¿por qué no me lo has dicho? Ayer por la noche Valentina fue agredida en su portal por dos delincuentes, o al menos pensamos que hayan sido ellos, ¿tú puedes ayudarnos a entender bien qué ha pasado?


    


    Se quedó de piedra al descubrir que la habían agredido, se preguntó si no se estuviese realmente convirtiendo en un adivino. Fuera como fuese no podía tratarse de una coincidencia, tenía que entender bien qué había pasado la noche anterior. Intentó reconstruir los hechos: Valentina que sale de casa alterada, llama a Gianni diciéndole que había confesado todo a Giulia; discuten por teléfono, le dice que ya no habría ido a verlo y lo manda al diablo. Tenían una cita, pero ella decide ir a otro lado. ¿Pero dónde? Se acordó que eran casi las diez cuando había intentado controlar remotamente el teléfono de Valentina, se oía un ruido de fondo, parecido al de un autobús en movimiento.


    «Un momento... el número de móvil.»


    Sacó de la lista el número de teléfono que Valentina había marcado sin llegar a hacer la llamada. Parecía un número Vodafone, y obtuvo la confirmación contactando la compañía telefónica. Así que compuso el número y fingió ser un operador del call center que proponía una óptima oferta a la tarifa vigente. Gracias a sus habilidades de ingeniero social consiguió hacerse con el nombre del titular de la SIM: Michele Losito.


    «Me cago en todo» exclamó terminando la llamada, «aquí las cosas se complican.»


    Se puso delante del portátil y en pocos minutos se introdujo en el ordenador de Losito, gracias a la backdoor que había instalado la vez anterior. Había llegado el momento de meter las narices entre los asuntos privados del profesor, para entender qué estaba intentando hacer con las chicas. Sobre todo miró en la carpeta de los documentos: había muchas carpetas secundarias de fotografías. Abrió algunas al azar, pero se trataba sobre todo de viajes hechos con el camper. Después se sintió atraído por la carpeta Excursión escolar. La abrió y encontró diversas fotografías hechas en Roma, con sus alumnos, entre los que estaban Giulia y Valentina. Parecía que no hubiese nada anómalo, excepto que había muchos primeros planos de Giulia, demasiados.


    «¿Pero eres una especie de maníaco o qué?»


    Se dio cuenta que Skype estaba abierto. Cambió deprisa el estado en línea a Ausente, con la esperanza de que ninguno de los contactos se hubiese dado cuenta de su presencia, después lo abrió: el nick de Losito era superbrig69.


    «Superbrig... ¿dónde he visto ya este nombre?»


    Hizo una búsqueda en Google y se quedó desconcertado cuando vio los resultados.


    «No, no puede ser...»


    Volvió a mirar las fotos de Losito y tuvo la confirmación: su camper era un Rimor Superbrig.


    «¿Así que tú eres Rimor?»


    Excitado por el descubrimiento, comenzó a sospechar que incluso hubiese sido él a agredir a Valentina. Había muchas coincidencias, pero necesitaba una prueba.


    «Claro, las fotos...»


    Se acordó de que había activado en el móvil de Valentina la función que hacía una instantánea al minuto. Se conectó al correo electrónico y constató que le habían llegado centenares de imágenes. Las descargó todas en el portátil, y las vio en modalidad mosaico. Las primeras eran oscuras, pero después vio un fotograma un poco movido que mostraba algo, aunque a través del mosaico no se entendía bien qué hubiese capturado. Clicó en ella y la foto se mostró en todo su horror: los ojos de Valentina aterrorizados, una mano sobre la boca, detrás de ella la cabeza de un hombre cubierta por un casco del que se veían sólo los ojos rabiosos. Trastocado por esa visión, Lulz continuó a ver las fotos en busca de otros detalles. Otra secuencia de imágenes mostraba siempre un trozo de techo con una luz de neón, quizá en aquellos momentos el teléfono estaba en el suelo. Después empezaron otras fotos confusas: zapatos, manos, uniformes, la cara de un hombre que miraba la pantalla del móvil, después la de un carabiniere, socorredores, el portal, una ambulancia, después de nuevo todo negro. El cuadro era tan claro como escalofriante; la foto del agresor era preciosísima y ahora él era también un testigo. Pero no podía verse involucrado en aquella historia, tenía que ayudar a Valentina sin que los Carabinieri pudiesen llegar a él de ningún modo.


    Enfrentó la foto del teléfono de Valentina con las del profesor. Aunque el agresor tenía un casco y la imagen estaba desenfocada, no parecía que fuese él: el tipo con el casco era ligeramente más alto que Valentina, mientras Losito lo era mucho más.


    «Pero aquellos ojos llenos de rabia los he visto ya... Es posible que...»


    Se acercó a la pared y miró con atención la foto capturada a través de la webcam de Gianni y la que había hecho el móvil de Valentina. Dejando de lado un pequeño corte sobre la ceja, los ojos parecían los mismos. Y aquella mirada rabiosa era inconfundible.


    «Bastardo, has sido tú... Maldición, ¿ahora qué hago?»


    Se enderezó en la silla tratando de reflexionar. Lo primero que tenía que hacer era responder a Giulia para ganar tiempo.


    


    No Giulia, no podía prever la agresión porque la consulta estaba dirigida a ti, no a tu amiga. He previsto sólo que por alguna razón hoy la habrías perdonado, pero no podía conocer el motivo. Si me mandas también la fecha y hora precisa de nacimiento de tu amiga puedo intentar ayudarte.


    


    A continuación se puso a trabajar con el portátil. Hizo una sonrisa amarga pensando que podía ser cierto que Losito tuviese interés en Giulia, empezaba a pensar en serio que tenía quién sabe qué dotes de previsión. El único modo para hacerlo desistir de sus intenciones era ponerlo en lo alto de la picota. Había llegado el momento de la venganza de Malerba.


    «Te dolerá un poco profesor, pero algún día me lo agradecerás.»


    Del traidor, sin embargo, se habría ocupado después.

  


  
    ***


    Gianni estaba en el coche volviendo de la oficina de correos, donde había depositado los cien euros para Davide; se había metido en eso y tenía que llegar hasta el final, pero estaba preocupado. La noche anterior había desahogado su rabia con Valentina. No estaba en sus cabales, había bebido demasiado y se sentía como poseído por un impulso homicida. Incluso la habría podido matar si no lo hubiesen interrumpido los ruidos provenientes del garaje. Ahora vivía con el miedo de encontrar a la policía en su casa, temiendo que alguien lo hubiese visto. Pensó en Valentina y esperó que estuviese bien. Y luego en Giulia. ¿Cómo acabaría todo con ella? Había demasiadas preguntas sin respuesta que lo atormentaban, se sentía fuera del mundo en el que había vivido hasta el día anterior, y todo por culpa de un bastardo cerdo y depravado, si lo pudiese tener delante lo habría matado. Sin piedad.


    Se dirigió a casa de Giulia y se detuvo delante. Intentó llamarla al móvil: el teléfono sonaba.


    «¿Diga?»


    «Giulia...»


    «Hola.»


    «Hola, por fin me respondes. ¿Dónde estás?»


    «Vuelvo con Valentina del hospital. La han agredido ayer por la noche, ¿lo sabías?»


    «¿Estás de broma? No, no lo sabía, ¿cómo está? ¿Qué ha pasado?»


    «Ahora está bien. Ayer volvía a casa sola, y la agredieron en el portal dos gilipollas que la han cosido a golpes, pero por suerte no le han hecho nada demasiado grave.»


    «¿Dos qué? ¿Y quiénes son? ¿Qué querían?»


    «No lo sabemos, veamos si la policía consigue pillarlos.»


    «¿Ha hecho la denuncia? Ha hecho bien.»


    «Claro, estoy segura de que pillarán a esos bastardos.»


    «Yo también... ¿pero ahora estáis volviendo a casa?»


    «Sí.»


    «Yo estoy debajo de tu casa.»


    «¿Por qué?»


    «Necesito hablar contigo, Giulia... y también querría verte.»


    «No es el momento de hablar de nada, lo posponemos para otro día.»


    «¿Cuándo?»


    «Te llamo yo.»


    «¿Pero lo harás?»


    «Si te lo digo... sí, lo haré.»


    «¿Y ahora no quieres verme? Ya que estoy aquí...»


    «No Gianni, por favor.»


    «Bueno, bueno... me voy... pero estaré esperando tu llamada.»


    «De acuerdo.»


    «Mándale saludos a Valentina, dile que lo siento... de verdad.»


    «Lo haré, chau.»


    Volvió a casa y con impaciencia encendió el ordenador para contactar a Davide. No estaba conectado a Skype, pero cuando abrió el correo encontró su mensaje.


    


    


    De: <daremo@hushmail.com>


    A: <gianniguarino@live.it>


    Asunto: Dirección IP


    Gracias por el pago :)))


    Aquí está lo que querías: DireccionIPAnnaRinaldi.txt


    Me pongo a buscar la dirección de la casa...


    Hasta luego.


    D.T.


    PS: es inútil intentar infectar esa IP. No lo conseguirías y harías sólo ruido...


    


    Copió la dirección e hizo algunas búsquedas usando instrumentos de triangulación, pero no consiguió obtener nada útil más allá de lo que ya le había dado Davide. Le hubiese encantado ponerse en contacto con el bastardo para demostrarle que había sido capaz de encontrar la dirección IP. El depravado se habría cagado de miedo, pero no le bastaba asustarlo, tenía que masacrar a golpes a ese hijo de puta, por lo que decidió esperar a tener más noticias antes de actuar.


    

  


  
    — 0x1B —


    


    Lulz lanzó un comando de control al ordenador de Gianni, con la esperanza de entrar de nuevo a través de un servicio en ejecución vulnerable a algún exploit, pero no encontró nada interesante; los únicos puertos disponibles eran los clásicos utilizados por Windows y estaban bien protegidos por un firewall.


    «¿Te has blindado, eh?»


    Del disco duro habitual extrajo un script, lo imprimió, insirió la dirección de internet de Gianni y lo preparó en el portátil. Programó para que viniese lanzado una vez por hora y a la primera vulnerabilidad encontrada sería avisado con un email.


    «Tarde o temprano instalarás alguna porquería, y yo estaré allí listo para entrar en un winzozz... mientras tanto meto un poco las narices en tus asuntos.»


    Entró en la máquina virtual que había conseguido copiar del ordenador de Gianni antes del formateo, la montó a través de un programa específico, ejecutándola a continuación. El acceso estaba protegido por una contraseña. Abrió el archivo de log de todos los comandos digitales de Gianni que el keylogger le había enviado, y en pocos minutos consiguió individuarla: C|0ckw0rk0r4ng3.


    «La naranja mecánica... ¿te gusta la violencia, eh?»


    La imagen de Valentina y Gianni desnudos volvió a aparecer en el escritorio. Se puso a hojear algunas carpetas; bajo el nombre Documentos había muchas guías descargadas de internet: Como craquear el TomTom, Guía para el intercambio satelital, The Art of Hacking, Best of filesharing, Guía para usar Bittorrent, TOR Guide, Cómo construir una bomba...


    «¿Una bomba?»


    Las otras carpetas tenían muchos scripts, imágenes, documentos de texto, ejecutables; todos relativos a diferentes actividades de la piratería satelital, compartir archivos, cracks, pirateos... Lecturas interesantes. Luego vio la carpeta Valentina. Dentro había algunas fotos suyas en diversas poses, un par de vídeos grabados con el móvil mientras practicaban sexo y otras auto fotos porno; en uno de los vídeos Gianni le pedía a Valentina que denigrase a Giulia mientras lo hacían. Material asqueroso que tenía que ser destruido para siempre.


    «Qué pena me das.»


    Ya tenía suficiente, apagó la máquina virtual y la transfirió al disco duro, después de haberla cifrado; nadie más habría podido ver eso, la habría conservado hasta que Gianni no hubiese estado completamente fuera de la vida de Giulia, después lo habría destruido.


    Mientras tanto había recibido la respuesta de Giulia, con la fecha de nacimiento de Valentina.


    «Bueno, a ver... comencemos a sembrar la duda en las chicas. Tendrán que llegar ellas solas a la verdad» dijo mientras escribía la respuesta.


    


    Querida Giulia, la combinación astral que se ha creado entre vosotros tres es muy particular. Por desgracia ya has vivido la traición y sí, hay también un episodio de violencia y que habría sido posible prever de antemano si hubiese tenido todos los elementos a tiempo. La buena noticia es que las influencias astrales en el campo de la justicia, para todos los de Leo en este período son muy favorables, por lo que hay grandes posibilidades de que consigáis encontrar al culpable. Pero tendréis que empeñaros vosotras mismas, sin delegárselo a nadie, reconstruir todo lo que sucedió ayer por la noche, paso a paso, y llegaréis al culpable a través de una prueba aplastante que no dejará ninguna duda.


    


    Una vez enviado el mensaje, extrajo la foto en la que se veía el rostro del agresor de la lista y la copió en una carpeta que se habría sincronizado automáticamente con el teléfono de Valentina.


    «Ahora empieza una hermosa caza del tesoro, peque.»


    Se levantó del escritorio y se dirigió a la cocina buscando algo que le eliminase aquel gusanillo en el estómago. La despensa estaba vacía. Decidió que realmente había llegado el momento de ir a hacer algo de compras.


    

  


  
    — 0x1C —


    


    Giulia leyó la respuesta del oráculo en su habitación, mientras Valentina se entretenía en la cocina con la madre. Era un mensaje que le inspiraba confianza; hasta ahora el oráculo no se había equivocado nunca, por lo que valía la pena seguir sus consejos, pero no quería que Valentina supiese que le había pedido ayuda, después de lo que había sucedido prefería no compartir con ella esa experiencia, sobre todo porque se imaginaba que la amiga estuviese un poco resentida con el oráculo. Sin embargo, sin él quizás nunca se hubiese dado cuenta de nada; sentía curiosidad por saber cómo habría terminado en este caso: ¿cuánto tiempo se habrían podido divertir a sus espaldas? ¿Lo habría podido descubrir de algún modo antes o después? Todas preguntas sin respuestas.


    Claro que tampoco sería fácil encontrar una prueba. No había ningún testigo, y Valentina tenía recuerdos confusos, por lo que había que tener cuidado antes de acusar a nadie. Quiso escribir de nuevo al oráculo, con la esperanza de que él tuviese todavía la paciencia de responderle, temía que dentro de poco tiempo habría dejado de hacerlo.


    


    Hola, soy yo otra vez, perdóname si te inundo de peticiones, pero me siento culpable porque si yo hubiese estado con ella ayer por la noche todo esto no habría sucedido, así que ahora quiero hacer algo por ella. Yo creo que es imposible obtener una prueba aplastante porque no había ningún testigo y Valentina estaba en estado de shock, así que incluso podría recordar mal algunos detalles. Resumiendo, no querría que al final viniese acusado alguien inocente. ¿Estás seguro de que realmente exista esta prueba aplastante? Y si así fuese, ¿me ayudarías tú a encontrarla? Si te pido demasiado dímelo.


    


    Esperaba recibir rápidamente una respuesta, por lo que permaneció en la habitación, con el pretexto de cambiarse. Se asomó a la puerta y oyó que Valentina hablaba ininterrumpidamente, como solía hacer; parecía haber vuelto a ser la Valentina de siempre. Una notificación satisfizo el deseo después de algunos minutos.


    


    Sí, estoy seguro. Los astros no se confunden en este caso. La única duda reside en si conseguiréis encontrarla. Yo estoy aquí por ti, siempre dispuesto a ayudarte, aunque no sea un detective :)


    


    «Tú no eres un oráculo, eres un ángel» murmuró, acariciando el teléfono.


    


    Eres un tesoro, muchísimas gracias. Tengo muchas ganas de verte, saber quién eres realmente. Espero que algún día todo esto pueda suceder. Pero no quiero saber si sucederá =)


    ¡Hasta luego!


    


    Apagó el teléfono y se unió a los demás, que estaban a la mesa.

  


  
    ***


    También a mí me encantaría conocerte, pensó Lulz mientras comía un pedazo de focaccia que acababa de comprar en la panadería de la zona universitaria. Miraba a las parejitas que paseaban por la calle, cogidas de la mano, y por primera vez se sintió solo. Quién sabe cómo habría sido pasear con Giulia. Pero por supuesto no habría hecho como los que tenía de frente que se comían a besos delante de la puerta de la universidad, ni como ese otro a su lado que abrazaba a la chica como si se la pudiesen robar; y además es triste pasear por Bari con ese caos, como mucho en algún lugar romántico junto al mar... De cualquier manera era inútil fantasear, Giulia nunca sería su chica. Una notificación lo devolvió a la realidad: había llegado la verdadera respuesta para Elisa de parte de la dirección de Astromagazine.


    Estaba comiendo la parte superior de la focaccia, su preferida. En ese momento nada era más importante. Terminó de comer con calma, se chupó los dedos untados de aceite, hizo una pelota con el papel que envolvía la focaccia y lo tiró en el cesto repleto, intentando encontrar un espacio que no destruyese el precario equilibrio.


    «Bueno, volvamos al trabajo.»


    Subió a casa y leyó la respuesta dirigida a Elisa.


    


    De: <direzione@astromagazine.net>


    A: <elisadececco@libero.it>


    Asunto: Re: Envío curriculum


    Hola,


    Estaré encantado de verte el próximo lunes a las 9:00 si estás de acuerdo.


    Infórmame.


    Saludos,


    Gabriele Simone


    


    «Respuesta informal... grande Elisa, lo has conseguido.»


    Le mandó un mensaje al momento.


    


    Elisa, en las próximas 12 horas la influencia astral mutará de neutra a positiva, por lo que será alta la probabilidad de recibir un resultado favorable en relación con la respuesta que esperas.


    


    «Estás servida, a fin de cuentas no es tan difícil ser adivino» dijo riendo.


    Cogió una cerveza de la nevera y se hundió en el sillón, delante de la televisión. Después de un poco de zapping, se detuvo en un viejo episodio de Colombo.


    «Bien» dijo entre sorbo y sorbo, «esperando el primer indicio de Giulia, hagamos un poco de práctica con Colombo.»

  


  
    — 0x1D —


    


    Después de comer Giulia y Valentina se encerraron en la habitación para ponerse a estudiar, o al menos esa era la intención. Valentina todavía sentía un poco de dolor, por lo que Giulia hizo que se tumbase en la cama y se sentó a su lado, llamando a continuación a una compañera de clase para hacerse dar los deberes del día siguiente, que por suerte no eran muchos.


    «Valentina, ¿no quieres contarme mejor qué pasó ayer?»


    «¿Otra vez? ¿Por qué?»


    «Porque estoy segura de que hasta del más mínimo detalle podemos sacar informaciones útiles sobre el bastardo que te ha dejado así.»


    «¿Y cómo? Sinceramente no es que me guste mucho acordarme.»


    «Lo sé, y ha sido un día horrible para todos, para ti sobre todo, pero creo que se nos está escapando algún detalle... vuelve a contármelo, venga.»


    «Bueno...»


    Valentina comenzó a contar cada detalle, desde que se había quedado sola llorando en el salón de casa hasta que había salido del portal.


    «¿Sabes? Estaba alterada. Encendía un cigarrillo con la colilla el anterior. Bajé a coger el autobús y llamé a Gianni, diciéndole que ya no iría a verlo. Nos habíamos puesto de acuerdo en que nos habríamos visto para decidir qué hacer respecto a ti, pero yo le dije que no había sido capaz de mentirte, que te había confesado todo y que había acabado mal. Pensaba realmente que nuestra amistad se había acabado para siempre, Giulia. Eso me hacía volver loca.»


    «¿Y él qué dijo?»


    «Estaba enfadadísimo... me ha insultado como nunca, decía que se podía arreglar todo de otra manera.»


    «Sí, a lo mejor continuando a mentirme... ahora lo veo como una decepción.»


    «Ya, yo tampoco me esperaba que reaccionase de ese modo. A este punto nos habían descubierto, ¿qué motivo había para continuar negando la evidencia? Creía que fuese más hombre, sinceramente... Sea como sea, no terminó muy bien entre nosotros, sobre todo porque estaba acercándose el autobús, así que tenía que correr a la parada.»


    «¿Había alguien en la parada?»


    «Me parece que había una señora anciana... no lo sé... no me acuerdo demasiado bien sinceramente... ah, no, espera... en la acera delante del portal había un tipo en una moto que hablaba por teléfono. Y creo que me oyó mientras discutía con Gianni.»


    «¿Un tipo? ¿Lo conoces?»


    «No, no... no lo había visto nunca.»


    «Interesante... ¿no podría haberte seguido?»


    «Ah, yo qué sé... si lo ha hecho, no me di cuenta absolutamente.»


    «¿Te acuerdas de cómo era?»


    «Ah, no es que lo haya visto bien... joven, tendría unos veinte años, se parecía un poco al cantante de Coldplay, pero no me acuerdo de nada más, porque con todos los problemas que tenía, mira si me ponía a examinar a ese tipo. Me acuerdo sólo que después de la llamada me di cuenta de haberme puesto a gritar a su lado... quién sabe qué habrá pensado.»


    «Bueno, de todas maneras es un detalle que tenemos que tener en cuenta, si después te acuerdas de algo más, dímelo.»


    «Vale.»


    «Sigue contándome, venga.»


    Le contó que había pasado la noche en el local, que había bebido dos bombas, que había unos tipos que la miraban con insistencia, que había charlado con la hermana de Niky hasta las nueve y media, cuando había decidido volver a casa porque se había hecho tarde. En relación de los tipos que la habrían podido seguir había muchos, como por otro lado le pasaba a menudo. Después intentó reconstruir el camino de regreso.


    «El autobús estaba casi vacío, había dos chicos que reían como imbéciles, un señor anciano que hablaba con el conductor, y un joven que estaba sentado delante de mí, de espaldas, y al que no le vi la cara. Yo estaba sentada en la parte posterior del autobús, al fondo.»


    «¿El joven bajó contigo?»


    «No, no. Bajé yo sola en la parada.»


    «¿Te acuerdas de alguien que estuviese en la parada cuando bajaste?»


    «Excepto algún coche que pasaba, no había ni un alma.»


    «¿Ya no estaba el chico de la moto?»


    «No, no.»


    «¿Y la moto?»


    «Me parece que no, pero no estoy segura.»


    «¿Después qué pasó?»


    «Nada... crucé la calle y me dirigí hacia el portal. No había un alma y después... después oí como se acercaba una moto por detrás. Y fue entonces que empecé a darme cuenta de que estaba sola, y tuve miedo... tanto.»


    «¿Te paraste?»


    «Al principio no. Apresuré el paso, pero cuando noté que frenaban al pasar a mi lado, me paré y los miré. El de delante me ignoró, y no conseguí verlo bien, sobre todo porque tenía el casco; mientras que el de atrás me miró y siguió haciéndolo durante un momento mientras se alejaban.»


    «Y sería el que crees que ya conocías...»


    «Sí, sé que es un raterillo de la zona.»


    «¿Después qué pasó?»


    «Di un suspiro de alivio, pero aceleré el paso. Ellos giraron justo hacia donde estaba el portal.»


    «¿No oíste si la moto se detenía?»


    «No me pareció que se hubiese parado, es más, oí como se alejaba.»


    «Y tú llegaste poco después al portal.»


    «Sí.»


    «¿Y no te parece un poco extraño que éstos hayan tenido el tiempo de aparcar, entrar en el portal – siempre si estaba abierto – y esconderse?»


    «Pues sí, la verdad, pero...»


    «¿Pero?»


    «Ahora que lo pienso, justo después de haber entrado en el portal noté, bajo un arbusto del jardín, una moto tirada en el suelo, como si alguien la hubiese aparcado deprisa y se hubiese caído, o que la hubiese puesto así para esconderla, de hecho me entretuve un momento mirando esa cosa extraña, antes de...»


    «¿Pero te acuerdas si era el mismo que el de aquéllos dos?»


    «Ufa, quizá... pero estaba todo oscuro y con el reflejo del neón, no estoy segura.»


    «¿Te acuerdas del color? ¿Algún detalle? ¿Nada?»


    «No, nada...»


    «¿Podía ser de aquel chico que habías visto junto a la parada del autobús?»


    «Podía ser, sí... ¿pero cómo hago para estar segura?»


    «A ver, razonemos... aquella moto tenía que ser sí o sí de tu agresor porque cuando llegaron los Carabinieri ya no estaba, o si no la hubiesen secuestrado, aunque fuese solamente por cómo estaba aparcada, ¿no crees?»


    «Tienes razón.»


    «Entonces esfuérzate en recordar cualquier otro detalle, venga.»


    «Realmente no sabría qué decirte.»


    «Bueno, ¿entonces prefieres contarme algo de la agresión?»


    «Estaba a punto de dar la vuelta, cuando sentí un brazo que me apretaba a la altura del estómago y otra mano que me tapaba la boca, bloqueándome la cabeza. No tuve ni siquiera el tiempo de darme cuenta de qué estaba sucediendo. El tipo me arrastraba hacia él con una fuerza brutal. Instintivamente empecé a moverme, dando patadas al aire, pero él era demasiado fuerte y no conseguía librarme. Intentaba gritar, pero salían solamente gemidos. Tenía libres los brazos, e intenté recuperar el teléfono del bolso para llamar pidiendo ayudar, pero no veía nada y cuando el teléfono estaba a la altura de los ojos, él con un golpe lo tiró al suelo, bloqueándome también los brazos. A continuación oí la puerta de las escaleras, y él me arrastró al interior... luego la puerta se cerró y no vi nada más. Se sentía una peste terrible de vino... y nada... luego me acuerdo de haberme despertado en la ambulancia, con mi padre que me llamaba y me mantenía la mano... y esto es todo.»


    «¿No viste ni oíste nada del agresor, excepto la peste de vino?»


    «Exacto.»


    «¿Ni siquiera una sombra, un reflejo en el cristal del portal, una palabra... nada?»


    «Nada.»


    «¿Pero tenías la impresión de que fuesen dos?»


    «Si soy sincera, no. Me parecía uno solo. A lo mejor el otro hacía de gancho... yo qué sé...»


    «Bueno, Valentina, ya está... descansa un poco ahora, yo voy a echarle una mano a mi madre con los platos.»


    «Espera, te acompaño.»


    «No, no... ni hablar. Descansa, así apenas vuelva nos ponemos a estudiar un poco, ¿vale?»


    «De acuerdo.»


    Giulia cogió el portátil y fue al baño a escribir lo que Valentina le acababa de contar. Después se puso en contacto con el oráculo: "Dame tu dirección de correo electrónico que te mando los detalles de la agresión."

  


  
    ***


    «Fantástico, estoy yo también... ¿quieres apostar a que ahora me acusan a mí?» dijo Lulz riendo, después de haber leído el resumen de Giulia.


    Respondió al email.


    


    De: <oracolo@elmondodelulz.net>


    A: <giulykisses@hotmail.it>


    Asunto: Re: Valentina


    Querida Giulia,


    Lo que te estoy escribiendo ahora no tiene nada que ver con el servicio "Pregúntale al oráculo". Sólo son reflexiones sobre lo que ha pasado.


    Primero: yo no creo que los dos tengan algo que ver porque ha pasado todo tan rápido que no habrían tenido tiempo de organizar la agresión.


    Segundo: no creo que el chico de la moto sea un elemento interesante, es más, directamente lo excluiría. Como mucho aquella moto escondida en el arbusto... casi seguramente pertenecía al agresor, por lo que podría ser un detalle sobre el que profundizar.


    Tercero: en mi previsión te había dicho que habría aparecido una prueba aplastante, así que hace falta buscar algo irrefutable, pero no sabría decirte dónde. ¿Se cayó algún objeto en el portal? ¿Algún testigo? ¿Hay alguna cámara de seguridad en las proximidades? ¿Habéis visto si junto al arbusto hay algún objeto que se haya caído de la moto?


    


    Tenía la tentación de decirle que mirase en el móvil de Valentina, pero quería que llegase ella sola a esa conclusión, cuanto menos viniese relacionado mejor era.

  


  
    ***


    Cuando terminó de leer, Giulia se alejó en silencio de casa para ir a inspeccionar en el portal, junto al arbusto. Se sintió un poco estúpida a jugar a la detective, quién sabe qué habrían pensado de ella si la hubiese visto alguien. No encontró nada y volvió a subir descorazonada. Parecía que nadie se había dado cuenta de su breve ausencia. Valentina dormía. Aprovechó para responder al oráculo.


    


    De: <giulykisses@hotmail.it>


    A: <oracolo@elmondodelulz.net>


    Asunto: R: Re: Valentina


    He ido al portal y no he encontrado absolutamente nada de útil :-(


    No hay cámaras de seguridad aquí cerca y no hay testigos... ¿qué hago?


    


    El oráculo respondió rápidamente.


    


    De: <oracolo@elmondodelulz.net>


    A: <gilykisses@hotmail.it>


    Asunto: Re: R: Re: Valentina


    Pues entonces creo que la única posibilidad es que durante la agresión Valentina haya visto o hecho algo que ha borrado a causa del shock. Insiste en ese momento porque si existe alguna prueba, tiene que aparecer.


    


    Giulia empezó a perder las esperanzas.


    «Quizás es mejor de dejar de jugar al detective y ponerme a estudiar.»

  


  
    — 0x1E —


    


    Gianni intentó concentrarse en los libros sin conseguirlo. Miraba continuamente el móvil, con la esperanza de recibir una llamada o un mensaje de Giulia; la idea de no saber nada más de ella lo hacía enloquecer.


    «Sólo espero que ese bastardo esté bien lejos de ella.»


    Cerró el libro de Calculadores y se puso delante del ordenador. Descargó el correo electrónico y encontró con sorpresa el mensaje de Davide.


    «Hostia, me parece que lo tenemos.»


    


    De: <daremo@hushmail.com>


    A: <gianniguarino@live.it>


    Asunto: ¡pwned!


    Tengo el nombre y dirección de tu amigo :)))


    ¡Conéctate a Skype!


    D.T.


    


    Empezó a notar cómo le aumentaba la adrenalina. Entró en Skype maldiciendo por la lentitud con la que se abría.


    «¡Muévete, hijo de puta! ¡Muévete!» dijo golpeando con los puños sobre el escritorio.


    Cuando se conectó, vio que Davide estaba en línea.


    


    Gianni: dime ke no estás de broma!!!


    Daremo: no estoy de broma :)))


    Gianni: ke has encontrado?


    Daremo: el nombre del titular de la línea telefónica y la dirección


    Gianni: perfecto!!!


    Daremo: que obviamente te diré después de que me hayas pagado...


    Gianni: te juro ke mañana por la mañana voy a Correos a pagarte pero dímelo ahora te lo suplico!!!


    Daremo: lo siento... el pacto no era así


    Gianni: lo sé pero ahora la oficina de correos está cerrada... cómo podemos hacer?


    Daremo: o vas a un cajero o tendrás que armarte de paciencia hasta mañana


    Gianni: mecagoentodo yo lo kiero ahora!!!


    Daremo: tranquilito, que conmigo no cuela... primero me pagas y después te doy la información... así era el pacto.


    


    «Joder» gritó, golpeando el teclado con los puños.


    Se levantó de golpe haciendo caer la silla hacia atrás y empezó a caminar de una punta a la otra de la habitación, completamente desesperado.


    «Gianni, ¿va todo bien?» le gritó su madre desde la cocina.


    «Sí, mamá, todo bien.»


    Se volvió a sentar, tratando de tranquilizarse.


    


    Gianni: bueno, te pago otros 100, tú me das lo ke kiero y yo después te pago el resto


    Daremo: ¡no! ¡tienes todo el día de mañana para pagarme, yo te mandaré los datos y nosotros no nos conoceremos!


    Gianni: ok ok... cuánto?


    Daremo: 400 como pactado


    Gianni: descuéntame algo ke no tengo todo ese dinero en la tarjeta


    Daremo: ya sabía yo que como buen barese habrías empezado a negociar el precio... :)))


    Gianni: ke kieres decir, perdona?


    Daremo: que no estamos en el mercado... hemos pactado 500, no entiendo todas estas historias


    Gianni: entonces como buen barese te digo también ke soy muy desconfiado, antes kiero asegurarme de ke no me estás puteando


    Daremo: creía que ya te lo había demostrado...


    Gianni: sí, pero no kiere decir ke tengas el nombre... no sé ke hacer con la ip... kien me asegura ke la tienes realmente? O ke no te has inventado un nombre al azar?


    Daremo: escucha, no sé qué decirte... has sido tú el que me lo ha pedido... ¡si no te fías, pasemos de todo!


    Gianni: dime al menos en ke zona vive el bastardo


    Daremo: un momento que controlo


    Daremo: a ver... tiene que ser de la zona de Poggiofranco


    


    «Me cago en todo, donde vive Giulia...»


    


    Gianni: ok... te daré tu dinero de mierda, pero no bromees conmigo!!!


    Daremo: cuando me pagues tendrás lo que me has pedido, después cada uno seguirá su camino...


    Gianni: de acuerdo!


    Daremo: ¡hasta pronto!


    


    «Racista de mierda...» exclamó mientras se levantaba.

  


  
    — 0x1F —


    


    Giulia y Valentina preparaban la lección sobre Samuel Beckett; al día siguiente estaba previsto que les hiciesen preguntas en la clase de inglés y no querían que las pillasen sin prepararse.


    «Según tú, ¿Godot es Dios?» preguntó Giulia.


    «Y yo qué sé... yo sólo sé que es una mierda gigante.»


    «¡Venga! Es una obra maestra.»


    «Puede ser... pero para mí es siempre una mierda.»


    Se pusieron a reír, luego Giulia se puso seria de nuevo.


    «¿Sabes? A veces me parece que vivo en el teatro del absurdo... que mi vida no tiene sentido, que estoy aquí sólo para ver cómo pasa, sin ningún objetivo...»


    «Yo también me siento así, cuando estoy deprimida.»


    «Pero yo no estoy hablando de un estado de ánimo. Es el sentido de la vida en general el que no consigo entender. Vivo, estudio, trabajo, me caso, tengo hijos, soy feliz, estoy triste... muy bien, funciona todo, pero... ¿cuál es el objetivo?»


    «Lo acabas de decir... el objetivo es crear una familia para darle continuidad a la vida.»


    «¿Así que quien no tiene hijos no merecería vivir?»


    «No, no digo eso...»


    «Y por otro lado... digamos que éste es el sentido de la vida, estoy de acuerdo... tenemos que darle continuidad a la vida teniendo hijos, muy bien... ¿para llegar dónde?»


    «¿Qué dices? ¿Volvemos al inglés?» dijo Valentina con un tono burlón.


    Giulia la miró fijamente.


    «Me parece que me estoy enamorando.»


    «¿Estás de broma? ¿Y de quién?»


    «De una persona que no conozco.»


    «Giulia, ¿estás de coña?»


    «No estoy de broma... cuando piensas siempre en una persona, ¿qué significa?»


    «Pero si no la conoces, ¿cómo es que piensas en ella?»


    «La conozco virtualmente, pero nunca nos hemos visto.»


    «¿Has conocido a alguien en un chat?»


    «Algo parecido.»


    «A ver, no digas gilipolleces. Es fácil enamorarse en un chat, luego lo conoces personalmente y se te cae el mito.»


    «Pero a mí no me interesa el aspecto físico, no sé siquiera si es joven o viejo... no sé nada de él.»


    «¿Y entonces me puedes explicar cómo has hecho para enamorarte?»


    «Porque él es mi ángel de la guardia, lo noto cerca de mí... es algo que siento...»


    «Espera, ¿no estarás hablando del oráculo?»


    Giulia permaneció en silencio mirándola fijamente, con la mirada enigmática.


    «No, Giulia, no hagas gilipolleces. Escucha... te tengo que decir algunas cosas que no sabes.»


    «¿Todavía?»


    «Sí, en todo este jaleo no he tenido la posibilidad de informarte de los últimos descubrimientos.»


    «¿Cómo?»


    «Gianni ha descubierto que el oráculo en realidad es un hacker. Y que nos espía a través de la aplicación que hemos instalado en los teléfonos.»


    «¿Pero qué dices? Si tú ni siquiera te has inscrito.»


    «Claro que me he inscrito. Pero no he tenido modo de decírtelo antes.»


    «¿Y cómo es que Gianni afirma algo por el estilo?»


    «Él también se ha inscrito y ha instalado la aplicación en el ordenador, y ha visto que se trataba de un virus que... »


    «¿Estás de broma?»


    «No, hablo en serio.»


    «¿Y tú te fías de Gianni? ¿Después de todo lo qué ha pasado?»


    «No sé qué decirte... digamos que yo también tengo dudas, ya que está en medio de toda esta historia.»


    «¿Ah, sí? Realmente he sido yo la que se lo ha pedido. Y entonces, si así fuese, debería haber sido también él el que habría convencido a Losito de enfrentar a Malerba.»


    «Bueno, en realidad...»


    «Y además te recuerdo que él no me había confirmado nada, te has traicionado tú misma, me dejaste descubrir todo... y menos mal.»


    Valentina bajó la cabeza y no volvió a abrir la boca.


    «Venga, dejémoslo estar, haz como que yo no te he dicho nada. Volvamos al inglés.»


    ***


    


    Valentina volvió a casa, feliz de haber pasado el día con Giulia. En el escritorio estaba el bolso con todos los accesorios que llevaba la noche anterior. Encendió el móvil y recibió varias notificaciones de llamadas sin respuesta, le habían llegado algunos mensajes de solidaridad de parte de algunas compañeras. Volver a ver a los amigos tras una aventura desagradable habría sido lo mejor; al día siguiente en el colegio habría sido el centro de atención y la idea le gustaba. Vio el icono del mundo de Lulz y lo mantuvo pulsado un momento, con la intención de removerlo, pero le vinieron a la mente las palabras de Giulia y se lo pensó; abrió el programa y releyó la última respuesta recibida. Durante un momento pensó que podía haber sido él el que la había agredido, quizás se trataba del chico de la moto que la había oído discutir con Gianni. La recorrió un escalofrío. A continuación vio el billete de visita del profesor y se desalentó. Se había tenido para ella aquel particular porque imaginaba que habría comenzado un jaleo si lo hubiesen sabido sus padres, e incluso Giulia se habría enfadado. Volvió a pensar en las palabras de Losito que en ese momento le parecían un poco ambiguas, y además él sabía que estaba sola el día anterior. ¿Y si hubiese sido él? ¿Y si él fuese el hacker? Llegada a ese punto quería arribar hasta el final de la situación, por lo que decidió contactar al oráculo.


    


    Hola, tu previsión se ha verificado, ¡ayer tuve el día más desagradable de mi vida! Querría saber qué prevés ke me pase mañana, con la esperanza de ke vaya mejor.


    


    «Espero no haber entrado en el juego perverso de un maníaco» dijo pulsando el botón Envía.


    Colocó el móvil en el escritorio y fue a la cocina a hacerse mimar por la madre.

  


  
    ***


    Giulia estaba en la cama escuchando Coldplay, mientras pensaba en el ángel misterioso. Desde que él había entrado en su vida parecía que se estuviese haciendo limpieza: fin de la pesadilla Malerba, fin de la relación con Gianni, un terremoto en la amistad con Valentina; habría sido bonito si en esa nueva realidad estuviese él también, fuese quien fuese. Acarició la imagen del dragón en la pantalla, después le mandó un mensaje: "Hola, tengo ganas de hablar contigo esta noche, pero sin previsiones, querría sólo charlar un rato como amigos, ¿es posible?"


    Deseó no haber sido demasiado lanzada, de no haber arruinado todo con aquella petición.

  


  
    ***


    Esa noche Lulz se había dejado convencer por Kylie de ir a una pizzería. Realmente no había opuesto demasiada resistencia, sentía la necesidad de distraerse un poco. Transcurrieron la noche brindando por el dinero fácil que estaban ganando con la página. Había leído el borrador del artículo de Elisa, y tenía fe en que, después de la publicación, las inscripciones habrían aumentado; pero habría tenido que aprovechar rápido de tanta abundancia, porque antes o después la página habría sido oscurecida por la policía, como todas las demás que habían realizado en el pasado. No los habrían cogido tampoco esta vez, esto ya lo daban por descontado, pero la canilla se habría cerrado por un poco de tiempo, al menos hasta la próxima genialidad.


    A Kylie le habló de Giulia, de cómo se había encandilado con esa chica, incluso sabiendo que entre ellos no habría sucedido nunca nada. Una de las reglas de su mundo era justo la de no establecer relaciones personales con las propias víctimas. Lo informó acerca de las últimas novedades, de la agresión de Valentina, de los descubrimientos hechos con respecto a Gianni y al profesor. Le dijo que había comprendido cuanto fuese peligroso ese juego, del riesgo de perder el control de la situación, de las reglas que él y los demás colaboradores habrían debido seguir para no encontrarse con problemas serios. Le dijo también que le estaba sucediendo algo que no conseguía entender. De golpe estaba cansado de ese mundo de engaños, de dinero fácil, de las estafas, de los chantajes; estaba harto de tener que cubrir siempre sus propios pasos, de cuidarse las espaldas, de violar la intimidad de las personas. Empezaba a desear una vida normal, pero al mismo tiempo tenía miedo de enfrentarse con la realidad, donde se sentía menos de nada.


    Kylie lo dejó hablar sin interrumpirlo. Al final le sonrió.


    «Te estás enamorando, amigo mío.»

  


  
    — 0x21 —


    


    Gianni había conseguido hacerse dar dinero de su madre y había recargado la tarjeta de Davide, así que al final llegó la respuesta que tanto deseaba.


    


    De: <daremo@hushmail.com>


    A: <gianniguarino@live.it>


    Asunto: Re: pago efectuado


    Aquí está el titular de la línea telefónica: direccion.txt.


    Cierro ahora mismo este correo electrónico, por lo que no me vuelvas a contactar.


    Nunca nos hemos conocido.


    ¡Mucha suerte!


    D.T.


    


    Gianni abrió con impaciencia el archivo y cuando leyó el nombre permaneció atónito.


    «¿Pero quién diablos... ¿Anna? No, no me lo puedo creer... qué hijo de puta... yo mato a este bastardo.»


    Se levantó de golpe e hizo una llamada, caminando nervioso por la habitación.


    «¿Diga?»


    «Nico, hola, soy Gianni.»


    «¡Hola tío!, ¿qué cuentas?»


    «¿Puedes hacer un trabajillo conmigo, ahora?»


    «¡Yo siempre estoy disponible cuando se trata de trabajar!»


    «Lo sé, eres el mejor... Escucha, encárgate de las herramientas, dentro de diez minutos te paso a buscar, ¿vale?»


    «Vale, nos vemos, ciao.»


    Salió de prisa, se sentó en la moto y se dirigió hacia la dirección que le habían dado. Cuando llegó se acercó a pie al portal y leyó los apellidos en el portero automático.


    Aquí está el infame.


    Exploró la zona y las cercanías: tenía bastantes esquinas oscuras donde se podía esconder. Enfrente había sólo terrenos baldíos. Era el lugar ideal para hacer lo que tenía en mente. Volvió a coger la moto y se dirigió hacia la casa de Nico.


    El amigo lo esperaba desde hacía algunos minutos. Con él tenía un bolsón cruzado con un gran dibujo central: un cráneo alado y la escrita Ultras Bari 1976.


    «¡Tío!» dijo Nico mientras se acercaba a Gianni y lo abrazaba, «¿qué tenemos que hacer?»


    «¿Qué has cogido?»


    «Bates, cuchillos, lo que tú quieras...»


    «Será suficiente con los bates.»


    «¿Pero me dices qué vamos a hacer?»


    «Tenemos que darle una lección a uno.»


    «¿Te ha hecho perder tiempo?»


    «Es un infame.»


    «¡Pues entonces vamos! No quedará vivo ni un solo infame.»


    Después que hubieron llegado al edificio, aparcaron la moto, luego Gianni se acercó solo al portal y llamó al portero automático.


    «¿Quién es?» dijo una voz femenina.


    «Buenas noches, señora, ¿está Fabio?»


    «¿Quién lo desea?»


    «Soy Antonio, un amigo de la facultad.»


    «Ah... escucha, Fabio ha salido, creo que ha ido a una pizzería, ¿puedo ayudarte?»


    «Ah, bueno, entonces se habrá olvidado de que teníamos que encontrarnos... debía darme unos apuntes... bueno, no importa, entonces lo llamo al móvil.»


    «Muy bien.»


    «Gracias señora, y perdone por la molestia.»


    «De nada, ciao.»


    Gianni volvió a junto de Nico.


    «Lo tenemos que esperar, no está en casa. Sentémonos en aquel muro.»

  


  
    ***


    Cuando terminaron de cenar, Kylie acompañó a Lulz a casa.


    «Oh, ¿estás seguro de que eres capaz de conducir? Tú no toleras demasiado bien el alcohol» le preguntó Lulz.


    «Tranquila, mami, aún no veo doble.»


    «Está bien, y gracias por la velada. Prepárate para la lluvia de dinero que te llegará mañana.»


    «Yo siempre estoy preparado para esas cosas.»


    «Entonces... ¡dulces sueños!»


    «Buenas noches, mister rain man.»


    Arrancó en dirección a casa. Era una agradable noche de primavera, y se conducía bien por las calles semidesiertas de la ciudad. Por la radio pasaban una vieja canción de los Depeche Mode; Kylie subió el volumen y se puso a cantar a todo pulmón. Había sido una linda noche.


    Cuando llegó al edificio, dio un par de vueltas porque no encontraba sitio, así que aparcó al principio de la calle. Cuando se estaba encaminando a pie bajo los arcos, notó que tras él una botella de vidrio rodaba por el suelo. Se dio la vuelta y distinguió a un joven que lo seguía.


    «Eh, joven, ¿tienes alguna moneda?»


    «No, no tengo nada, lo siento.»


    Aceleró el paso, imaginando que el tipo buscase problemas. No dejaba de seguirlo.


    «Pero qué bonito coche que tienes...»


    «Escucha, ¿qué coño quieres?» le dijo girándose amenazantemente.


    «¡Tío, quédate tranquilo, que no estoy haciendo nada!»


    «Mira que estoy a punto de llamar a los Carabinieri» le dijo con tono amenazador, enseñándole el móvil a una distancia de seguridad, «¡te conviene irte, hazme caso!»


    «Bueno, qué carácter» le respondió el joven, dándole la espalda y alejándose.


    Kylie se sintió más tranquilo cuando vio que se alejaba; uno nunca debe mostrarse asustado frente al peligro, le decía siempre su padre, y parecía funcionar.


    «Y aléjate del coche, que ya sé quién eres...» le gritó a las espaldas, armándose de valor.


    «¿Y cómo es que sabes quién es? ¿Te lo ha dicho el oráculo?» le dijo una voz a sus espaldas.


    Kylie se giró sobresaltado y miró aterrorizado a Gianni delante de él.


    «Ah, hola Gianni... ¿pero qué haces aquí?» balbuceó.


    «Pero mira tú, el insospechable Fabio... no esperabas que llegase hasta ti, ¿verdad?»


    «No sé a qué te refieres» le dijo temiendo lo peor.


    «¿Ah, no? Eres tan gallito tras el ordenador, ¿y ahora no tienes las pelotas de enfrentarte a mí?»


    «Escucha, realmente... no sé de qué me hablas, explícame qué pasa...»


    De golpe notó un dolor punzante tras de las piernas y se encontró de rodillas. Aturdido, intentó entender qué estaba sucediendo, pero tuvo sólo el tiempo de ver al primer tipo que pasaba un bate de béisbol a Gianni. Las últimas palabras que oyó fueron: "¡Muere, bastardo!".

  


  
    — 0x22 —


    


    Lulz leyó los mensajes que le habían mandado Giulia y Valentina, ya no se dirigían al oráculo, ahora parecía que el destinatario fuese sólo él; dos mensajes muy diferentes entre ellos, pero que desvelaban el deseo de las chicas de que él saliera al descubierto. El juego había llegado a su fin, y una de sus normas era la de desaparecer cuando se descubría el truco. Sin embargo esa vez no tenía ganas de que terminase, las chicas necesitaban todavía su ayuda, la misión todavía no había terminado. Mandó un mensaje reconfortante a Valentina: no habría tenido que temer nada más, no habría pasado malos momentos al día siguiente, pero le dijo también que había algo pendiente que tendría que terminar, algo relacionado con lo que le había sucedido. Esperaba que la chica le preguntase algo más, de tal manera que la pudiese ayudar a descubrir la foto de la agresión.


    A continuación escribió a Giulia: "¿Duermes?"


    Tras algunos segundos recibió una respuesta: "No, te estaba esperando, eres mi ángel..."


    


    Oráculo: ¿Así que ahora soy un ángel? ¿Ya no soy tu oráculo?


    Giulia: Siempre has sido mi ángel, pero me he dado cuenta ahora.


    Oráculo: Tú me sobrestimas


    Giulia: Puede ser, pero me gusta así


    Oráculo: Bueno... no puedo estar más que agradecido


    Giulia: ¿Te puedo hacer alguna pregunta personal?


    Oráculo: Te concedo sólo una


    Giulia: Entonces te la haré en el momento justo, no quiero malgastarla =)


    Oráculo: Óptima idea :)


    Giulia: Estoy en mi cama, escucho música y pienso tanto en ti, ¿lo sabías?


    Oráculo: Me siento alabado


    Giulia: Me encantaría saber cuántos años tienes, pero ésta no es la pregunta eh!!


    Oráculo: Entonces no tengo porqué contestarte :)


    Giulia: Eres un poco antipático, ¿lo sabes?


    Oráculo: Y no me conoces en persona... ¡imagínate!


    Giulia: Me gustaría mucho conocerte...


    Oráculo: No soy precisamente encantador


    Giulia: No me importa como seas físicamente, sólo me gustaría entender quién eres


    Oráculo: Entonces la magia podría desaparecer


    Giulia: No creo que pueda renunciar a ti


    Oráculo: Dices cosas demasiado serias


    Giulia: Yo creo que me estoy enamorando de ti


    Oráculo: Yo creo que te estás enamorando de la imagen de mí que has construido en tu cabeza


    Giulia: Es lo mismo


    Oráculo: No estoy de acuerdo


    Giulia: Contigo me encuentro bien, protegida


    Oráculo: Eso me gusta


    Giulia: ¿Podremos llegar a conocernos?


    Oráculo: No creo que llegue a ocurrir


    Giulia: ¿Por qué?


    Oráculo: Vivimos en dos mundos distintos


    Giulia: ¿De dónde eres?


    Oráculo: ¿Es ésta la pregunta? :)


    Giulia: ¡No, no! Grrr


    Oráculo: ROFL


    Giulia: No existen dos mundos distintos


    Oráculo: Y sin embargo sí


    Giulia: ¿Y cuáles serían?


    Oráculo: El tuyo es un mundo real, el mío está hecho de bit


    Giulia: ¿Pero qué dices?


    Oráculo: Créeme... yo vivo prácticamente en un mundo virtual, con la gente no me siento cómodo


    Giulia: Tú eres sólo un tímido =)


    Oráculo: Puede ser...


    Giulia: ¡Quiero conocerte!


    Oráculo: Confórmate con esto


    Giulia: Por ahora...


    Oráculo: No creo...


    Giulia: Tú no me conoces... si se me mete algo en la cabeza, la hago


    Oráculo: Lo sé perfectamente :) el problema es que primero me tienes que encontrar...


    Giulia: Te encontraré


    Oráculo: Yo no lo juraría


    Giulia: ¡Antipático!


    


    Una notificación distrajo la atención de Lulz: el programa había encontrado un punto vulnerable en el sistema operativo de Gianni; se trataba de un bug conocido que debía eliminarse a través de una actualización de Microsoft, que Gianni no había hecho todavía. Lulz sabía que tenía que moverse deprisa si quería entrar en el ordenador.


    


    Giulia: ¿No te habrás ofendido? ¿Te puedo mandar una foto mía?


    Oráculo: Perdóname Giulia, me encantaría continuar a chatear contigo, pero tengo que hacer un trabajo urgente


    Giulia: ¿A estas horas?


    Oráculo: Claro, en mi mundo no existe la diferencia entre día y noche


    Giulia: Ah, ya, me olvidaba de que eres un avatar


    Oráculo: jaja :) te tengo que dejar, de verdad...


    Giulia: Bueno, entonces te deseo buenas noches


    Oráculo: Me ha gustado mucho hablar contigo


    Giulia: Espero que haya otras ocasiones


    Oráculo: Cuando quieras estoy aquí


    Giulia: Me gustaría si me contactases tú también


    Oráculo: Buenas noches Giulia


    Giulia: Dulces sueños, ángel <3


    


    Lulz empezó rápidamente a trabajar con el portátil y minutos después consiguió entrar en el ordenador de Gianni.


    «Pero mira tú a quien encontramos» dijo satisfecho.


    Lanzó un comando remoto para explorar las carpetas; el disco duro había sido formateado recientemente, ya no estaban ni siquiera las máquinas virtuales. En el escritorio había una carpeta que le llamó la atención: DavideTrevisan. Dentro encontró dos archivos: direccion.txt y logAnnaRinaldi.txt. Dudó sólo un instante, después, con un mal presentimiento, abrió el log y leyó la conversación entre Fabio y Alessia.


    «No... no puede haber sido tan estúpido.»


    Con la mano temblorosa desplazó el cursor hacia el otro archivo y lo abrió.


    «Me cago en todo, ésta es la dirección de Fabio... pero ésta de aquí, ¿quién es? Anna Morandi... No, es imposible...»


    Se conectó a internet y buscó al titular de la línea de teléfono de Fabio. Descubrió que a nombre de una tal Anna Morandi, que tendría que ser la madre. Como un autómata entró en el correo electrónico de Giulia.


    «¿Dónde está? ¿Dónde está?»


    Recuperó un email de registro al servicio MyHeritage, donde se acordaba de haber visto el árbol genealógico de la familia de Giulia. Se conectó a la página consiguiendo entrar con la misma contraseña que tenía para el correo y se puso a buscar en la lista de parientes.


    «Aquí está... Anna Morandi, la tía de Giulia, casada con Antonio De Giglio. Hijo... Fabio De Giglio. ¿Pero cómo es posible? ¿Pero qué está pasando?»


    Maldiciendo, intentó llamar a Fabio; el móvil sonaba pero no recibió ninguna respuesta.


    «¡Responde joder, responde!»


    Agitadísimo, cogió el chaquetón y salió. En pocos minutos llegó al portal de Fabio; se tranquilizó cuando vio el coche aparcado. Intentó llamarlo de nuevo y oyó el teléfono del amigo que sonaba en las cercanías, siguió el sonido y fue entonces que lo vio: el móvil estaba en el suelo, junto al portal, cerca del portón que daba al jardín interno del edificio de Fabio, pero de él no había rastro, tenía que haberle sucedido algo. Empezó a llamarlo, en medio de un ataque de pánico. Miró en las esquinas más oscuras de la zona, gritando a pleno pulmón; trepó el portón y entró en el jardín, lo buscó mientras gritaba como un loco; notó que se abrían las persianas y vio que alguien se asomaba, atraído por los gritos. Buscó en el portal en vano; luego llamó al portero automático, completamente desesperado. Respondió el padre de Fabio: no, no había vuelto a casa. Lulz le dijo que bajase inmediatamente. Cuando llegó el señor De Giglio, habiéndose puesto deprisa el chaquetón por encima del pijama, Lulz le contó que habían ido a una pizzería, y Fabio había bebido un poco. Estaba preocupado y había intentado llamarlo pero no le contestaba, por lo que se había acercado para asegurarse de que hubiese vuelto a casa; se había tranquilizado al ver el coche aparcado, había encontrado el móvil en el suelo, pero de Fabio ni el rastro.


    Se pusieron a buscar entre los dos, gritando a pleno pulmón. Bajaron otras personas, incluso la madre de Fabio, asustada; alguien llamó a la policía. Poco después Lulz oyó al señor De Giglio emitir un grito agudo: lo había encontrado, sin sentido, tras un arbusto en el terreno enfrente al edificio.


    Lulz caminaba impaciente en el reparto de Urgencias del hospital. Para no volverse loco se puso a contar las baldosas que pisaba. La culpa era sólo suya, era a él al que buscaba Gianni, y por su culpa ahora Fabio luchaba entre la vida y la muerte. La espera fue desquiciante. De vez en cuando el señor De Giglio se asomaba, sin noticias; los médicos todavía no se pronunciaban. También habían llegado los Carabinieri que lo habían bombardeado a preguntas, interrogándolo sobre si tenía alguna idea de quién pudiese haber sido, si hubiese alguien que se las tuviese juradas a Fabio, si conocía a un cierto Antonio que iba al Politécnico con él. No entendía quién fuera ese Antonio, pero no podía contarles nada acerca de Gianni, habría estallado un jaleo impresionante. Ya era tarde, y las condiciones de Fabio se habían establecido. El señor De Giglio invitó a Lulz a volver a casa a descansar, pero él contestó que prefería quedarse allí. Sentía náuseas por toda esa violencia de los últimos días; aunque no creía en Dios, en ese momento hizo una excepción: si Fabio se hubiese recuperado habría asentado la cabeza, se habría puesto a estudiar seriamente y habría abandonado todas aquellas gilipolleces. Se hundió en una silla, inclinado hacia delante, con la cabeza entre las manos. Tenía que parar a aquel hijo de puta antes de que hiciese daño también a Giulia.

  


  
    ***


    Veía la cara atónita de Fabio en cualquier superficie reflectante, incluso en el espejo retrovisor.


    ¡Muere, bastardo!


    Lo había dicho muchas veces mientras lo golpeaba con furia homicida.


    Gianni sin vicios, educado, estudioso, atento, corría de noche sentado en su berebere motorizado. Después de haber acompañado a Nico al tugurio, una barraca de la posguerra usada como estudio, se dirigió a casa; notaba todavía la adrenalina por las nubes. La imagen de todo lo que había pasado poco antes lo continuaba a perseguir, los gritos de dolor de Fabio le zumbaban en los oídos, como una mosca fastidiosa que no se consigue eliminar. Subió las escaleras, abrió la puerta y la volvió a cerrar con cuidado. No quería correr el riesgo de despertar a su madre, no quería correr el riesgo de tener que responder a un cuestionario de preguntas indiscretas.


    Se encerró en el baño e intentó lavar la sangre de Fabio que había salpicado su sudadera. Fue entonces que se dio cuenta por primera vez de lo que había hecho. Gianni sin vicios, educado, estudioso, atento, ahora era responsable y autor de un homicidio. Sin contar la agresión a Valentina. La hermosa y lasciva Valentina.


    ¡Es todo culpa tuya, puta!


    La adrenalina dejó paso al miedo, un miedo sin nombre.


    «Gianni, ¿eres tú?»


    La voz de la madre lanzó a Gianni en un estado de angustia y pánico.


    «Sí má, estoy en el baño.»


    Silencio.


    «Gianni, ¿te encuentras bien?»


    «Sí má, no te preocupes. ¡Vuelve a la cama!»


    Oyó como se cerraba una puerta y dedujo que la madre había vuelto a deslizarse bajo de sus sábanas bordadas.


    La mancha no se iba. Se había expandido adquiriendo la forma de un bate. O al menos era lo que él veía. Decidió que lo más prudente era deshacerse de la sudadera, así que la puso en una bolsa de plástico y bajó a la calle. Después, finalmente, se tumbó sobre la cama e intentó dormirse. En vano. Los ojos implorantes de Fabio, el silbido del bate, el chasquido de los huesos rotos. Consiguió dormirse sólo cuando la madre entró aterrorizada en su habitación.


    «¿Gianni?»


    «Mmm...»


    «¿Gianni? ¿Por qué tu sudadera está sucia de sangre?»


    Gianni abrió completamente los ojos.


    «¿Dónde la has encontrado?»


    «En el suelo, al lado del bidón al fondo de la calle.»


    «¿Desde cuándo hurgas en los bidones?»


    «Yo... yo sólo he ido a tirar la basura y...»


    «¡Basta!»


    «¡Gianni! Esa sudadera...»


    «He tenido un encontronazo con un tipo y me ha cantado las cuarenta. No quería que te preocupases por lo que he tirado la sudadera.»


    «¿Te han pegado? Pero... pero, ¿cómo estás? ¡Te tiene que ver un médico!»


    «No má, quédate tranquila. Es sólo un pequeño corte. Ahora te lo suplico, ¡déjame dormir!»


    Gianni apoyó la cabeza en la almohada y cerró los ojos. En un par de horas se habría levantado y habría ido a ver a Giulia. La habría consolado, se habría entristecido por su pérdida.

  


  
    Sábado

  


  
    — 0x23 —


    


    Giulia estaba desayunando cuando sonó el teléfono.


    «¿Qué más puede haber pasado?» se preguntó preocupada.


    La madre fue a responder y ella permaneció escuchando con cierta inquietud, luego entendió que algo no iba bien y se acercó al teléfono. La madre colgó y rompió a llorar.


    «Mamá, ¿qué pasa?»


    «Fabio... lo han agredido esta noche. Ahora está en el hospital.»


    «¡Oh no! ¿Pero qué coño está pasando?»


    «Gracias a Dios ahora está bien... era el tío Tonio él que llamaba, ha dicho que está fuera de peligro.»


    «¿Pero cómo ha sucedido?»


    «No lo sé, no podía hablar mucho... voy a avisar a papá, así vamos al hospital.»


    «¡Voy yo también!»


    «No, Giulia, tú vete al colegio, no puedes volver a faltar.»


    «¡Pero yo quiero saber cómo está Fabio!»


    «Te mando un mensaje más tarde, como mucho vamos juntas por la tarde, ahora déjame avisar a papá.»


    Giulia volvió desolada a la cocina. No podía creer que en veinticuatro horas toda aquella violencia hubiese caído sobre personas a las que quería. Ya no tenía hambre, tiró la leche que le quedaba y se fue a vestir con desgana.

  


  
    ***


    Los médicos tenían esperanzas, Fabio se habría recuperado sin consecuencias; habría necesitado dos meses para curarse de las roturas, pero no había daños permanentes. Hacía horas que había recuperado la consciencia, y Lulz tenía muchísimas ganas de verlo; le habían dicho que todavía tenía que esperar un poco antes de entrar. Se sentía una piltrafa, pero era realmente feliz gracias a esa noticia.


    Se acercó al distribuidor automático a tomar un café. De golpe veía todo desde un punto de vista positivo, incluso ese café le parecía bueno como el que hacían en el bar. Se sentó a leer los mensajes que le habían llegado al móvil; Giulia no había vuelto a escribirle, mientras que Valentina le había replicado su respuesta: "¿Qué es lo que está todavía en el aire? ¡Explícame bien qué tengo que hacer!"


    No había más tiempo para juegos, tenía que parar a Gianni rápidamente, por lo que le envió una respuesta directa: "Tienes que ir a denunciar a una persona que conoces bien. Mira entre las fotos que has hecho. Este mensaje se autodestruirá en treinta segundos."


    «Ya está» dijo para sus adentros.


    Miró entre las inscripciones a la página y sonrió: habían llegado ya a treinta pagos, quizás había sido publicado el artículo de Elisa.


    «Fabio estaría contento, pero he tomado una decisión.»


    Ahora que se sentía más lúcido trató de reconstruir los hechos. Había algo que todavía no entendía: ¿por qué Fabio no le había dicho que era el primo de Giulia? Quizás había una respuesta para aquella pregunta, pero primero tenía que hablar con él para dilucidar el misterio. Vio al señor De Giglio discutiendo con un médico, se acercó a él y esperó a que terminase; después preguntó si tenía noticias de Fabio.


    «Está despierto y me ha preguntado por ti.»


    «Entonces, ¿puedo verlo?»


    «Claro. Si ves que se cansa, déjalo descansar.»


    Se dirigió hacia la habitación de Fabio, entró en el ambiente en penumbras y vio al amigo, vendado y con agujas y tubos por todas partes, que descansaba tranquilo; se acercó y le cogió la mano. Fabio abrió los ojos y lo miró con aire resignado, intentando hacer una media sonrisa.


    «Hola Rimor» murmuró Lulz suavemente.


    «¿Has llegado hasta mí, eh?»


    «¿Pero qué me haces? ¿Por qué lo has hecho?»


    «Quería presentarte a mi prima» dijo Fabio, con una risita sofocada por el dolor.


    «¿Y hacía falta armar todo este jaleo?»


    «¿Y si no cómo habría podido hacer, dado que eres un asocial?»


    Lulz meneó la cabeza, incrédulo.


    «Ya lo sabías todo, ¿no?»


    «Sí, sólo tú podías arreglar las cosas.»


    «¿Cuánto tiempo hace que la espías?»


    «Desde que empezó a salir con Gianni. Nunca me he fiado de ese bastardo.»


    «Y del profesor, ¿cómo te diste cuenta?»


    «Intercepté un email suyo y entendí que quería algo con Giulia. Fue entonces que decidí involucrarte. La situación estaba degenerando y Giulia estaba en peligro.»


    «Pero no lo entiendo... ¿A ti qué te importa con quién sale tu prima, perdona?»


    «Porque la quiero de una manera un poco... particular. Todo habría sido más fácil si no hubiese sido mi prima, y sin embargo me he visto obligado a protegerla en la sombra.»


    «¿Por qué no me lo dijiste? Te habría ayudado igualmente.»


    «Porque quería que te enamorases de ella» hizo una mueca entre la sonrisa y el dolor. «Y me parece que lo he conseguido.»


    «Pero ahora ha terminado todo. El juego termina aquí.»


    «Lo sé. Pero qué pena, ahora que empezaba a divertirme.»


    «Tienes que denunciar a Gianni.»


    «Mejor que no, cantará todo. Además, me la he buscado.»


    «Podía haberte matado.»


    «Si hubiese querido, lo habría hecho.»


    «Podría dañar a Giulia.»


    «Pero tú la protegerás, ¿no?» intentó guiñar un ojo, que se convirtió en otra mueca de dolor.


    «Tú estás loco... Ahora descansa. Nos vemos más tarde.»


    Lulz volvió deprisa a casa. Estaba destruido y habría querido ducharse, pero no podía perder tiempo: tenía que borrar todas las pistas que pudiesen llevar hasta él o hasta Fabio en cualquier modo, antes de que alguien empezase a meter las narices. Lo primero che hizo fue conectarse a la página. Sólo Dios sabía dónde habrían podido llegar si hubiesen continuado. Con un click del ratón decretó el final de aquella aventura; observó El mundo de Lulz desvaneciéndose a medida que se cancelaban las inscripciones, los datos de los usuarios, los documentos robados, las páginas web, las aplicaciones. Del disco duro portátil sacó un script, KillTheLulz, y lo ejecutó; habría borrado cualquier rastro de la página de los ordenadores y de los teléfonos de las víctimas: las aplicaciones habrían sido desinstaladas automáticamente en veinticuatro horas.


    «Adiós Giulia» dijo con los ojos brillantes.


    Terminó también con la existencia de Anna Rinaldi, cubrió las huellas dejadas imprudentemente por Fabio, y después pasó al ordenador de Gianni, que afortunadamente estaba encendido todavía. Pero antes de desconectarse le quiso dejar una pequeña firma. Abrió la foto de la agresión de Valentina y añadió un texto: "La venganza es un plato que se sirve frío, Lulz".


    La guardó, la envió al ordenador de Gianni y la configuró como fondo de escritorio.


    «Ahora serán las chicas las que te las harán pagar» exclamó mientras borraba las últimas huellas.

  


  
    — 0x24 —


    


    Valentina fue recibida con mucho afecto por las compañeras de clase. Parecía sentirse muy a gusto con todas esas atenciones, y contaba repetidamente cada detalle del episodio de la agresión, mimando con gestos muy trabajados, a veces excesivos, las escenas de la lucha. Giulia estaba un poco apartada de la escena, demasiado pensativa como para participar a la exhibición de Valentina. Estaba preocupada por Fabio y de vez en cuando, a escondidas, miraba el móvil para ver si había novedades. También tenía un poco de miedo, en algún modo se sentía amenazada, temía que la próxima víctima pudiese ser ella. Aquellas ideas fueron bruscamente interrumpidas cuando Malerba entró en la clase.


    «¿Pero dónde estamos, en el mercado?»


    De golpe caló el silencio.


    «¿Os queréis sentar en vuestros pupitres o qué?»


    Todos volvieron rápidamente a sus sitios. Giulia miró fijamente a Malerba con los ojos como platos, a continuación se giró hacia Valentina, que levantó los hombros en señal de estupor.


    «Armenise» llamó Malerba.


    «¿Sí?» respondió Valentina sobresaltada.


    «Ya me han contado que te han agredido, lo siento mucho.»


    «Gracias...»


    La profesora empezó la clase como si nunca hubiese ocurrido nada. Giulia estaba aterrorizada. El profesor Losito le había asegurado que no habría vuelto. Después de resumir la parte del programa que todavía tenían que ver para preparar los exámenes, Malerba se dirigió a ella.


    «Morandi, he visto que mi colega te ha puesto un nueve el otro día. Has sufrido un ataque de sabiduría en el único día en el que he faltado, ¿cómo es posible?»


    Por un momento Giulia permaneció paralizada por el terror, pero después se armó de valor y la miró con ojos desafiantes: ya no tenía nada que perder.


    «Ya, por fin alguien ha sabido valorar mi preparación.»


    Un silencio absoluto se apoderó de la clase.


    «¿Qué estás insinuando? ¿Que yo no sé llevar a cabo mi trabajo?»


    «No me parece que se haya portado demasiado bien conmigo, hasta ahora.»


    «¿De verdad? ¿Y en qué te basas para afirmar algo así?»


    «Digamos que he descubierto cosas de las que creo que se debería avergonzar.»


    La profesora se levantó.


    «¿Pero cómo te permites? Morandi, lo que estás afirmando es muy grave. Y ahora explícame cómo es que conoces estos hechos.»


    La clase había enmudecido. Valentina tiraba de la camisa de Giulia para que no continuase, pero ésta no le hacía el más mínimo caso.


    «Si quiere podemos ir a ver al director para discutirlo.»


    «No, tú me dices ahora mismo cómo es que sabes lo que ha pasado. Aquí, delante de la clase que será testigo.»


    «El profesor Losito me lo ha contado todo.»


    «Ni lo intentes Morandi, yo no creo en absoluto que haya sido así. Y ahora me estás poniendo en bandeja de plata la prueba de que tú eres la responsable directa de lo que ha pasado.»


    «¿Pero qué disparates está diciendo? El profesor me ha contado la discusión que han tenido hace algunos días, y que él se ha puesto de mi parte después de sus ofensas gratuitas.»


    «¿Pero qué estás diciendo? Tú has entrado en mi correo y has manipulado mis emails. ¿Realmente creías que me habría quedado de brazos cruzados mientras se me acusaba gratuitamente?»


    Los chicos seguían la conversación con la boca abierta. En ese momento se levantó también Valentina.


    «Profesora, perdone, pero yo también estaba cuando el profesor nos ha contado lo que ha pasado. Para ser sincera nos había suplicado que no dijésemos ni una palabra a nadie, pero llegados a este punto creo que es mejor aclarar todo.»


    «¡Bueno, pues vayamos a ver al director! Chicos, mientras tanto vosotros estudiad la función que he escrito en la pizarra. Al volver os voy a preguntar.»


    Salieron de clase y se dirigieron hacia el despacho del director. Una vez delante de la puerta, Malerba les hizo un gesto para que esperasen. Se oía como discutían animadamente el director y el profesor Losito.


    «¿Pero tú te das cuenta de que lo que puede pasar en esa clase?» decía Losito.


    «Michele, el informe que me ha enviado el administrador de red habla claro: Antonietta no envió el email, sino que salió de tu ordenador. Yo no quiero poner en duda tu palabra, pero Antonietta no puede pagar por algo que no ha hecho. No podía hacer nada más que pedirle perdón, y agradece que no haya hecho una denuncia.»


    En ese momento la profesora llamó a la puerta.


    Se hizo un momento de silencio, después habló el director: «¡Adelante!»


    Malerba abrió la puerta con una expresión de satisfacción estampada en la cara.


    «Oh, hola Antonietta, ven, siéntate» dijo el director.


    «Muy bien, seguiremos después» dijo Losito.


    «No, yo creo que éste es el momento justo para aclarar todo» dijo Malerba bloqueando la puerta.


    Losito palideció a los ojos de los colegas, mientras el director cogió un pañuelo y se secó la frente empapada de sudor. Entre los gritos y las amenazas al final la verdad salió a la luz. El profesor Losito debió admitir que se había inventado la historia de la discusión con Malerba; su credibilidad se desmoronó ante los ojos de los presentes, que empezaron a tener sospechas sobre la posibilidad de que realmente hubiese sido él el que había violado la cuenta de correo. Todos excepto ellas dos, que con una mirada se entendieron al vuelo: eso había sido obra del oráculo.


    Giulia se disculpó con la profesora por las insinuaciones che había hecho, y recibió a cambio la seguridad de que no habría tomado medidas contra ella. Malerba fue la única que salió de la reunión con la cabeza alta.


    Durante la última hora las chicas tenían educación física, pero el profesor les dio libertad de hacer lo que quisiesen, ni siquiera tuvo el valor de mirarlas a la cara. Giulia y Valentina se sentaron sobre las colchonetas en un rincón del gimnasio.


    «¿Pero te das cuenta de la situación?» dijo Giulia, atónita por todo lo que había pasado.


    «Giulia, hay algo que no te he dicho.»


    «¿Otra? Oh, ¿pero cuántos secretos tienes?»


    «No se lo he dicho a nadie para evitar más problemas, pero a este punto...»


    «¡Suéltalo!»


    «El profesor Losito me ha dado su número de móvil, y el jueves por la noche lo llamé.»


    Giulia la mirò con asqueada.


    «Quería que nos viésemos, pero yo le dije que no, que no tenía ganas... Y ahora... ahora creo que él sea el oráculo y a lo mejor también el que me ha agredido, y...»


    Giulia empezó a reír.


    «Valentina, eres un caso sin esperanzas... De todas maneras no, no creo que sea él. Losito tiene mucha seguridad en sí mismo, tal vez demasiada, se habría descubierto rápidamente, justo como ha hecho contigo» la miró seriamente. «Y te aconsejo que tires ese número en el váter y que no hagas más gilipolleces.»


    Valentina enrojeció y cambió rápidamente de conversación.


    «Y entonces, ¿quién es el oráculo?»


    «He empezado a pensar que todo lo que ha pasado en estos días esté conectado.»


    «¿Cómo?»


    «Que entren en el buzón de correo de la profesora, el descubrimiento de vuestra traición, tu agresión, Fabio en el hospital...»


    «¿Fabio? ¿Y él qué tiene que ver?»


    «Valentina, yo creo que Fabio sea el oráculo.»


    «¿Estás de broma? ¿Y por qué debería haberlo hecho?»


    «Creo que él siente alguna especie de debilidad por mí, me he dado cuenta por la atención que me presta, por sus miradas, los tics que tiene cuando me habla...»


    «¿Lo dices en serio? Pero estás hablando de tu primo...»


    «Ya, y sin embargo parece que sea así. Creo también que en algún modo haya hecho todo esto por mí, pero después habrá perdido el control.»


    «¿Y crees que pueda haber sido él el que me ha agredido? No lo creo capaz... tampoco físicamente.»


    «No, eso no, es imposible. Pero hay algo que no consigo entender...»


    «A propósito, he mandado una petición esta mañana, he preguntado si me sabía decir quién me ha agredido.»


    «¿Te ha respondido?»


    «Espera que controlo» dijo Valentina cogiendo el móvil. «¡Oh, Dios mío, Giulia, lee esto!»


    «Una foto hecho con el móvil, claro, aquí está la prueba de la que me hablaba... él puede haber visto todo mientras te agredían. ¡Rápido, mira entre las últimas fotos!»


    Valentina abrió la galería fotográfica y con el dedo tembloroso seleccionó la última foto.


    «Oh, Dios, es Gianni» exclamó Giulia aterrorizada, llevándose las manos a la boca.


    «Pero es un monstruo, ¿cómo ha podido hacerme esto?» balbuceó Valentina.


    «Y es él el que ha agredido también a Fabio, ahora todo está claro. Tenemos que pararlo, Valentina.»


    «Llamo a mi padre y vamos a la policía.»


    «Sí, pero espera un momento» le dijo Giulia cogiéndole el móvil de las manos. «Como imaginaba, la aplicación ha desaparecido y con ella todos los mensajes del oráculo. Tampoco existe la página web.»


    «¿Pero cómo es posible todo esto si Fabio está en el hospital?»


    Giulia cogió su teléfono de la mochila y lo giró varias veces entre las manos, insegura sobre si encenderlo o no.


    «Todo ha terminado» dijo después con tristeza, volviéndolo a meter en la mochila. «Venga, llama a tu padre.»

  


  
    ***


    Sin embargo se levantó a la hora de comer. Tenía todavía la vista ofuscada por el sueño cuando se dio cuenta de que el ordenador estaba encendido, la luz intermitente del disco duro parecía enviarle un mensaje en Morse. Con un mal presentimiento se levantó y se acercó al escritorio. Movió el ratón y la pantalla se iluminó. Se desconcertó al ver la foto configurada como fondo de escritorio.


    "La venganza es un plato que se sirve frío, Lulz".


    ¡No era Fabio! ¡Maldito! ¡He matado a un inocente!


    Se vistió con prisa y salió.


    ¡Incluso el cabrón de Davide se había equivocado! ¡Me las pagaréis!


    Cuando cruzó el umbral vio las luces azules y dos hombres uniformados quietos delante del portal. Levantó la capucha de la felpa y con paso acelerado se alejó.


    Sólo me puede ayudar Nico.


    Cuando llegó a la barraca vio que su amigo no estaba en casa. El móvil empezó a vibrar, leyó "Mamá" en la pantalla y rechazó la llamada.


    ¡Joder, joder, joder! ¿Y ahora qué hago?


    «¿Chaval?»


    Gianni levantó la vista.


    «Nico, joder, ¿pero dónde estabas?»


    El amigo permaneció en silencio fijándolo.


    «Lo saben todo, Nico, tienes que...»


    «Lo sé, el infame está todavía vivo.»


    Gianni se tranquilizó.


    «Ahora vete a casa.»


    «¡No puedo! Me tienes que esconder.»


    «Yo no hago nada más.»


    «Nico, te lo suplico.»


    «Fuera de mi vista.» Nico empujó a Gianni e hizo ver el filo de su navaja.


    Gianni salió corriendo. Vagabundeó por la ciudad, pero al anochecer volvió a casa. Rendido y resignado. El coche patrulla estaba todavía allí, con las luces apagadas. Cuando fue custodiado se encontró con la mirada incrédula de su madre.


    Suspiró. Ahora otro par de ojos habrían atormentado sus noches insomnes.

  


  
    Domingo

  


  
    — 0x41414141 —


    


    Lulz llamó al portero automático de la villa de Fabio. Estaba nervioso, las fiestas lo agitaban, pero esta vez no podía rechazar la invitación. Habían pasado dos meses desde aquel sábado y desde hacía dos días no tenía noticias del amigo, sentía curiosidad por ver si se había recuperado del todo. Habrían ido también Giulia y Valentina, y esperaba que a Fabio no le pasaran extrañas ideas por la cabeza. Había llegado antes de tiempo, todavía estaban preparando las luces y las decoraciones, por lo que dio una mano, al menos así no se habría aburrido. Poco a poco empezaron a llegar los invitados, todos con un regalo para Fabio, al contrario de él, que no había llevado nada, y se sintió incómodo. Si no fuese porque habría decepcionado a su mejor amigo, ya se habría escabullido. Después llegaron también Giulia y Vale, exhalando alegría por todos los poros. Las vio mientras abrazaban a Fabio, le tomaban el pelo por las muletas y se reían continuamente. Le contaron que los exámenes habían ido bien; con Giulia que había resuelto de una manera brillante el examen escrito de matemáticas y había pasado una copia a toda la clase. Se alegró al verla tan serena, guapa como nunca. Temía que Fabio le presentase a las chicas, que tuviese otro plan para hacerle conocer a Giulia, pero por suerte no fue así, quizá la lección había servido también a él.


    Trató de estar a parte, en una esquina de la terraza, desde donde tenía una hermosa vista del mar, al fresco. De vez en cuando se imponía charlar con alguien para no arriesgarse a que el amigo fuese en su ayuda para hacerlo socializar. Pero cuando Fabio se puso a abrir los regalos, no pudo evitar acercarse a los demás. Se puso lo más lejos posible de Giulia. Se trataba sobre todo de bromas: un tanga de leopardo, una alfombrilla para el ratón con tetas de silicona, una radio con forma de labios sexys, un sombrerito que tenía escrito I do it better, boxer multicolores y vistosos, un par de gafas de rayos X; parecía que todos conociesen sus instintos. Después llegó el momento del regalo de Giulia y Valentina: una camiseta Think Geek negra, que tenía escrito en blanco I did it for the lulz. Fabio la giró hacia él guiñando un ojo. Alguien preguntó qué significaba.


    «"Lo he hecho por diversión"» dijo Giulia, «una frase usada a menudo por los hacker cuando se meten en algún lío, ¿es cierto, cariñito mío?» añadió, dando un pellizco en la mejilla a Fabio.


    Todos empezaron a reír, sobre todo Lulz. La fiesta continuó alegremente entre alcohol, risas y música. Él estaba asomado buscando una buena excusa de soltarle a Fabio para irse, cuando se acercó Giulia.


    «Que bonita noche, ¿no?» le dijo mirando hacia las luces del paseo marítimo.


    Lulz respiró profundamente, tratando de mantener el autocontrol.


    «Yo diría que es perfecta.»


    «No te había visto nunca, ¿eres un amigo de Fabio?»


    «Sí. Es la primera vez que vengo a una fiesta suya.»


    «Y no me parece que te diviertas demasiado.»


    «¿Se nota tanto?»


    «Lo tienes escrito en la cara» le dijo sonriendo.


    También Valentina se acercó a ellos.


    «¿Otro poco de sangría, Giu?» le dijo acercándole un vaso.


    «No gracias, ya he bebido bastante por esta noche... te presento a un amigo... ella es Valentina, mi mejor amiga...»


    «Yo soy Luca, encantado» dijo dándole la mano.


    «Encantada» respondió Valentina «¿quieres tú la sangría?» le preguntó, pasándole el mismo vaso.


    «No, muchas gracias. También para mí es suficiente por esta noche.»


    «Me parece que ya te he visto en alguna parte» le dijo a continuación seria.


    «Sí, tú también tienes una cara familiar» balbuceó Luca, ligeramente nervioso. Notaba los ojos de las chicas fijos en él y empezó a sudar.


    «¿Sabes que te pareces a Chris Martin de Coldplay?» intervino Giulia.


    «Ya sé donde te he visto...» exclamó Valentina.


    «¿Dónde?» preguntó Luca siempre más inquieto.


    «Bajo mi casa, tiempo atrás... ¿eres de Poggiofranco, verdad?»


    «Sí, entonces seguramente nos hemos visto por la zona» dijo Luca tratando de terminar la conversación.


    Valentina y Giulia se intercambiaron una mirada cómplice y Luca empezó a temer lo peor.


    «Bueno, disculpadme, pero me tengo que ir, se ha hecho tarde» dijo con prisa mientras se alejaba.


    «¡Oye, ten cuidado!» le gritó a sus espaldas una chica con la que había tropezado.


    «Ops, perdona» dijo Luca avergonzado; cuando se dio vuelta vio que Valentina miraba a Giulia con ojos de lechuza y se sintió un idiota.


    No podía seguir entreteniéndose, se libró de las chicas con un patético Ciao y se esfumó de la fiesta sin saludar ni siquiera a su amigo. Mientras volvía a casa Luca se maldijo a sí mismo, no podía creer que fuese tan tonto. Atravesó el paseo marítimo y observó a las parejitas que paseaban felices cogidas de la mano. Si no fuese tan imbécil, él habría podido ser uno de ellos, paseando con Giulia,


    Entró furioso en casa y lanzó el casco sobre la mesa de la cocina, después cogió la tumbona y salió al balcón; con el fresco se le pasaría la rabia. Estaba ya medio dormido cuando le llegó una notificación al móvil: había recibido una petición del mundo de Lulz.


    «¿Pero cómo es posible?» se preguntó recomponiéndose.


    Se trataba de un mensaje de Giulia enviado al oráculo: "Hola, necesito una consulta urgente. ¿Estás? Respóndeme, te lo suplico."


    


    Oráculo: ¿Cómo has conseguido enviarme la petición? ¡El servicio ya no está activo y la aplicación se tendría que haber destruido hace dos meses!


    Giulia: Fácil... había entendido que querías escurrirte sin dejar huellas y yo te lo he impedido teniendo el móvil apagado. Me he convertido en una buena hacker, ¿verdad? =)


    Oráculo: Tú siempre consigues sorprenderme...


    Giulia: =)) ¡¡Y te recuerdo que nosotros dos tenemos todavía una cuenta pendiente!!


    Oráculo: ¿Y cuál sería?


    Giulia: Me debes una pregunta personal, ¿te habías olvidado?


    Oráculo: ¿Lo dices en serio?


    Giulia: ¡¡Claro!! la he tenido guardada todo este tiempo


    Oráculo: ¿Y por qué justo ahora?


    Giulia: Porque hoy es una noche mágica =)


    Oráculo: Pues hazme esta pregunta :)


    Giulia: ¿De qué signo eres?


    Oráculo: Ah... ¿esto es todo? Soy Sagitario :-/


    Giulia: ¿Y no dices nada? Tienes la mejor afinidad con las mujeres Leo =)


    Oráculo: Mmm, si lo dices tú...


    Giulia: Pues deberías saberlo, querido oráculo mío... ;-) de todas maneras necesito una última consulta, ¿puedo?


    Oráculo: Si la necesitas tanto...


    Giulia: Esta noche he conocido a un chico que se ha escapado poco después de verme, querría saber si tengo alguna posibilidad con él


    Oráculo: Si se ha escapado significa que se siente incómodo a tu lado


    Giulia: ¡¡Ni que lo quisiese comer!!


    Oráculo: ¿Él te gusta?


    Giulia: Muchísimo =)


    Oráculo: Pues ve a buscarlo tú porque él no lo hará


    Giulia: Estoy en el portal de su casa... ¿qué dices? ¿llamo al portero o ya estará en pijama?


    Oráculo: ¿Estás sola?


    Giulia: Sí


    Oráculo: Ahora mismo bajo :)


    Giulia: =)
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    Si os ha gustado la historia de Giulia y Lulz, agradeceré una recensión al respecto en Amazon o en nuestra página de Facebook:


    https://www.facebook.com/elmundodelulz
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